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INTRODUCCION 

" También por ese entonces, enredado en una aventura de 

este género, perdido en tan exóticos extravíos del sentimiento, 

recordaba la severidad y la varonil apostura de sus ascendien­

tes y sonreía melancólico". (1) 

La descripción de una experiencia afectiva con tal suti­

leza pocas veces se puede lograr y son tal vez los literatos 

los más hábiles en esta materia. Las descripciones clínicas 

que hacemos palidecen pues, junto a ellas. ¿ A qué se puede de­

ber el fenómeno ?. Aparte de las cualidades innatas para la 

compresión de los afectos, la Única respuesta a la que podemos 

recurrir por el momento, nos dice que el afecto se ve intrinca­

damente complicado en su verbalización o por su expres ión moto­

ra. 
Pero no podemos substraemos a la tarea de explicar los fe­

nómenos afect i vos en el ser humano, su origen y su desarrollo. 

En psicología clínica, trabajamos diariamente con ellos y si se 

nos escapan estamos prácticamente perdidos porque constituyen, 
en Última instancia, el objeto de nuestra búsqueda. Con esto no 

quiero decir que los aspectos intelectuales no merez can nuestra 

atención, pero considero que de no penetrar en l a laberíntica es­

tructura de las en ociones, perdemos de vista al hombre. 
A pesar de lo que pudiera suponers e, la psicología no ha 

avanzado Imlcho en la comprensión de los afectos. De todas las 

corrientes que han marcado caminos de investigación en el campo 
de la mente, resulta indudable que el psicoanálisis es el que 
nos ofrece más posibilidades. No me refiero aquí exclusivamen­
te a su aspecto técnico terapéutico, en Al cual se puede resu­

mir plásticamente la interacción emotiva de dos personas y que 
se cristaliza en la transferencia. Como método de investigación, 

con un cuerpo teórico consistente, nos capaci t a para penetrar, 

establecer relaciones y construir hipótesis sobre la estructura 

Íntima de los afectos. 

La teoría psicoanalítica ha contribuido en forma notable al 

(1) "La Muert e en Venecia", Thomas Mann. 



desarrollo de las técnicas de investigaci6n de la personalidad, y 
con especialidad al Rors chach. Casi podriamos decir, que no es 

posible manejar la prueba con eficiencia si no se conocen los pos­

tulados te6ricos que han determinado las proporcionas y las hi­

p6tesis que confo:nnan el marco de la interpretaci6n. 

Nuestra experiencia con la prueba, que aunque no suma muchos 

años, nos ha deja do gratificaciones intelectuale s y también ha 

estimulado dudas con respecto a su certeza y su capacida d inter­

pretativa. Claro está que estas inquietudes están sometidas a 

las limitaciones del material mismo, pero dentro del estrecho mar­

gen de las posibilidades cabe todavía el espíritu investi gador. 
Es ta actitud escéptica, nos ha f ac ilitado por otro l ado, obtener 

máximos beneficios. 

Así, la capacida d predictiva de la percepci6n cromá tica en 

cuanto se refiere a l as emoc i ones y su funci6n como instrumento 

a l servi cio de l a comunica ci6n con los objetos, nos pa..recía limi­

t ada . ¿ Qué l a hacia tan estrecha ? Básicamente, l a carencia de 

una fundamentaci6n te6ri ca a decuada. Como se podrá observar, más 

a.delante la fundamentaci6n le ofrece plasticidad a l a s interpre­

tac i ones porque per mi te ampliar, o modificar una hip6tesis, en 

otras palabras pasa de ser un fen6meno mecánico a ser un fen6me­

no dinámico controlable. 
El esquema compositivo de la investigaci6n que presentamos 

no surgi6 en forma s istemá tica sino más bien fragmentariamente 
en el curso de nuestro trabajo diario. Más tarde, iniciamos la 

revisi6n de la litera tura y esta blecimos las hip6tes is a demo s­

trar. Todo lo anterior lo enmarcamos dentro del contexto de la 

teoría psicoalla.lítica de los afectos. Creo que la integraci6n 

que logramos no_ es definitiva, pero si bastante completa para los 

requer:iJllientos iniciales que conlleva una investigaci6n de tal 

naturaleza. 
El lector debe tener en mente pues, que nuestras pretensio­

nes descansan en la posibilidad de lograr una fundamentaci6n ten­

tativa sujeta a rigurosa comprobaci6n en el trabajo clínico. 



" El hombre intenta formarse una imagen 
del Universo, en armonía con su propia 
naturaleza, y conquistar el mundo de 
la realidad reemplazándolo en cierto 
grado por esta imagen. Esto es lo que 
hace el pintor, el poeta, el fil6sofo 
especulativo, y el investigador cien­
tífico, cada uno a su modo. En esta 
imagen proyecta el centro de gravedad 
de su vida emocional, con el fin de 
encontrar ahí un santuario tranquilo, 
libre de las disonancias de la turbu­
lenta experiencia personal. " 

Albert Einstein. 



CAPITULO I 

11 ASPECTOS DE LA TEORIA PSICOANALITICA DE LOS AFECTOS 11 

A. Antecedentes 

Las emociones han sido objeto de preocupaci6n permanente 

para el hombre. En realidad, no sabemos de especialistas er. la 

materia. Los poetas, los psic6logos, los fil6sofos y los fisi6-

logos han pretendido investigar su naturaleza y determinar sus 

leyes en cuanto son un proceso humano, pero nadie ha podido dar 

una respuesta clara a la interrogante que plantea. El hombre 
común, observador sagaz, recor.oce en sus congéneres la posibi­

lidad y calidad de los afectos que expresa. Sin embargo, no po­

demos conformarnos con los datos empíricos. de la experiencia co­

tidiana, debemos tratar de ir un poco más allá y teorizar sobre 

los afectos, sin pretensiones. 

El psicoanálisis, con su me todología penetrante y compren­
siva, ha trabajado con l as emociones y ha dependido de la com­

prensi6n de éstas para continuar su desarrollo como ciencia. El 

estado actual del psicoanálisis permite fundamentar una teoría 

de los afectos bastante completa, al igual que de los procesos 
cognoscitivos y cona t ivos. En este trabaj o utilizaremos los 

instrumentos de investigaci6n q_ue nos proporciona el psicoanáli­

sis, para intentar una fundamentaci6n te6rica de la relaci6n en­
tre el color y la emoci6n en la prueba de Rorschach. Sin emb2r­
go, antes de utilizar dichos conceptos debemos hacer una revi­

si6n de sus contribuciones més notables en el campo de la afec­

tividad. 
Se pueden mencionar varios autores, cuyos trabajos se con­

sideran como antecedentes a la obra de Freud, pero aq_uf sólo 

haremos breve menci6n de tres de ellos: un fil6sofo, Spinoza; 

un bi6logo, Darwin; y un psicólogo, James. Comenzaremos por ha­
cer unos breves comentarios sobre las aportaciones de Baruch 
Spinoza (1632-1677) y su libro "Etica, demostrada según el or-



den geométrico", publicada el último año de su vida. La terce­
ra parte del trabajo la dedicó al tema: "Del Origen y de la Na­
turaleza de los Afectos". Esta es una de las aproximaciones. 

filosó f ico-psicol6gicas más completas que tenemos, anteriores 
al descubrimiento del Psicoanálisis. 

En la introducción Spinoza plantea todas las interrogantes 
que hoy nos ocupan; afirma que los autores tratan de los afec­

tos como si no, fueran parte del hombre y de la naturaleza, y 
que siguieran leyes ajenas a las que ordenan el universo: "Pues 
creen que el hombre más bien perturba que sigue el orden de la 
Naturaleza, que tiene una potencia absoluta sobre sus acciones 
y que no es determinado por nada más que por si mismo". 

El problema fundamental que se proponía delucidar Spinoza 
se refería a la naturaleza y origen de los afectos, tanto como 
su fuerz& y los recursos de la psique (alma) para gobernarlos. 
La s olución no podría ~er otra que el aplicar las leyes natura­
les a los fenómenos afectivos humanos porque el hombre y la na­
turaleza forman un todo unitario. "Así pues, los afectos del 
od i o y la ira, de la envidia etc., considerados en si mismos, 
se siguen de la misma necesidad y virtud de la naturaleza que 
las demás cosas singulares, y por ende, reconocen ciertas cau­
sas por medio de las cuales se entienden y tienen ciertas pro­
piedades de cualquier otra cosa con cuya sola contemplación nos 
deleitamos". 

Ahora bien, qué entendia Spinoza por afectos. Siguiendo 
con ~na línea de pensamiento que no admitía la dualidad psico­
fisica, hablaba de afectos como "afecciones del cuerpo por las 
cuales la potencia de obrar del cuerpo mismo es aumentada o dis­
minuida, favorecida o reprimida, y al mismo tiempo las ideas de 
estas afecciones". 

De las primeras cosas que saltan a la vista en esta defini­
ción es la referencia que hace a la expresión motora de los afec­
tos. Es decir, que el autor entendía los afectos en su expre­
sión somática. En esta conceptualización reconocemos lo que mu­
chos autores prefieren denominar "emoción" en lugar de "afecto". 
En cuanto a las expresiones afectivas conscientes considera que 
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no podemos: ser "causa adecuada " de ellas. Es decir, no son 
voluntarias sino que invaden la consciencia y para Spinoza se 

presentan en forma de "pasi6n". Por el contrario, cuando el in­
dividuo puede ser "causa adecuada" de sus afecciones puede con­
trolarlas voluntariamente y las manifiesta en forma de "acci6n 11

• 

Como podemos ver, Spinoza antecede casi todas las preocu- . 
paciones psicoanalíticas sobre el problema de los afectos invo­

lucrando los procesos que describi6 Freud y sistematiz6 Rapaport 

en su modelo conceptual de la afectividad. Menciona los cana­
les de descarga, la representación del afecto en la consciencia 
y describe las viscisitudes que pueden sufrir los afectos en el 

curso de su desarrollo. 
El autor nos ofrece una descripción detallada de tipo fe­

nomenológico (incluyendo una clasificaci6n extensa de los afec­
tos), que no se escapa a un intento de explicación más profunda. 
Todo su enfoque de los afectos se basa en su concepción del d~­
seo, el cual define como "la esencia misma del hombre, en cuan­
to es concebida como determinada a obrar algo por una afección 
cualquiera dada en ella". El trabajo de Spinoza visualiza ya 
varios de los conceptos que Freud habría de desarrollar en sus 
trabajos sobre Metapsicología (1911-1915) de los cuales nos ocu­
paremos más adelante. 

En cuanto a las viscisitudes sufridas por los afectos, se­
ñala la liga afectiva que se da en la experiencia de un objeto 
determinado, la relaci6n de este objeto con las sensaciones de 
placer-displacer y la tendencia a la expresi6n motora (evita­
ción o bdsqueda) según sea la naturaleza del afecto experimen­
tado. Nos habla de la ambivalencia de los afectos; de la posi­
bilidad de que una representación despierte una imagen cargada 
con determinado afecto, suponiendo la presencia de los afectos 
inconscientes; del proceso de empatía, y de los pares antitéti­
cos especialmente el sadismo-masoquismo que Freud desarrolla en 
"Los Instintos y sus Destinos" (1915). "Freud como Spinoza an­
tes que él, construyó un "modelo de la na·turaleza humana" con 
base en que no sólo las neurosis sino todos los aspectos, las 
posibilidades y las necesidades fundamentales del hombre pueden 
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explicarse y comprenderse" (Fromm, 1969). 
El segundo de los autores que revisaremos es Charles DarNin 

(1809-1882) y su trabajo "La Expresión de la Emociones en el 

Hombre y los Animales" (1872). Su contribución se basa en tres 

principios básicos que intentan la explicación de todas las reac­

ciones faciales de la emoción. El primero de estos principios, 

el de los hábitos asociados dice: "ciertas acciones complejas 

están al servicio directo o indirecto de ciertos estados de la 

mente, con el fin de liberar o gratificar ciertas sensaciones, 

deseos etc., y siempre que se induzca el mismo estado mental, 
aunque sea débil, existe una tendencia mediante el hábito y la 

asociaci6n a ejecutar los mismos movimientos, aunque sean de 

muy poca utilidad. 
Este primer principio prepara el terreno para que Darwin 

nos ofrezca posteriormente una teoría de las emociones dentro 

del contexto evolucionista. Es decir, el primer principio es­
tablece la tendencia me cánica y compulsiva de los estados men­

tales a la repetición ante un mismo estímulo, aunque la respues­
ta no tenga mucho valor tomando en cuenta la variaci6n de las 

condici~nes ambientales. 
El! segundo principio, o de la antítesis dice: "ciertos es-

¡ 
tados mentales llevan a ciertas acciones habituales , las cuales 

son útiles como en nuestro primer principio. Ahora, cuando se 
induce un estado mental directamente opuesto se presenta una 
fuerte tendencia involuntaria a ejecutar movimientos de una na­
turaleza opuesta, aunque estos no resulten útiles y tales movi­
mientos sean en algunos casos muy expresivos". 

El principio de la antítesis continúa con la idea clave 
del primer principio: que los movimientos y acciones tienden a 

corresponder al estado mental en su calidad e intensidad. 
El tercer principio o de la acción directa del s is tema ner­

vioso dice: "cuando un receptor sensorial (sensorio) es fuerte­
mente excitado se genera una fuerza neural excesiva que se 
transmite en ciertas direcciones definidas, dependiendo de la 
conección de las células nerviosas, y parcialmente del hábito: 
o la provisi6n de fuerza nerviosa puede, cuando aparece, ser 
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interrumpida. Los efectos son entonces producidos y los reco­

nocemos como expresivos". 

Podemos concluir, que Darwin consideraba que la expresión 

emocional dependía de un estímulo externo, el cual excitaba el 

sistema nervioso central directamente, despertando ciertos es­

tados mentales . Estos daban lugar gracias a las cone cciones 

neurales o a la fuerza del hábito, a determinadas acciones o 

afectos los cuales son consonantes con el estado mental. Estas 

acciones o afectos no son necesariamente útiles para satisfacer 

los deseos subyacentes a l a conducta. 

Los principios postulados por Darwin son explica tivos es­

pecialmente en función del substrato biológi co de la emociones, 

excepto el primero que incluye el aspecto motivaci onal estable­

ciend o que los estados mentales tienen como fin el liberar o 

gratificar ciertas sensaciones, deseos, etc. • La teoría de 

Darwin fue parcialmente asimilada por Wundt y James. Freud ci­
ta dos veces el libro sobre las Emociones, en sus Estudios so­

bre la Histeria y en Inhibición Síntoma y Angustia. Strachey 

considera que Freud lo conocía muy bien, y que integ r aba su 
teoría de las emociones con las de la ansiedad (de l as primeras 
épocas), siguiendo el esquema de Darwin. 

Surgieron así varias teorías más: La Teoría de James-Lange, 

formulada independientemente por William James (1884) y Carl 
Lange (1885); y la Teoría Conflictiva de las Emociones de John 
Dewey (1895) que sostenía que cuando un individuo se encontra­
ba entre dos alternativas o dos acciones posibles surg ía un es­
tado emocional. 

En 1928, apareció la Teoría Cannon-Bard formulada por W.B. 
Cannon y Ph. Bard, quier.es centra ron su atención en la activi­
dad hipotalámica. Los trabajos de Cannon con los aspectos vis­
cerales de los. estados emocionales lo llevaron a proponer que 

tales respuestas corporales preparaban al individuo para sopor­
tar el mayor daño posible resultante de una situación de gran 
stress. Esta parte de las proposiciones de Cannon se agrupan 
bajo la denominación de: la Teoría de la Emergencia de las Emo­
ciones. 
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De estos postulados te6ricos haremos.una pequeña revisi6n 

de la obra de William James (1842-1910). Las contribuci6nes de· 

Darwin y de James se encontraron en el camino del individualis­

mo como dijo Erikson (1968). "El individualismo de James •• • era 

comparable al de Darwin, esto es, una restricci6n de activida­

des y asociaciones que dej6 en un momento dado un solo camino 

estrecho de intereses y actividades. Y sin embargo, a lo largo 

de aquel estrecho camino, estos hombres encontraron, con el pa­

so seguro de un sonámbulo, su meta final de concentraci6n social 

e intelectual". 

James (1920), define las emociones como una tendencia a 
sentir; y los instintos como una tendencia a actuar ante un ob­
jeto. Tanto las emociones como los instintos tienen expresi ones 

corporales que hacen difícil una separaci6n tajante entre uno y 

otro. Las emociones sin embargo, tienden a finalizar su actua­
ci6n en el cuerpo del sujeto, mientras que los instintos se pro­
longan fuera de él por medio de la actuaci6n. 

El autor se oponía a las descripciones de las emociones co­

mo una forma de explicaci6n causal, tanto como a la clasifica­
ci6n de las mismas. Decía: "el problema con las emoc iones en 
psicología es que se consideran como cos as absolutamente indi­
viduales". El mismo considerab~ parad6 j ica su teoría de las 
emociones. En ella proponía que los cambios corporales siguen 

directamente a la percepci6n de los hechos excitantes, y que 
nuestros sentimientos de los cambios mismos, en cuant o ocurren, 
cons~ituyen las emociones. 

La secuencia descrita plásticamente para que surja un esta­
do emocional no era correcta según James. Los individuos se 
sienten tristes porque lloran y no lloran porque se sientan tris­
tes. Es decir, el estado afectivo es resultante de la expresi6n 
motora corporal. Del mismo modo tenemos miedo porque corremos 

ante la presencia de un animal probablemente dañino, pero no 

corremos porque le tengamos miedo a dicho animal. Entre la re­
flecci6n sobre la peligrosidad del objeto externo y el senti­
miento, debemos pues, colocar ese estado corporal. "La mejor 
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prueba de que la causa inmediata de una emoción es el efecto fí­

sico sobre los nervios, lo suministran aquellos estados patoló­

gicos en los cuales la e~oción no tiene objeto". Se refería es­

pecialmente a los estados de angustia en los cuales el objeto 

externo no es apreciable. Añadía, "si uno experimenta alguna 

emoción fuerte, y trata entonces de abstraer de nuestra co~scien­
cia de ella todos los sentimientos de sus síntomas corporales 

veremos que no queda nada". 

La imposibilidad de James para suponer un funciona~iento 

psíquico independiente de lo meramente corporal parecía llamati­

va, especialmente para un médico que había penetrado en la psi­

cología a través de la filosofía. Como b ien dice "la primera 

lección de psicología que oí, f-.ie la primera que dÍ". De cual­

quier modo, concedía que las emociones mantenían un valor subje­

tivo a pesar de la estructuración fisiológica y rechazaba la 
acusación de materialismo que le hacían los fil ósofos platonis­

tas de su época. Parece como si James hubiera sucumbido total­

mente a las expresiones vegetativas que se producen al descar­

gar ciertas emociones por vías somáticas internas y no pudiera 

abstraer que se trataba de distintos canales de des carga utili­
zados al unísono y a los cuales el yo echa mano con el fin de 

manejar la carga emoc i onal representativa de un instinto. Las 

sepa raciones que James hizo, de instinto-afecto, cuerpo- mente, 
son mecánicas y poco elaboradas. En resumen , niega la función 
sintetizadora del yo, y los controles y defensas que utiliza pa­
ra manejar los estados afectivos • • Es t os surgen ciertamente de 
un substrato biológico, pero resulta poco útil para explicar en 

f or:na abarcadora los complejos procesos afectivos del ser hu~ano. 

La mayoría de las críticas a la teoría de Ja.~es están cen­
tradas en el hecho de que le resta el contenido psicológico a 

la emoción y no puede explicar las sensaciones de placer-displa­

cer que acampanan a la experiencia afectiva en su totalidad. 



14 

B. Freud y el Psicoanálisis 

A pesar de que las emociones no fueron de los aspectos más 
estudiados por Freud, a lo largo de su obra encontrarnos siempre 
referencias directas o indirectas a ellas. El psicoanálisis des­

pués de todo, como técnica terapéutica es una experiencia afecti­
va. En términos generales podemos decir que las aportaciones 

freudiana s al conocimiento de l os afectos fueron realizad as a 
través del estudio de la angustia. La angustia, no es más que un 
miembro distinguido del grupo de los afectos, pero constituy6 pa­

ra Freud, un motivo de preo"cupaci6n y contribuy6 en forma extra­
ordinaria a la concepción de un esquema psicoanalítico del apara­
to mental. 

Desafortunada.;nente, tampoco contamos con una sistematizaci6n 

posterior de la teoría psicoanalítica de l os afectos. La aporta­
ción en este terreno de David Rapaport, es muy reconocida pero el 
modelo de los afectos no lo pudo elaborar totalmente . El tema es 
escurridizo y difícil y en nuestra exposici6n nos limitaremos a 
resumir la labor de Freud. Somos conscientes sin embargo, de que 
no le hacemos justicia con este bosquejo. 

No quería:nos caer en repeticiones innecesarias, pero es evi­
dente que es más valioso exponer la evoluc i6n de la teoría de 
los afectos como la percibimos, que limitarnos solamente a copiar 
textualmente lo que dicen autoridades en la materia. Es un ejer­
cicio y a la vez una necesidad, porque al intentar hacer una sín­
tesis de la contribuci6n de Freud aprehenderemos al mismo tiempo 
conceptos que seguramente facilit a ran nuestro enfoque a los f enó­
menos afectivos asociados con. la percepci6n cromática, tema cen­

tral de este trabajo. 

l. Primer Período, de 1893 a 1900 (Período Catártico). 

En su trabajo, "Sobre el Mecanismo Psíquico de la Histeria" 
(1893), Freud señala dos aspectos principales: 1) que los afec­
tos están ligados a los recuerdos y 2) que esta liga es suscep-
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tible de dis ociaci6n med iante la catars is abreactiva . 

"Cuand o esta reacc ión ( ab reactiva ) + s obreviene con in t en­
s i dad suficiente desaparece con ella gr an parte del a f ecto .•• 

En cambio , s i se repri me la reacción, queda e l afe c t o ligado 

al r ecuerd o" (Freud , 1893 ). 

En este pe rí odo Freud no s e preocupa explíc i tamente por 

des cribir la génesis de los afe c tos , aunque pos teriormente uti­

lice estos primeros ensayos para establecer un punto de vista 

genético . A.hora bien , considera que la fun ci6n de los afectos 

es esenc ialmente "darle color, d ina'!Üs;no y viveza a los recuer­

dos ". Su fin es la des ca r ga que puede ser directa o mediante 

un subrogado, la pRl abra , que resulta ser equivalente del afec­

to mismo por la elabor aci6n asocia tiva . Cuan.d o éstos no se des­
cargan se convierten en fuentes dinámicas para la conducta. 

Freud concibe los afectos como conductas crí ti cas , y dice 
que un atao.u e motor histérico podría ser inter¡Jretado corno una 

reacci6n afectiva . Se preocupa entonce~ por la expl icaci6n de 

la sinto;natoloe ía histérica. Más tard e dar á un reposo a su in­
vestigaci6r, clínic a para elab orar el "Proyecto de una Psicología 

para .Neur6logos " (1895 ). Sin embargo, con türnará su trabajo pú­

blico en el é.mbi to clínico s in mencionar para nada este ensayo 
o.ue será publicado p6stumamente . 

El Proyecto es una de las obras de más perspectiva, en cuan­
to qu e adelanta fil~chos de l os desarrollos ulteriores del psico­
ané.lisis . El prÓlODO de la edición alemana dice : " La finalid ::d 
de este ? royecto es la de e s t~~cturar una psicología oue seé u:.a 

ciencia natural; es decir, representa los Drocesos psíouicos co­

mo este.d os C'..le.n ti tativ::mente determ.inado:o de partículas :nateri a­

les espe c ificables , de.n·io e.sí a esos procesos un c arácter con­
cre t o e ineouívoco". Erikson (1958), habland o de Freud, se ex­

presa de l Pr oye c t o en l os siguientes té r minos : " Este m2..'1UScri to, 

encont r ad o s 6l o a ccidentalmente, r evel a de manera dramáti ca que 
un des cubridor no ignor ará , ni por casualidad , el camino de su 

+ (El par entesis es raío) 
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tradición (neurológica)+ sino que lo seguirá hasta sus límites 

absurdos y lo abandonará solamente cuando haya alcanzado la en­
crucijada de su búsqueda solitaria". En las palabras de Strachey: 

~ La razón principal para abandonar el Proyecto, descansa en que 

Freud el neurólogo fue substituido por Freud el psicólogo", 

(Introducci6n a "El Inconsciente"). 

En"Las Neuropsicosis de Defensa" (1894a ), comienza a ha­
blar d·e los afectos como "fuerzas impulsivas", otorgándoles un 

sentido cuantitativo que perdurará hasta sus últimos escritos: 

" Tal idea es la de que en las funciones psíquicas debe 
distinguirse algo (montante del afecto, magnitud de la excita­
ci6n), que tiene todas las propiedades de una cantidad -aunque 

no posea medio alguno de medirlo- algo susceptible de aumento, 

disminuci6n, desplazamiento, descarga, que se extiende por las 
huellas mnémicas de las representaciones como una carga eléctri­
ca de la superficie de los cuerp os" (Freud, 1894a ) • 

Su descripción de los afectos como fuerzas, es simple y su­

pone ya la consideración de los mismos como la energía psicoló­
gica por excelencia, concepción que descartará posteriormente. 
En este ensayo introduce el concepto de defensa. Se refiere a 

los afectos como motivos de defensa del organismo. Los afectos 
pueden resultar "penos os" y se levantarán barreras voluntarias 
contra ellos. 

Otro aspecto importante introducido en este ensayo es el de 
la movilidad inconsciente de los afectos. Los afectos pueden 
desligarse de la representación (recuerdos) y unirse a otras re­
presentaciones menos intolerables y así descargarse. Supone pues 
la existencia inconsciente de los afectos. Esta suposición siem­
pre despert6 recelos en Freud lo que manifestó posteriormente en 
su trabajo metapsicolÓgico: "El Inconsciente" (1915c). 

Refiriéndose a la posibilidad inconsciente de los afectos 
dice: 

"es una mera suposición desde que ~ste conocimiento)+ no es. 
accesible a la consciencia" (Freud, l984a). 

+ ( El paréntesis es mío) 
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Sin embargo, a veces no es posible que el afecto se des­

cargue en un derivado y tanto la representación como el afecto 

sucumben a la defensa: 

"Puede decirse que el yo ha rechazado la representación in­

tolerable por medio de una huída a la psicosis. Las represen­

taciones están unidas a un trozo de realidad y al separarse el 

y o de la representación se separa de la realidad" (Freud, 1894a). 

En su trabajo "La Neurosis de Ansiedad" (1894b), vuelve a 
enfatizar su concepto de los afectos como reacción defensiva an­

te un peligro (todavía no le ve un sentido anticipatorio sino 

consumatorio) . La angustia como afecto se rr.anifestará ante la 

incapacidad de la psique de controlar un peligro procedente del 
exterior y se presentará como una neurosis cuando es incapaz de 

hacer cesar la excitación sexual endógena. 

"El afecto y la neurosis a él correspondiente se hallan 

en Íntima r elación, siendo el primero la reacción exógena ; y la 

segunda, la reacción a la excitac ión endógena análoga . El afec­

to es un estado rápid~~ente pasajero, y la neurosis un estado 

crónico, pues la excitación exógena actúa como un impulso Único 

y la endógena como una fuerze. constante" (Freud, 1894b). 
Supone el autor el origen sexual de la neurosis de angustia, 

poroue las fuerzas que pretenden invadir la cons c iencia, devie­
nen de los contenidos sexuales del inconsciente. Esta explica­

ción de l a Neurosis de Anv~stia ha s ido des cartada por el psi­
coanálisis actual, posición que discute Robert Waelder (1967) . 

En este primer período los afectos fueron vistos como ca­
texias del impulso, o como la energía ps í oui ca , concediéndosele 

además funciones defensivas . Ya podemos vislumbrar l as semi­
llas de un punto de vista topográfico (po~ibilidad inconscien­
te de los afectos) ; o económico (con l as propieda.des de una can­

tidad); y dinámico (como resultante de un conflicto). 

2. Segundo Período, de 1900 a 1923 (Período del Ello). 

El segundo período se inicia con la publicación de "La I n­

terpretación de los Sueñ os" (Freud, 1900). Freud hace referen-
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cia al proceso regresivo que afecta al individuo en el proceso 

onírico y dice que esta regresi6n transforma las ideas en imáge­

nes, pero que el afecto no es afectado en su forma sino en su 

expresi6n. Además supera la concepci6n anterior en la que equi­

paraba a lo~ afectos con la energ ía psíquica. Ahora sostiene 

que cada instancia (topográfica)+ tiene ~u propia energía: 

"Más, ¿ por qué transformaciones resulta posible esta re­

gresi6n, imposible durante el día ? Sospechamos que se trata de 

modificaciones de las ca rgas de energía de . cada uno de los sis­
temas, modif icaciones que los hacen más o menos transitables o 
intransitables para el curso de la excitaci6n " (Freud, 1900). 

Es decir, los afectos en su expresión, se ven influÍd~s por 

los movimientos i ntrasistémicos energéticos y así regresivamente 
la pena de un adulto, se transf orma en el llanto de un niño. 

El papel del yo en el desarrollo de los afectos también se 
ve incrementado, aunque todavía no es claro. Freud cons ideraba 

que el yo indignado por la satisfacci6n que obtenía un deseo re­
primido durante el sueño reaccionaba con afectos displa.centeros 
(angustia) llegando inclusive a interrumpir el reposo. Enfati­

zaba que los afectos tendían a ser fen6 menos psíquicos más per­
manentes y menos plásticos compar ados con las representaciones 

del impulso que podían sufrir una serie de transformaciones du­
rante el proceso onírico. 

Los movimientos pulsionales se presentan en la periferia 

del aparato psíquico como sensaciones placenteras o displacen­
teras y regulan el proc es o de ca r ga energét i ca. Freud concibe 

a los afectos susceptibles de ser reprimidos con el f in de con­
trolar su desarrollo pues su calidad consciente displacentera 
es muy molesta para el yo, que se vería obligado ante su presen­
cia a producir síntomas. Los afectos se sienten displacenteros 
porque la representación ideativa a la que van ligados es vivi­
da por el yo como peligrosa. Es decir, en forma un poco confu-

sa Freud establecía que el y o podía reprimir los afectos, o trans­
formarlos en productos displacenteros con fines de defensa. 

+ (El paréntesis es mío) 
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•El dominio ejercido por el preconsciente coarta el desa­

rrollo del afecto que estas representaciones podrían provocar. 

El peligro que surge cuand o el preconsciente oueda despojad o de 

su carga psíquica consiste pues, en que las excita ciones incons ­

cientes desarrollen un afecto, que a causa de la represi6n ante­

rior, no puede ser experimentado s i no como displacer o angustia" 

(Freud, 1900). 

Como hemos podido observar, los afectos para Freud tenían 

básicamente dos aspectos, se les temía y se les utilizaba. 

"Nos bastará hacer constar que en el curso del desarrollo 

aparece una transforw2ci6n de los afectos (recuérdes e l a apari­

ci6n de las repugnancias, de que al principio carece la vida in­

fantil), transformaci6n que se halle. ligada a la actividad del 

proceso secundario" (Freud, 1900). 
El desarrollo de los afectos se ve influíd o en este libro 

monumental, por dos mecanismos , la regresi6n, que transforna su 
expresi6n y la represión, que evita su desarrollo. Como se pue­

de ver los afectos se sacrifican gradualmente con l a maduraci6n. 

Continuaremos nuestra exposici ón del segundo período con 

los ensayos sobre metaps icología. En "Los dos principios del 

suceder psíquico" (1911), Freud trabaja :nás su concepto del apa­

rato mental y des cribe con detalles los dos procesos , primari o 

Y. secundario, y los dos principios, e l del placer y el de 18. rea­
l idad . Su concepc i 6n de los afectos no h2 variado mucho hasta 

ese momento. 
En "El Instinto y sus Destinos" (1915a), Freud todav í a no 

es t ablece una diferenciación concreta entre las pulsi ones i ns­

tintivas y los afectos. Estos son concebidos en términos gene­
rales como l a viscisitud econ6mica de las pulsiones y presentán­
dose c omo la antítesis placer-displacer. Una vez qüe le fas e 
narcisista del desarrollo es superada por la fase objetal, el 

placer y el displacer se rela cionan con el yo y SüS objetos. 

Cuando el objeto llega a ser fuente de s ensaciones de ~lacer 

surge una tendencia motora que aspira a acercarlo e incorp orar­

lo al yo. 
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Freud desarrolla aquí su concepci6n del amor y el odio apar­

te de la angustia a la que había dedicado ya grandes esfuerzo. 

Establece que los conceptos de amor y de odio no eran aplicables 

a las relaciones de los instintos con sus ob j etos, debiendo ·ser 

reservados para la relaci6n del yo total con los objetos. Vuel­

ve en forma indirecta a descartar la posibilidad de que una 

reacci6n afectiva definida pudiera ser inconsciente. 

En "La Represi6n" (1915b), Freud continúa elaborando las 

vicisitudes de las pulsiones instintivas y nos dice que la re­

presi6n al actuar sobre una pulsi6n puede des terrarla total men­
te de la esfera consciente o puede trasmutar su energía psíqui­
ca en un afecto cualquiera y en especial en angustia. 

"Cuando una represi6n no cons igue evitar el nacimiento de 
displacer o de angustia , podemos decir que ha fracasado, aunque 
haya alcanzado su fin en lo que respecta a la idea" (Freud, 1915b). 

Tomando en cuenta su concepci6n anterior conside ra que la 
represi6n actúa sobre la parte cuantitativa de la pulsi6n para 

producir angustia. Le preocupaba pues, la forma en que las ope­
raciones defensivas actuaban sobre los instintos. La represi6n 
parecía ser un mecanismo de bastante éxito, que en forma inicial 
controlaba totalmente el montante de afecto, pero que luego éste 

se escurría hacia la consciencia transformado en angustia. Cuan­
do la represi6n fracasaba se presentaba entonces el mecanismo 

de fuga característico de la fobia histérica. 
Freud afina progresivamente su concepci6n del aparato men­

tal y su . funcionamiento, a través del destino de los instintos: 

" Si un 1nstinto no se adhiere a una idea o se manifiesta 
a si mismo como un estado afectivo, no podríamos saber nada de 

él" (Freud, 1915c) • 
. Esta cita del trabajo "El Inconsciente" (1915c) nos presen­

ta la concepci6n que tenía Freud de los afectos como representan­
tes de los instintos y equivalentes, con reserva~ de las ideas. 
Reserva en la consciencia un lugar para los afectos. 

"Hemos dicho que hay ideas conscientes e inconscientes.; pe­

ro habrá también pulsiones instintivas, emociones y sentimientos 
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inconscientes, o es que en este momento no tendrá sentido for­

mar combina ciones de este tipo" (1915c). 

Freud se negaba a aceptar la posibilidad de la existencia 

inconsciente de los afectos y volvía a l a concepción anterior­

mente postulada, de que los afectos eran sometidos a la. repre­

sión, y que sólo podían ser llamados inconscientes, una vez que 

la represión era deshecha, cuando se podían observar restos de 

la experiencia afectiva reprimida. Cuando se presentaba el pro­

ceso represivo, las ideas permanecían existiendo en el incons­
ciente como estructuras reales, mientras que los afectos se con­

vertían en potencialidades: 

" Por lo tanto no hay afectos inconscientes tal como ideas 

inconscientes" (1915c). 
Podríamos preguntarnos en que se basaba Freud para estable­

cer tal distinción entre una idea y afecto. El autor considera­

ba que las ideas eran catexis de huellas mnémicas, mientras que 

los afectos eran procesos de descarga cuyas manifestaciones fi­

nales se percibían como sentimientos. Como proces os era más fá­
cil controlar en su desarrollo que como catexis , y por lo tanto 

impedir su manifestación como sentimientos. La represión afec­
taba tanto a los afectos como a la mot ilidad , pero al parecer 
de Freud el control sobre los afectos era menos seguro. Cuando 

un afecto vencía a la represión se presentaba como un sentimien­
to, por lo general angusti oso. Su manifestación última depen­
día de la naturaleza del subst i tuto que escogiera pa r a presen­
tarse. Sin embargo, la afe ctividad tenía pref erencia por la 
descarga motora (secretora y visceral) resultando en una alte­

ración interna del propio cuerpo sin referencia al mund o exte­
rior. Evidentement e, en este trabajo Fre'ld resume los hallaz­
gos de los anteriores pero es contradictorio en cuanto su pone 

que los afectos son víctimas de la represión y al mismo tiemp o 

fenómenos esencialmente cons cientes. 
Podríamos completar el segundo período con "Duelo y Melan­

colía" (1917) en el que Freud discute ampliamente otros dos 

afectos relacionados con la pérdida del objeto. Es un trabajo 



22 

clínico muy bello y de incalculable valor pero que no avanza 

mucho en el campo de la teoría afectiva. 

Como bien dice Rapaport (1953), la teoría de la afectivi­

dad de la segunda etapa es una teoría econ6mica en la que la 

descarga afectiva, es una descarga de una parte definida de la 

catexia del impulso que ha sido acumulada, denominada afecto. 

Es una teoría dinámica en la cual la carga afectiva (afecto) s e 

descarga funcionando como válvula de seguridad cuand o entra en 
conflicto la expr,esi6n de la catexia como del i mpuls o (idea). 

Añade que también es una teoría topográfica en cuanto la 
carga afectiva se conceptualiza como una representaci6n del im­
pulso del mismo orden que la idea. En este sentido, supone­

mos qu e Rapaport no toma en cuenta que Freud no consideraba la 

carga afectiva como equivalente de la i dea (Freud, 1915c), y le 
otorgaba un grado diferente de representaci6n top ográfica. Ade­
más Freud abandonará algunos años más tard e la concepci6n topo­

gr áfica adop tando la estructural y considerando que los tres ni­
veles representan más bien cualidades de los fen6menos psíquicos. 

Para Rapaport, "contiene asimismo huellas de una teoría es­
tructural, en cuanto subraya la importancia de los canales de 

descarga caracterizando a la expresi6n afectiva c_omo des carga 
en e l interior del cuerpo, en contras te con la acci6n que es una 
descarga en la realidad exterior" (1953). 

Hemos visto pues , que los afectos se viven como sensaciones 
placenteras y displacenteras pero todavía no son agencias y oicas 
directas, sino más bien se conciben como el resultado de un pro­
ceso defensivo preconsciente como lo es la represión. 

Aparte de que Freud elab ora con bastante precisi6n el pro­
ceso represivo como el mecanismo de defensa por excelencia (los 
cuales serán ampliamente estudiados por Anna Freud, 1936 ), defi­
ne claramente la posición de las ideas dentro del contexto de 
la teoría psicoanalítica general. 

3. Tercer Período, de 1923 a 1933 (Períod o del Yo). 

Podríamos decir que el tercer período se inicia con la con-
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cepci6n del trabajo titulad o "El Yo y el Ello" (1923). En él, 

Freud descarta el concepto topográfico, considerando el incons­

ciente como un término puramente descriptivo . Los orígenes de 

esta concepción se visualizan a través del Proyect~ de La Inter­

pretación de los Sueños (Capítulo VII) y los ensayos sobre Meta­

psicología, tal como lo señala claramente Strachey en la introdu c­

ción del libro. El inconsciente se convierte en t onces en una cue.­

lidad del proces o psíquico. 

En este trabajo Freud consideraba que los sentimientos oor 

lo general están ligados a representa c iones vP:rb e.les, y cvendo 

se habla de " s.fectos incon::; cientes" , se comete el error de compa­

rarlos a las "ideas incons cientes", anal og í a que no se justi fi ca 

ya que las ideas inconscientes deben crea r lieas cone c tivas ar.t es 
de poder pres enta rs e en lP. cons ciencia. Con los sentimientos es ­

to no sucede así ; el preconsciente se.le sobrando porque pasan di­

rectamen te de un estado cualitativo al otro. Ahora bien, como 
decía Freud : 

"el yo no e l':tá tajantemente sepa r ado del Ello , su porción 
infer j_or se sumerge en él" (1923 ). 

Esta frase es pe.rticula rmente significa tiva en cuanto a los 

afectos se re f iere, porque pode r:ios v islumbrar ya una r e l ación 
ll:ás plás tica en cuanto lo cons c iente o in co1~ s c iente determine.do 

por el cambio de enfoque metapsicológ ico. 
En "El Pr oblema Económico del l\1asoqu isno" (1 924 ), Freud en­

frenta de nuevo el conc ep to de s entimien t os pla centeros o uis ?l&­
centeros y explica que se presen tan por un i ncremento o disminu­
ción de la tensión ment al provocada por el estímulo. No se tra­

ta de un fenómeno cuantitativo sino cualitativo depend iente de 

l as características del estímulo y dice: 
"si pudiéramos decir cuál es esta ca r acterística cuulitati­

va, estaríamos mucho n:ás avan~; ados en la psicología" (1924 ). 

En este trabajo discute a otras dos cualidedes afectivas 

determinantes en el ser humano, el sadismo y e l masoquismo. Pien­
sa ya en términos estructurales; uno depende del poder del Super­

yo y el otro del Yo y se unen para producir ur_ mis"'v efe cto. He-
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mos visto que se ha ocupado principalmente de las sensaciones 

placenteras y displacenteras que son cualidades de los afectos 

más que afectos mismos. Ha revisado la angustia, el amor, el 

odio, el duelo y la melancolía, el sadismo y el masoquismo ·que 

constituyen emociones básicas del hombre . 

En su pequeño ensayo "Una nota sobre el 'block' de escribir 

místico" (1925), Freud en forma muy agradable y expresando su 

permanente curiosidad por lo qu e sucedía a su alrededor, utili­

za un pequefí o invento de moda en Londres, para ejemplificar su 

concepción del aparato psíquico, pero no avanza muchas idees so­
bre los afectos. Sin embargo, en esa época estaba a punto de 
publicarse "Inhibición, Síntoma y Angustia" (1926), la obra que 

puede cons iderarse como el punto cu l minante del período estruc­
turalista . 

En "Inhibición, Sínt oma y Angust ia", Freud comienza por re­

visar todo lo que ha dicho sobre la angustia . Vuelve s obre el 
papel defensivo de los afectos y nos dice : 

"Estamos capacitados para pens a r que el y o es débil contra 
el ello; pero cuando se opone a un proceso instintivo en el ello, 
tiene tan sólo que dar una "señal de displacer" con el fin de ob­

tener su objeto con la ayuda de esta inst itución casi omnipoten­
te, el principio del placer" (1926). 

La angustia es postulada como une señal de peligro para el 
yo . Esta concepción ya f u e adelantada en el Proyecto. Para 
Freud, resulta ahora indudable que el cent ro de la angustia está 
definitivamente en el y o. Es esta instancia la que retira la 

catexia (preconsciente) del representante instintivo, lo reprime 
y utiliza su catexia para producir displacer (ansiedad). Añadía: 

"debemos abandonar nuestro punto de vista anterior, de que 
la energía catexial del impulso re primido es automáticar:iente con­

vertida en ansiedad" (1926). 
Introduce un punto de vista estructural (la función del yo), 

en una conceptualización básicamente económica (energía catexial), 

con una visión dinámica (defensa por conflicto). 

Aqu í plantea que los afectos "pueden ser comparados con los 
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ataques histéricos más recientes y adquiridos individualmente, 

los considera como sus prototipos normales". Esta idea la ha­

bía adelantado ya en "Algunas consideracion es genera les sob re 

los ataques histéricos" (1909). Nos encont r amos pues, que inten­

ta explicar también el origen de los afectos. "Los estad os afec­

tivos se han incorporado en la mente como precipitantes de expe­

rienc ias traumáticas primitivas, y cuand o una situación simi l a r 

ocurre, se reviven como símbolos rnnémicos" (1926). Se deb e aban­

donar por lo tanto l a suposición de que los afectos resulten di­

rectamente del proceso represivo. "Er a l a ans i edad l a oue produ­

cía la represión y no, como creía antes, l a represión l a que pro­

ducía la ansiedad" (1926 ). Es cla ro entonces, que si le. ansie­

dad produ ce la represión y ésta s e local i za en el y o, Freud rea­

firma su hipótesis estructural y abandona la interr ogante de un 

afecto inconsc iente. "La ansiedad no surge ja:nás de la libido 
r epri mida" (1926 ). 

Hab í amos dicho anteriormente que Freud parecía establecer 

una s imilitud entre pl acer-disp l acer y los afectos en gene ral. 
Ahora, avanza un poco más y establece oue e l placer-displacer 

es una agencia yoica al servicio de la Ensiedad . La separr pues , 

de los afectos. Sin embargo, considera q_ue no puede co mp render 
todavía la naturaleza de esta agencia . t osotros conceptu al iza­

mos esta agencia c omo una cualidad de los afectos que depende 
de l as vicisi~~des de los mismos y de su relación con el obj e t o 
a través del yo. 

"Porque si el yo no surge como la agencia de ,ilacer-displa­

c er generando l a ans i eda.d , no obter.drí a e l pode r de detene r el 
p roces o que se prepara en el El l o y que amenaza con peli,g-ro". 

Pa ra Freud, la ansiedad como un estado afect ivo, que se 
sentía, no podía sino ser experi mentada por el ello porque no 

era una organización en e l mi smo sentido que e l yo y no tení a l a 
capacidad para anticipa r el peligro. 

Por Último podemos dec i r, q_u e Freud establece su punto de 

vista genético al decir que los estados afectivos se han incor­

porado en la mente como precipitantes de experiencia.s traux.É.ti-
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cas primitivas, y como experiencia prototípica tenemos el na­

cimient o. Para terminar oigámoslo una vez más : 

"en mi opinión los otros afectos son también reproducción 

de las experiencias muy tempranas, tal vez pre-ind ividuales de 

vital importancia. Yo me inclinaría a considerarlos ataques 

histéricos típicos e innatos, comparados con los ataques recien­

tes e individualmente adquiridos oue aparecen en las neurosis 

histéricas y cuy o origen y significado como símbolos mnémicos 
han sido revelados, por el análisis. Sería deseable, claro es­

tá, ser capaz de demostrar la verdad de este punto de vista en 
un número de tales afectos, una cosa que está aún muy le jos de 
ser así" (Freud, 1926). 

Resumiendo, Freud en este artículo le concede dos orígenes 

a la ansiedad: uno como fenómeno involuntario, automático y siem­
pre justificado en bas es económicas, y que se presentaría siem­

pre que surgiera una situación peligrosa parecida al nacimiento 
y ot ro producido por el y o tan pronto como una si~Jación de es­

te tipo a.~enazara con presentarse en la cons c ienc ia. 
Freud vuelve a tomar el tema de la angustia en sus conferen­

c ias sobre el psi coanálisis . En una de ellas titulada " La .An ­

gustia y la Vida Instintiva" (1933) resume en f orma muy clur a 
casi toda su teoría sobre los afectos y que no es necesario re­
producir aquí. Podemos señalar sin embargo, que aclara más lo 

que considera que es la agencia del placer-displacer. 
Para Rapaport (1953) las contribuciones del tercer período 

son insuficientes y parecen menos integradas c on el resto de la 
teoría de lo que estaban las anteriores. Para este autor, la 
teoría estructural de los afectos incluye el aspecto defensivo 
contra los mismos en f orma explícita. El con t rol que ejerce el 

y o sobre los afectos convirtiéndolos en s eñales, indica pues la 
psicología del yo. Dice: "El yo que antes de que la emoción 
fuera "domada" hasta convertirse en señal, la soportaba pasiva­

mente, ahora la produce activamente" (Rapaport, 1953) . 
Cabe preguntarse por qué Freud habiendo logrado una visión 

estructural más elástica que la anterior topográfica, no avanza 
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mucho en el estudio de los afectos y dedi ca todos sus esfuerzos 

a delucidar ~l -~roblema de la angustia y de las cual idades pla­

centera s - displacen teras de los mismos . 
Podríe.mos avanzar una hipótesis: l. Freud comp rend í a clara­

mente qu e los afectos no podían ser cont rol ados, tr211sformados 

y manejados como las ideas, y que eran más permeab les a la cons­

cien cia; 2. Se preocupaba por el control t otal de las fuerzas 

irracionales provenientes del incons ciente y más tarde del Ello ; 

3. Los afectos repre sent aban por lo tant o una amenaza constante 

y opt6 por negar su cualidad inconsciente; 4. Sin embar go, Freud 

nunca pareció convencido de su postura lo que dejaba traslucir 

en distintos escritos; 5 . La plasticidad oue le ofrecía el punto 

de vista estructural, expresada tan claramente en la frase " el 

y o no está taj antemente separado del ello , su porción i nferior 

se sumerge en él", Freud parece pasarla por alto; 6 . Sin emb a r go, 

el simple hecho de equiparar los afe ctos con ataques histéricos 

heredados, conc ede indirectamente una cualidad inconsciente a la 
experiencia emocional , contraria a todas las afi r maciones propo­

si tivas sobre su naturaleza consciente . 

C. Desarrol l os Posteriores. 

Los des a rrollos posteriores de la teoría psicoanal í tica de 
l os afectos los podemos dividir con fines oeraner.te didácticos , 
en los predominantement e teóricos y los de orientación clír. i ca. 
Cons ideraremos en forma muy resumida, algcmos a rtículos sobresa­
lientes en relación con el prime r aspecto . 

En 1927 se celebró el Simposium de Wi ttenberg s obre "Senti­
mient os y Enociones", en él colab ora ron estudiosos muy eminentes 
como Stern , Adler, Cannon, etc . Esta reunión se celebró cada 

veinte años con la part icipación cada vez may or de psicól ogos in­
teresados en el tema de los senti:nientos y l as er:ociones. Se ce­

lebraron así, el Simposium de 11:o oseheart en 1948 y el de Loyola 

en 1968. La mayoría de los trabajos de los dos primeros caen den-
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tro del enfoque de la psicología académica, en el Último se in­

cluye un trabajo sobre las contribuciones de Jung al campo de 

las emociones escrito por James Hillman, y otro de Silvano Arieti 

con un enfoque cognoscitivista, entre los más relevantes. 

Marjorie Brierley (1937) en su trabajo "Los Afectos en la 

Teoría y la Práctica", continúa dentro de la visi6n estructura­

lista de Freud y considera los afectos como una funci6n y oica. 

Hace especial énfasis en el papel que juegan los objetos (inter­

nos y externos) en el desarrollo de los afectos, especialmente 

la función de la realidad como control. Nos di"ce: "El afecto 

manifestad o es·, de hecho el índice del destino del impulso y la 
naturaleza de la formación objeta l psíquica que comienza ••• Es 
en el reino de los afectos tal vez, donde el interjuego entre la 

realidad interna y externa es más obvia" (Brierley, 1937). 

Consideraba que los afectos jugaban una parte importante 
en la organización progresiva del yo y que la relación era recí­

proca, ya que los afectos se integraban dentro de la organiza­
ción yoica. Brierley sugiere que el estudio genético de los a­

fectos es es encial para su comprensión y acepta tácitamente la 
existencia inconsciente de los mismos. 

Edward Glover (1938) en "Psicoanálisis de los Afectos" en­
fatiza que el mejor medio para conocer los af ectos es estudiar 
su desarroll~ confirmando l a postura de Brierley. Es preferible 

según él, ver los afectos en su modo de operación infantil que a 

través de los derivados instin tivos en el adulto. Glover consi­
dera que las expresiones afectivas de penden de las vicisitudes 

de la libido o de la agres i ón en sus diferentes zonas de fija­
ción. Para él hay una "matriz afectiva" de l a cual se derivan 
todos los afectos en el curso del desarrollo y la maduraci6n. 

También sugiere una clasificación de los afectos en 1) afectos 
tensionales o productos de la tensión; y 2) afectos de descarga . 

Karl Landauer (1938), basándose en el trabajo de Freud "El 

Instinto y sus Destinos" (1915a), y coincidiendo con Glover, pien­

sa que las características de los impulsos también pueden ser 
aplicadas a los afectos, y por lo tanto és tos tendrían zona, fin 
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y objeto . Para Landauer, los afectos resu ltan de una situac i 6n 

conf lictiva y tiend en a s e r integrados en la pe rsona lidad lo que 

los hace muy útiles. 

Si l os afe ctos siguen el misr:10 curso que los instintos, en­

tonces los hay de tipo oral (burla o coraj e), anal ( obstinación) 

y fálico ( ans i edad ) . Los afectos tienen como obj~to principal 

a l y o e int ensif i can l a pe r cepción que se tiene del mi smo ; son 
productos de ataoues histéricos heredados, pero se debe dife­

rencia r entre un ataque afectivo aue corresponde a un ataque his­

térico y una reacc ión afectiva en l a cual el yo ti ene una parti­
cipación más dire c t a . 

Fenichel (1941) en "El Ego y los Afe c t os " , niega qu e la 
par tic ipación del yo en los fenómenos afectivos s ea t an grande 

como s e había supuesto . "En general , poden.os decir que el or­

ganismo tiende a regresiones emocionales si está en estado de 

tensión". La presenc ia de un afecto como la de un síntoma se 
debe a. una insufi ciencia en el control y oico por un aumento des­

proporc ionado de la excitación o por un blooueo de la descarga . 

Considera , que la clasificación de los afe ctos pro ouesta por 

Glover es buena, pero que l os afectos de tipo tensional parecen 

s er más bien una elab oración secundaria de l os afe ctos de des ­
ca r ga que son más frecuentes . 

Fen ichel se opone a Landauer , en cuanto aue éste considera 
qu e los afectos tienen un desarrollo sioilar al de l os ins tin t os. 

El auto r piensa qu e el y o mane ja los afe c tos cor:10 a las estimu­
l a c i ones externas y pu ede reacciona r a ellos en fo r:na similar: 
a) t r astornándose ; b) negándolos; o c) asimil1Índolos . El y o se 
defiende de un afecto displacentero co mo lo hace de una sensa­
ción de i gual calidad . Rechaza la c oncepción de los afectos i n­
cons cient es como unidades activas , considerando que un proceso 
defensivo contra los afectos produce sensaciones afe c tivas in­

cons c ientes más sumirlos totalmente en el incons c iente . Como 

podemos ver, el trabajo de Fenichel es teórico- clínico y es de 

las mejores contribuciones en es te camp o. 
Los autores hasta aquí r evis ados admiten dire cta o i ndire c-
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tamente (al equiparar el desarrollo de los afectos con el desa­

rrollo de la libido o estableciendo consideraciones genéticas), 

la vivencia inconsciente de los afectos. 

Jacobson (1953) postula una teoría de los afectos en. la que 

combina la tensión y la descarga. Es un trabajo muy amplio don­

de revi sa la mayoría de las contribuciones psicoanalíticas. Cri­

tica la posición de:BJ:ierley, Rapaport y MacCurdy considerando 

que utilizan un modelo psicopatol6gico para explicar los afectos . 

Ellos consideran dice Jacobson, que los afectos resul tan de un 

bloqueo en el proceso de descarga que tiende a producir sensa­

ciones displacenteras. Esto no explicaríe cabalmente el hecho 
clínico de que muchos afectos sean vividos placenteramente aun­
que impliquen una cierta cantidad de tensión derivada de las ba­

rreras que el principio de la real idad pone a la satisfacción di­

recta de las puls iones y deseos. Piensa que en el curso del de­
sarrollo se aprende no s6lo a soportar cierta cantidad de ten­
sión sino a disfrutar de ella. 

Concluye que "el éx ito o fracaso del desarrollo afectivo y 

particularmente de l desarrollo de la tolerancia normal a la ten­
sión, depende de la colaboración óptima de tres influencias i:n­

portantes : 1) del principio de realidad que lleva,con el someti­
miento de la descarga instintiva directa; con la posposición de 

la acción y la introducción de afectos atenuados; y de tensión 
displacenter a funcionando como senal, a una doma de afectos y a 
cierta reducción del placer con propósitos económicos; 2) de la 

maduración instintiva o_ue modela nuevos modos de des ca.r ga pla­
centera directa; y 3) de l a maduración del Ego, en cuanto al de­
sarrollo de fu~ciones autónomas que crean innumerables C2.nales 
de descarga placentera, motor-funcional y afectiva" (1953 ). 

De esta misma época hay un trabajo excelente de Schur (1953) 
sobre la angustia, que revisa la teoría freudiana y en el cual 
establece cómo a traves del estudio de la angustia se fue ron for­
mulando los procesos que integran el funcionamiento del aparat o 

psíquico. Schur divide la ansiedad en "controlada e incontrola­

da" y establece su relación con los procesos de regres i ón y res-
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tituci6n y con los procesos primarios y secundarios . 

Rapaport (1951 , 1953, 1959 , 1960 ), reúne las aportaciones 

m2,s i mp orte.ntes en un e.nálisis rrru.y completo de la obra freudie.­

na . Re a lizó l a sistematización de la teoría y cons truyó el mo­

delo conceptusl del psic oanálisis , derivando a partir de éste 

el mode lo cognoscitivo, el model o conativo, y el modelo afecti­

vo . Su obra es tan ez tensa que serfa. ilóg ico tratar de disentir­

la aquí amplütmente, pero es rmy conocida, y ya hemos s ena.le.do 

a l gunas de sus contribu c i ones . 

Rap2port (1 953) sintetiza el desarrollo de la teoríc ~ e los 

afectos en la for[11::' siguiente : 1) L2s e '.Wc io;1es util i zan c2r:o.les 

y umbrales ::le desc a r ga inne tos •.• A este respe c to ll: :o emociones 
son propiedad co:nún de la especie; 2) Las e,Tioc i ones fun c ion::1n 

co¡¡¡o válvulas de seguri::lr!d , cuand o la desc ar ga del impulso no es 

posible debiio a la ausencia en la realidad del ob jeto del im­

pulso . En esta etapa l"s e:r.ocioncs se conce,tuelizan como ca­

texias parciales del impulso, o "ce.rgas afectiv2:::; " deter!.1ina::l:::s 
por e l r::onto de catexia que los diversos canales de J es ca r ga pue­

den transportar ; 3) los afectos como las ideas son catexies mó­

viles , que obedecen al princ ipi o del placer y las des cc r .;:as c.fec­
tivas se presentan en f orma de arrebatos e2ocionales masivos . 

Con el surgi~iento de la capacidad de demora , 4) l as defen­

sas contra los impulsos se i ncrement2n y se tienden a usar ~~s 
los ce.nales de descarga afe ctiva; 5) con la :nnd·.i.ra c i ón es t as eii'O­
ciones dejan de s er canal es i nnat os de descarga y son p roc reeiva­
ment e domados; 6 ) se crean n:.¡evos y :i:G.s sutiles c2.11alcs de des­
carga afectiva ; 7) se r:iod ifican los u:nbr2.les de des co.rga y las 
cargas afectivas quecian sometid ::i s a contr2cati::;:i2s d efe1~sivas . 

"El contínuo e :no c ~. one.l , se extiende e. través de todos los 
matices desde los accesos emocional es wasivos hasta meras sc~a­

les . El desarroll o de l a jerarouía afectiva y motiva cional es 

un aspecto de la f or:naci6n estructunü ;/ de l a evoluc i 6ri del yo . 
Una vida afectiva rica y modulada parece ser indica tiva de un 

"yo f'..lerte " .. • Desde el punto de vista estructural 12s e::ioc iones 
corresponden a la i nte3ración de los s istemcs motiv2cionales as­

cendentes en el Zllo, el Yo y el su,er- y o . Desde el punto de 
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vista adaptativo, el aparato de descarga afectiva está en armo­

nía limitada con ciertos estímulos de la realidad como se ve en 

la reacción de alarma y en la sonrisa" (1953). 

Schachtel (195 9 ) considera que las teorías psicoanalíticas 

sobre los afectos han sido muy negativas con respecto a éstos, 

y que siempre han propuesto implícita o explíc itamente que son 

experiencias desagradables, oponiéndolas a la raz6n. Esta con­

cepci6n se puede ver claramente, dice el autor, en l a idea de 

Freud de que los afectos son atques his téricos heredados. 

Parte de la i dea de que los afectos representan una respues­

ta a la separación intrauterina, al nacimiento. Para Schachtel 
hay dos tipos de afe ctos básicos: 1) uno que se ca racteriza por 

la inq_uietud impotente "afecto-enclaustr a miento"; y 2)otro que 

se caracteriza por la satisfacci6n activa de una tensión i mpul­
siva o por la relaci6n activa con el medio, "afecto-actividad". 
El afecto-enclaustramiento predomina en la infancia y está des­
tinado a despertar en la mad re la actitud protectora y de satis­
facción de las necesidades, es decir, "induce al medio a resolver 

las necesidades del organismo". 
Schachtel considera que los "afectos-actividad " s e presen­

tan desde los prime ros 2iíos de vida y que constituyen una evi­

dencia contraria a la posibilidad de una teo r ía de las emocio­
nes en bas e al conflicto, de que sean reproducciones de expe­
riencias traumáticas primarias y aue representen válvulas de 

escape para la desc a r ga de tensiones impulsivas. Estos afectos 
funcionan mas bien como un lazo emocional entre la persona y los 
objetos. Los adultos ante situaciones confli ctivas pueden re­

gres arse a la utilización de los <?.fectos-enclaust r a::niento que 

propician una protecci6n maternal. 

La angustia sería el prototipo del afecto-enclaustramien­

to, y surge cada vez q_ue la relación de dep endencia infanti l es 

amenazada. Por el contra rio, el f in de los afectos-actividad 
sería poner al sujeto en una actitud de búsqueda de l as fuentes 
de satisfacción en la realidad. 

Lewin (196 5 ) considera que la teoría psicoanalítica de la 
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afectividad es fragmentaria y que muchos de los con ceptos que 

Freud formul ó con un sentid o e mocional han sido t r ansformados e 

integrados a una teoría i nstintiva. 

Para Lewin los afe ctos son experiencia s conscientes; y la 

utilización de terminolog í as como "carga afe ct iva" tiene conno­

t aciones des afortunadas , porque ca re c e de cual i dad c onsciente o 

afe c tiva real , aunque s ean conceptos emp í ri cos inevitables . 
Según el autor hay d os tipos de afectos , l os · inestructura­

dos como los que se presentan en l as ablacciones neu rológ i cas y 

los estructurados aue son produ ct os altamente dife r enc iad os de 

l a organización y oica , se les ha llamad o afe c tos puros . 

Smith (1970) cri ti ca por ot ra pa rte , oue se hayan constru í­

do muchas falacias hipotéticas al red edor de la experiencia afec­

tiva . La pr ime r a de éstas s ería e l hab er equiparad o l os afe ctos 

con l a energ í a psicológica y más recien t ement e eau i pararlos con 

el c on ce-:J tO de estructura . Smi th :J iensa q;.te l os afe c tos son una 
respueste. yoica cons ciente inestructuralizada . Que se tiende a 
confundir la visión estructura l de los afectos con los afe c tos 

como estructura. Esto puede llevar entonces fác ilmente a c once­

bir la posib ilidad de afectos i ncons c ientes oue ?2.ra él no tie­
nen sentido . Los afectos s eñal serían pues , el correlato de un 

funcionamiento activo del y o e.l ta:aente inte¿~ro.d o. Las e l7iociones 

se presentan como recu erdos , c omo una ant ic ipación de l a situa­

c ión presente y como una res 9uesta activa y controlada . Las cri­
sis afectivas son rara s y vividas pasivamente, sur g i end o por lo 
general de traumas des orbitan tes . Tanto Le•::is como Smi th son 
de los au tores que ~ás decididamente se oponen a los afectos 
incons c ientes . 

Tal vez la fras e de Pas cal pueda resumi r en forma mé.s pre­

cisa l a situac i ón clínica de los afe ctos en e l psi co2nális is : 
"El coraz ón tiene sus mot ivos que l a r az ón des conoce". 

Los afectos son considerados clínicament e desde dos punt os 

de v is ta: l)como el medio de comunicación por exce l encia con l os 
objetos internos y externos ; y 2 ) como una experiencia tanto 

consciente como inconsciente. La mayorí a de l os autores consi-
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deran que en la práctica clínica diaria, cristalizada en la trans­

ferencia, los afectos demuestran su calidad inconsciente en ~Íl­
tiples manifestaciones. 

Melanie Klein (1937, 1957) supone que las emociones básicas 
del hombre son unidades de conducta que interaccionan con el me­

dio, sus ob jetos y con el mundo interno . Partiendo de dos emo­

c i one s básicas, el amor y el odio , y dos impulsos, la agresión y 

la sexualidad , en Melanie Klein los afectos adquieren un papel 

relevante en la teoría y en la práctica clínica . Como hemos po­
dido observar , la polémica analítica entre.los aspectos c ons c ien­

tes e inconscientes de los afe c tos, patente en la obra de Freud , 
tiene reminis cencias importe.ntes en le. concepción duel ista O.e 

mente y cuerpo en antagonismo. Esta situa c i ón ya había sido se­

!ialada por Spinoza en el siglo XVII. 
Para Novey, 1959, 1961; Engel, 1960; Knapp, 1960; Schafer, 

1965, los procesos e¡¡¡ocionales n o pueden ser equipare.d os sola~en­

te a este.dos conscientes, ni pued en ser reducidos a un producto 
del conflict o. Las representaciones internas de los objetos son 

partes dinámi cas afectivo- idee.cionales O.e la persone.l i dad , y tie­
nen existencia tanto en la consciencia como en el inconsciente . 

Los e.fectos tienen ¡¡¡uchas f unciones, sirven de motivadores, inhi­
bidores de la conducta, co¡¡¡o instrumentos de la comunica c ión o 
como medios de estimulación e inhibición de respueste.s c onciuc tua­

les en otros. 
No podemos disociar la teorírr de la práctica y en psicoaná­

lisis r..enos cue en ningune. otra ciencia ci;yo ob jeto pri I!lord ial 
see. el hombre. Por lo tanto l es concep ciones clínicas tienen 

¡¡¡ucho qu e decir a l as teorizaciones que en nru. chas ocasiones r e­
sultan de l a abstracc ión del fenómeno aband onando el ob jeto y el 
contexto . Los trabajos teóricos de ;;ruchos psicoanalistas resul­

tan, en Última instancia, la ampliac ión sin ob jeto de una parte 

muy limite.d a de la teoría que los lleva a exposiciones .r.1ecó:i c2.s , 

frías y poco útiles, sin restarles el cue sean interesante . 
Eriks on (1950 ), integra los aspec tos te óricos y clínicoe ~ás 

debatidos sobre los afectos, dentro de la teoría general del psi-
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coanálisis, con una capacidad poco frecu ente: 

"Cuando Freud decidió que debía hacer que el Ego cons-cien­
te enfrentara sus ar-siedad es y resistencias; y que la única f or ­

ma de curar tal ansiedad consistía en invitar la a ser transfe­
rida en l a relac i ón médi co-pac iente , exigía tanto de los pac i en­
tes como de sus méd icos, que die r an un pas o en l a evolución de 
l a consciencia". 



" Toda interrogante que tiene una 
respuesta razonable es justificada ; 
y el valor y la belleza natural de 
un objeto no se ven afectados en mo­
do alguno por nuestros hallazgos ••• " 

Konrad Lorenz. 



CAPITULO II 

FUNDAMENTOS 'l'EORICOS SUBYACENTES A LA RELACION 

ENTRE EL COLOR Y LA Er.íOCION 

Como señalamos en la Introducc i6n el objeto básico de este 

trabajo, consiste en revisar las distintas contribuciones reali­

zadas con respecto a la fundamentación te6rica de la relaci6n 

color-emoci6n en el Rors ch~ch . A partir de la publicac i6n de 

su Psicodiagn6stico (1921), en el cual Rorschach hace consta r 

que sus supuestos s on meramente empíricos, se han realizado mu­

chas investigaciones sobre el método pero muy poc as se han preo­

cupad o por propor cionarle un fundament o te6rico consistente. La 

mayoría de los autores valoran su excelente calidad clínica y 

parten de allí para utilizarlo en los distintos camp os de la 
psicología. 

Hay mucha s razones para que nos preocupe este aspecto en 

particular; entre ellas debemos desta car el hecho de que el Psi­

codi agnóstico de Rorschach no es un "test" en el sentido estric­

to de la palabra , sino un mét odo de exploraci6n e investigaci6n 
de la personalidad . Requiere por lo tanto de una b ase te6rica 

de la cual derivar sus hip6tesis , aproxi~ac iones , interpretacio­
nes e i ntentos de penetr ar el funcionamiento de la pers onalidad . 

Como Holt (1954 ) lo ha señalado , una buena base te6rica es l a 
mejor garantía que podemos tener de que nuestra s interpretacio­
nes no se estereotipen y de que nos aproxi~emos con una visi6n 
flexible al ser humano que se le aplica el Rors chach. Casi to­
dos los casos son por demás at í picos , de manera que si compren­

demos claramente la relaci6n esencial entre los es t ímulos perci­

bidos y lo que significan, poJ ríamos modificar, ampliar y co!Il­
prender me jor la respuesta de una persona sin neces i dad de ence­

rrarla dentro de los límites precisos y seguros de una interpre­

tación prefabricada. 
No creo que a nadie pueda convencer que únicamente el sen-
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.tido connín y los dichos de la usanza popular se consideren como · 

supuestos te6ricos serios de la relación es estudio. Sin em­

bargo, el mismo Rorschach hace referencia a ellos cuando dice: 

"Siempre hemos sabido que existen íntimas relaciones entre los 

colores y la afectividad . De una persona de ánimo sombrío s e 

dice que 'lo ve todo negro', mientras que la de humor alegre 'lo 

ve todo color de rosa'. El negro es el color de luto. Aunque 

otros pueblos manifiesten su duelo con distintos colores, ello 

quizás sólo de!Illlestre que adoptan una posición distinta a la 

nuestra frente a los afectos melancólicos ••• " (Rorschach, 1921). 
No niego que la afirmación anterior no sea cierta, pero 

quiero hacer constar que no parece ser un razonamiento adecuado 
para la fundamentación te6rica de una prueba que se aplica am­

pliamente . Ahora bien, el mismo autor decía: "las conclusiones 

tienen un mero carácter empírico y, no han de ser consideradas 
como inferencias teóricas. Los fundamentos teóricos de este ex­

perimento son aún en su may or parte, harto i mperfectos". 
Se han ofrecido otras explicac iones para fundamentar la hi­

pótesis en discusión sin embargo, son menos convincentes y más 
concretas, por ejemplo la de Alcock (1963) que dice: "las enor­

mes sumas de dinero destinadas a l as decoraciones a base de co­

lores hacen pensar que los resultados justifican las erogacio­
nes hechas, lo cual refuerza la hipótesis de que el color es un 

estímulo en las emociones humanas". 
Revisaremos en este capítulo como un primer paso, trabaj os 

fundamentales sobre la técnica, extrayendo las relaciones te6ri­
cas implícitas en el material, ya que la mayoría son manuales 

clínicos prácticos, exceptuando las contribuciones de Schachtel, 
Shapiro , y en especial la publicación de María Rickers-Ovsianki­
na (1960). Hay otros autores además que combinan ambas aproxi­

maciones clínico-teóri cas como David Rapaport (1945). 
En base a los resultados obtenidos, esto es, con una idea 

más clara de los elementos y supuestos teóricos que subyacen a 

las hipótesis de interpretaci6n en el Psicodiagnóstico diseñamos 

la investigación descrita en el tercer capítulo. Comparto la 



39 

opinión de que no s ólo el color en su relación con el impac t o 

emocional requiere de una fundamentación sólida sino también ca­

da una de las categorías de calificación (localizaciones y de­

terminantes) . En cuanto a trabajos similares se refie re , se han 

escrito excelentes ensayos sobre la interpretación de contenido 

por ejemplo: Brown (1953), Lindner (1959), Schafer (1954, 1967), 

entre otros; y sobre el movimiento, en especial Piotrowski (1937). 

Quedan sin embargo , muchos aspectos que no se han revis ado espe­

cialmente a la luz de los progresos he chos po r la teoría psico­

analítica y en especial l a psicología del yo. Esto no quiere 

decir que no se han intentado , pero siend o una técnica distinta, 

con elementos de trabajo y de juicios propios, las contribucio­

nes básicas del psi coanálisis no pueden ser absolutas. Se ha 
tratado de resolver el problema enf ocando la interpretación de l 

contenido y la situación de prueba en fo~ma análoga a la si tu.a­

ción y mate rial psicoterapéuticos , algunas veces con resultad os 

brillantes (Schafe r, 195 4 , 1967), pero algunos autores no han 

considerado las diferencias temporales y espaciales entre una 

técnica y otra . Sabemos por experiencia que l as hipótesis y teo­

rías psicológ icas en especial, son explicativas dentro de un mar­

co de referencia adecuado y que tienen lími tes, como toda teori­

zación en c iencia , más a llá de los cuales la inferencia creat iva 
pie r de validez y el aspecto especulativo positivo adquiere mati­

ces de adivinación. A este respecto se puede consultar el libro 
de Escalona y Heider, "Pred icción y Resultados" (1959). 

A pesar de que nuestro trabajo no trata de los fenómenos 
psicofísicos que alteran la percepción cromática , no está de más 
hacer algunas referencias a estudios que subyacen a la pe rcepción 

en la prueba de Rors cha ch. La may oría de los estudios s obre co­
lores en psicología experimental se refieren a las disto r siones 
perceptivas producidas por la variación de uno de los elementos 

(frecuentemente la iluminación o el color de fondo), y no a la 

relación entre el col or y los estados afectivos . 
"El color es el aspecto superficial de la fo r ma . En térmi­

nos estrictos la for~a no puede percibirse salvo como color; no 
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puede separarse lo que se ve como forma de lo que se ve como co­

lor, pues éste es sencilla:nente la reacción de la forma de un 

objeto a los rayos de luz ••• " (Read, 1943). 

< Consideramos que ésta es una definición precisa y explica­

tiva del fenómeno cro:nático en el Rorschach y es la base que pu e­

de fundamentar psicofísicamente nuestra hipótesis de la relación 

color-emoción. Veamos con algún detalle la definición. < "El co­

lores el aspecto superficial de la forma": Sabemos que hay dos 

tipos básicos de color; el color de superficie y el de abertura, 

(Katz, 1911, 1930), siendo el primero el que se presenta en las 
láminas de Rorschach. El color de su_perficie es una cierta pro­

piedad física de la substancia, de absorber algo de la luz inci­
dente y de reflejar la restante. Una superficie totalmente ne­

gra absorbe toda la luz que le toca y no refleja ninguna; una su­
perficie perfectamente blanca no absorbe nada de luz y la refle­

ja toda, etc.":. En las láminas pr(ldominE.Iltemente acromáticas 
del Rorschach, el blanco se mantiene constante y hacia el centro 

encontramos la mancha negra-gris. Las variaciones en~re la ab­
sorción y la reflección de la luz tienden a explicar por ejemplo, 
la percepción tridimens i onal (FK) y de tres dimensiones en un 

plano bidimensional (Fk). Esto condiciona además de la textura, 
que es un paso intermedio, que en estas láminas sean irás frecuen­

tes dichas determinantes (Bohm., 1959). El color de abertura pro­
picia también la ilusión de profundidad; por ej emplo, si uno to­
ma un cono y ve hacia el cielo azul sin nubes, pasado un r a to el 

cielo no se ve co~o una superficie plana sino que adquiere un 
sentido de espacio y profundidad. En el Rorschach esto no suce­

de así, pero si se toma una pantalla de reducción y se coloca so­
bre la lámina II por ejemplo, las manchas de color rojo parecen 
sobresalir del fondo grisáceo, es dec i r, se produce un fenómeno 
de sobreposición determinado por la longitud de onda y l a satura­

ción. En condiciones normales, es decir, durante l a aplicación 
de la prueba, es un fenómeno automático pero que condiciona que 

el sujeto se vea atraído primero por el rojo. 
"En términos estrictos la for= no puede percibirse salvo 
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como color; no puede separarse lo que se ve como forma de lo .que 

se ve como color ••• " • 2En la dificultad para percibir el color 

como un elemento independiente influye lo que se ha llamado la 

Memoria de los Colores (Herring , 1920). Esto es, el color se 

tiende a ligar a una forma determinada construyéndose una imagen 
mnémica cromática permanente . Así se presenta lo que las perso­

nas conocen como "el color real de las cosas" . Esto ha condicio­

nado una determinante denominada color forzad o (F -- C) donde el 
sujeto dice por ejemplo: "un oso rosa". Basándonos en nuestra 

experiencia de los colores de los objetos consideramos una alte­
ración del juicio decir que un " oso es ros a". Además, s abemos 

que la imagen retiniana es bastante defectuosa como repres enta­
ción exacta de lo que nos rodea. En esta imagen no hay objetos 

sino mancha s de color yuxtapuestas en dos dimensiones, y es nues­

tro cerebro el que se encarga de darles sentido y precisión a l as 

sensac i ones experimentadas influyendo definitivamen te la memoria . 
Se dice por ejemplo, de ciertos africanos que nunca habían visto 

un libro, que cuand o se les mostró por vez primera pens a ron que 

era una concha especial porque no tenían un engrama mnémico con 
el cual relacionar el nuevo objeto. Un occidental que no tenga 

conoc i mientos lingüísticos puede creer que un texto chino se lee 

en la forma usual en que se editan los textos occidentales sien­

do que es a la inversa. 

La Teoría de los Colores Oponentes (Hurvi ch y Jameson, 1955) 
basada en una teoría anterior del fisiólogo Ewald Hering, supone 
cua tro matices básicos (y sus procesos receptores correspondien­
tes) apareados en dos grupos (un par amarillo- azul, y un par ro­
jo-verje). Estos dos pares y un par negro-blanco explican de 

modo satisfactorio los hechos de la mezcla de colores , la mayoría 
de los defectos de la visión, así como los aspectos de pureza, 
similitud y disimilitud entre los mati ces de color del círculo 
de la memoria de los colores. (Pa r a una información más comple­

ta se puede consultar el libro de Hochber , "La Percepción" 1964). 

Como veremos en el siguiente capítulo los colores antes menci ona­
dos son los que en la prueba de Rorschach tienden a despertar más 
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asociaciones de tipo af'ectivo, sin incluir aquí su cualidad pla­

centera o displacentera. Aparte del rojo, verde, azul, amarillo 

y negro, los sujetos utilizaron dos colores derivados: el naran­
ja y el gris . (1). 

Podemos adelantar aquí que las asociaciones dadas en las lo­

calizaciones fuertemente coloreadas son susceptibles de propor­

cionarnos una información más precisa sobre los estados afecti­

vos, de manera que algunas láminas como la IX, que posee colores 

intensos, resultan muy útiles para medir la organización y el 

funcionamiento afectivo; no así la VIII y la X, donde los colo­

res son más tenues . Por otro lado la lámina II cumple un cometi­
do similar al de la IX, refiriéndose a afectos considerados como 
más primitivos o asociados más directamente con l a pulsión ins­

tintiva. La lámina III y la X no pueden servir como buenos Índi­

ces, porque las manchas están muy dispersas en el espacio blanco 
y no tienden a despertar asociac iones afectivas fácilmente . Con 
respecto a las restantes, son láminas donde el contenido y la for­
ma predominan como f actores asociativos dada su estructura cromá­

tica, y tienden a despertar una reacción uniforme por el contras­
te permanente del blanco-gris-negro, relacionados con estados de­
presivos y angustios os. 

Los recientes estudios etológicos señalan interesantes ante­

cedentes filogené ticos de la relación del color con las emociones. 

No tratamos de hacer un intento reduccionista , aplicando los cono­
cimientos derivados de las investigaciones etol6g icas sobre anima­

les i~feriores al hombre, sino señalar comparativamente los resul­
tados de éstas y las posibles conecciones que tienen con la con­
ducta humana, (Lorenz, 1965 ). Niko Tinbergen (195 1) nos ofrece 
una excelente justificación para incluir algunos datos etológicos, 

dice: "El hombre es un animal. Se trata de una especie notable y 

hasta Única desde muchos puntos de vista, pero no deja de ser un 

animal por ello". 

(1) (Al respecto del gris, se puede .consu ltar el trabajo de 
Bohm, "El Sistema de Claro-Oscuro de Binder y su base Teórica", 
1960). 
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Los estudios de Konrad Lorenz (1963 ), parecen demostrar que 

en los animales intensamente coloreados (peces de los arrecif es 

de coral), el color está en í ntima relaci6n con las pulsiones 

i nstintivas primarias como el sexo y la agresi6n y c on una ·ter­

cera forma de expresión afectiva: el miedo, Con respect o a la 

relación color-agres i6n nos dice : "Cuand o se examinan l as espe­

cies agresivas y las más o menos agresivas , es evidente una re­
laci6n entre coloración , agresividad y los hábitos territoriales 

sedentarios . La agresividad extrema se ha encontrado en los pe­

ces más coloridos . En muchos de éstos, el grado de su emotivi­

dad puede medi rse por su colora ci6n que también muestra si la 

agresividad, la excitaci6n sexual o la necesidad ae huir es im­

portante . Tal como u n arco iris desaparece cuando una nube cu­
bre el sol, la belleza de estos peces desaparece cuando la emo­

ción que la produce decrece o es supeditada por otra emoci6n con­

flictiva, tal como el miedo , que ráp idai~ente cubre al pez con un 

color grisáceo ••• " . 

La coloración brillante en los peces de c or al cambia tempo­

ralmente en la n oche cuando los pe ces van a dormi r lo que les 

protege de un pos ible ataque de un depredador . El color de es tos 
peces cambia en algunas especies en forma permanente cuando alcan­

zan l a madurez sexual . Esto coincide con una disminución llama­

tiva de la c onducta agresiva, facilitándose un contacto más ai~is­

toso con ~iembros del sexo opuesto y favoreciend o la procreación. 

Como p odemos ver los colores están di rec tamente relacionados c on 
las pulsiones instintivas que garantizan la supervivencia de una 
especie (alimento , procreación) . 

Además , la ritual.ización de l a agresión filogenética y cul­
tural (Lorenz, 1964) , tiende a volverse autónoma transformándos e 
en motivaciones independientes de la conducta creando nuevas me­
tas hacia las cuales el organismo l u cha por · su propio b ien. En 
estas ri tualizaciones , el color y el movimiento son elementos i m­

portantes. Ambos oper an juntos y cons tituyen buenos provocad ores 
estimuland o estructuras espe ciales que influyen en el reactor co­

mo se ha podido comprobar con los estudios de Tinbergen (1953 ), 
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en la gaviota arenquera. El sistema de provocadores es esencial 

en la conducta de cooperaci6n social, estos provocadores son por 

lo general "señales estimulantes" muy sencillas (Una mancha ro­

ja en el pico de la gaviota o el vientre rojo del espino). 

Estas observaciones etol6gicas se pueden equiparar a la 

funci6n estimulante de las manchas de Rorschach. Nuestra obser­

vac i6n, similar a la de muchos autores, concede especial i mpor­

tancia a la consideraci6n de las manchas rojas en la prueba co­

mo provocadores determinantes de asociaciones verbalizadas que 

simbolizan las pulsiones agresivas y/o sexÚales del organismo. 

Las manchas rojas en la prueba, constituyen señales estimu­
lantes sencillas pero lo suficientemente poderosas como para im­
pedir que el sujeto ignore su presenc ia y necesariamente las per­

ciba. El manej o puede ser positivo o negativo dependiendo del 

i mpacto emocional que produzcan. A.robas actitudes son interpre­

tables y constituyen motivo de análisis ya sea que se ·presenten 
como determinantes comunes o en el a:i.álisis de secuencia (Klopfer, 
et. al. 1954), donde se examinan los fen6menos que posiblemente 
hayan inf luido en la utilizaci6n especialmente negativa, del es­
timulo cromático. Hemos dicho que consideramos la lámina II una 
de las más importantes para valorar la conducta emocional de una 

pers ona y es pre cisamente ésta la que combina el color rojo en 
forma más armoniosa y estimulante. 

Desmond Morris reúne en su libro "La Biología del Arte" 

(1962 ), los estudios que se han real izado en primates que pintan 

y nos presenta al gorila "Congo" que tendía a rechazar el azul 
cuando sus reacciones eran de baja intensidad (era el color que 
menos le gustaba), prefiriendo siempre el rojo y el naranja. Es­
tas observac iones son análogas a las de nuestra investigaci6n don­

de es t os colores fueron de los que más reacciones afectivas di­
rectas despertaron. Morris, (1967 ), también habla del color y 
las emociones en el hombre haciendo algunas observaciones que pue­
den ser consideradas con respecto a la posibilidad de predecir 

una conducta de "a cting-out", en base a las determinantes cromá­
ticas del Psicodiagn6stico. Debemos recordar que el mismo 
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Rorschach señal6 la relaci6n del color y la emoción en el hombre 

al discutir el trabajo de L. Frank, "Investigaciones Estadís ti­

cas sobre la utilización de los Colores en las Poesías de Goethe", 

estableciendo correlaciones entre la calidad de ciertos colores 

y la naturaleza del humor de cie rtos grupos culturales (colores 

vivos y pueblos mediterráneos , por ejemplo). 

Después de estos breves c oment arios sobre los he chos psico­
físicos y los interesantes hallazgos etológicos, pasaremos a pre­

senta r l as contribuciones fundamentales de Hermann Rorschach y 

su Psicod i agnóstico poniendo énfasis especial en sus hipótesis 
sobre el color. Considero que las notas anteriores forman un 

contexto imprescindible a los conceptos nucleares de los que nos 
ocuparemos en adelante. 

El Psicodiagnóstico es un libro extraordinariamente esti rm;.­

l ante que co ntiene l a s semillas de casi todos los desarrollos 

posteriores del mé t odo. Hace referencia además a los procesos 

regresivos de la creación , el concepto de adaptac i ón, etc., que 
nos preocupan actua lmente . A pes a r de que la mayoría de los ps i­

cólo&os clínicos a ctuales no consideran esta obra como fundamen­

tal en su aprendizaje, cualquier estudioso debe revis a rlo porque 

su~iere muchas posibilidades de trabajo que tal vez, de no s or­
prenderle la ;¡¡ue rte tan joven, Rorschach mis;no hubiera realizado. 

Antes de entrar en l as cocepciones sobre el color, haremos 

algunos comentarios genera les sobre el Psicodiagnóstico. Rorschach 
consideraba que las Ill2.Ilchas de tinta no deb í an ser !lillY c oraplica­

das porque "dificultaban sobremanera el cómputo de l os factores 
que intervienen en l a experiencia". Dentro de la conformac i ón 
de éstas, el color deb ía t ener un papel importante . Sent í a que 

la may oría de las personas consider8ban el Psicodiagnóstico como 
una prueba de su capacidad imaginativa, pero no estaba de acu erdo 
en considera rlo un "test" de imag inación sino como una prueba 
perceptiva-aperceptiva . "Las interpretaciones de esta.s fi gu r as 

accidentales pertenecen al camp o de la percepción y de la aperce] ­
ción más bien que al campo de la imaginación". 

La apercepción es la que per!Ilite considerar teóricamente la 
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prueba co;no "interpretativa " tomando en cuenta que la percepción 

de los estÍ!liUlos ex ternos es alterada por los engra:nas rnnémic os 

y le dan un sent i do particular. Con esta afir!Ilación Rorschach 
abre un rrrund o de posib ili dades , poroue da la pauta para ·consi­

derar que l os r esultados obtenid os (verbalizaciones), pueden re­

presentar la di~ensión humana particular del individuo al que se 

le aplica la prueba. El Psicociiagnóstico no es pues un " tes t" 

donde la li:rü tación de correcto-incorrecto o las normas rígidas 

a seguir, contrastes notablemente con el funcionamiento de la 

personal i dad . Deb emos r ecordar que no hay una "personalidad" 

sino " pers onalidades". 

"En suma, llegamos a la co nclusión de que las djferencias 
entre percepción e interpretación sólo s on individuales y de gr a­

do, pero no son generales y básicas , por t2!lto , la interpre t a­

ción solamente puede considerarse como un tipo de percepción . 

En consecuenc ia , no cabe duda alguna de que es lícito cal ificar 

esta 9rueba de i nterprete.ción for=l como un examen de la capa­
cidad perceptiva". Como vemos r.o hay rigidez en el concepto de 
percep~ión pero sí precaución . Rorschach no conceb í a su Psico­

diagnóstico como un métod o de exploración del i~cc'-sciente y lo 

sentía como inferior a los métod os de la psicolog í a profunda, ta­

les como la interpre tación de los sueños y l as asociaciones li­

bres . 
"¿ Existe a caso algún parentesco biológ ico, genético o ana­

tómico entre el substrato de las sensaciones croILáticas y el 

substrato de los afectos , o es que la eliminación de los colores 
es s ólo un proces o sintomático, una consecuencia secundaria de 

ciertas transformac iones del substra t o afectivo ?''. 

Rors chach consideraba tres fac t ores cro:néticos: FC o res­

puestas cromoformales; CF o re spuestas morfoc r omáticas y C o res­

puestas cromáticas pri.:aarias. Por los r esultados empíricos Y 

diagnósticos obtenidos, recomendaüa la calific ación del blanco y 

negro vistos como color en una clas ificación aparte a pesar de 
que no hab ía podido establecer si poseían una significac ión de­

terminada. 
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Según el autor, las respuestas C no aparecían en sujetos 

no rmales ni en enfermos con estabilidad afectiva, exteriormente 

calmados y más o menos coordinados . Aparecían en inestables y 

s ensibles . "Puede decirse, por tanto, que l as respuestas cromá­

ticas primarias son las representantes de la impulsividad". 

Las r espuestas CF eran Índices de inestabilidad afectiva , 

l a irritabilidad, la sensibilidad y t ambi én la sugestionabili­

dad . Rorschach co nsideraba que siempre que se encontraban C ( s ) 

aparecían CF ( s ), pero no a la inversa. Las respuestas FC se re­
ferían a la "inestabil i dad afe ctiva " (1), biológicamente ne cesari a , 

y constituían el fundamento de la capacidad de relación eCTocio­

nal , de orientac ión afe ctiva hacia el ambiente . Así, mientras 

l a C y la CF expresaban más bien la afectividad egocént rica, el 

número de FC (s) reflejaba predomina...~temente la afectividad de 

tipo adaptativo . El concepto de adaptación implicaba la integr a­

ción asociativa y afe c tiva con el estímulo externo . "En conse­

cuencia la FC, expresa la capacidad de relación o adaptac ión, va­
lor sintomáti co QUe se puede demostrar tanto por el método esta­

dísti c o, cuanto por el etiológico". 

Los fenómenos (disturbios subje tivos y objetivos) que se a­

grupan bajo la d enominac~ 6n de "shock cromático" y que suceden 

ante la percepción de un estímulo cromáti co en el proceso de la 
prueba, eran considerados por el autor co mo una confirmación de 

la relación íntima entre la percepción de los colores y la diná­

mica de la afectividad . 
Ahora bien , nuestro propósito no es detallar t odas las de­

ducciones Que ha.ce el autor sobre el significad o de las respues­
tas cromáticas en las d ist intas patologías o su relación con el 

"t ipo vivencial", esto es , l a intera cción del movimiento (cines­
tecias) y el color; sino tratar de describir cómo se pudo esta­
ble cer una conección tal entre c ol or y afecto. Para poder f or­

mular correctamente nuestra hipótesis nos permitiremos citarle 
nuevamente: 

(1) (Para Rorschach significaba: afectividad flex ible, no desba­
lanceada). 
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"El hecho de que los influjos cromáticos sobre la p ercep­

ción puedan conside r arse como exponentes d el grado de excitabi­

lidad y excitac ión afectiva, cons tituye por ahor e. una. c omproba­

ción puramente empírica, vale decir, un concepto que aJn e s tá 

muy lejos d e satisfacer las exigencias de la lógica científica. 

Lo único seguro por el momento es, la correl&.c:'..ón entre los tres 

fenómenos de la excitaci ón afectiva, la excitación motriz y el 

número de los fac t ores cromáticos que intervienen en le. percep­

ción". 

A pesar de que Rorschach suponía la r e lac ión entre el color 

y la e moción, sus argumentos no eran convir,centcs . Sin embarg o, 

en su libro hay notas que nos pueden se3 aJé-r el ca:::ino, que tal 

vez en forma inconsciente, lo llevó a mantener la hipótesis co:lio 

vália a . Podemos dividir nuee. tro análisis en dos pertes : 1) la 

relación entre el valor sintomé.tico de las r e.f::;uest&s cromáticas 

y la tendencia a las descargas emocionales impulsivas; y 2) el 

substrato biológico que concedía a la afectividad . 

El sínto;na es la cris taliza c i ón 6e ur. con:lictc interestruc­

tural, es un comp romiso, y se pueóe =n i:'.estar en fo r i.1a de des­

carga afectiva . Rorschach hab laba del "vc;lor sir:to:r..ático" 6e 

las respuestas cromáticas porque había rel a cior:ado su presei: ci e 

con las crisis e :;iocionales que observe.be: cr . .Los ;:acj.entes a oui e­

nes aplicaba la prueba. ]';os dice: "De est& c onco:;;i-i;ancia se des ­

prendi ó ante todo, que el probable ' valor sir,-i;o:;;stico ' üe l a s 

respuestas cromáticas reside precisar"e r: te er. l& c2.ra:c te rística co­

mún a todos los casos, o sea en la t enden cia a las .l. escarEas e~o­

c ionales impulsivas". 

Para co;nprender mejor por qué teriíar: e:n,2;, j escf:.rga::; afecti­

vas un valor sintomát ico, citare;nos a Fer:ic[1el (1945) : "la cause. 

de l as crisis emocionales y de los s ínto~as r:euróticos e s esen­

cialmente la misma : l a i:wuf iciencia relativa en el con trol de l 

yo, ya sea por un aumento en el afluj o ( de excita ción) o un blo­

queo de la descarga". Ve rnos pues , que la formac ión de un s í nto­

ma involucra una estructura , el yo . RorscJ;.s c:1 no uti::.iza el con­

cepto de yo, pero lo supone al considera=- m;e la c2_occidad :ie iun-
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dir el color y la fori.na en un engrama unitario no es una facul­

tad simple, sino compleja y que requiere del aprendizaje. Está 

i mplícito que la capacidad de dar una res pues ta cromática supone 

una integraci6n que depende del buen funcionamient o y fuerza 

yoica. En la medida en que este yo sea débil, la capacidad in­

tegrativa será cada vez más pobre, y al mismo tiempo tendrá me­

nor control sobre las emociones. 

Es obvio que la percepci6n cromática tiene un substra to bio-

16g ico porque es en el cerebro donde se re alizan todas las opera­

ciones para pouer percibir, pero no es claro c6mo se organizan 

las percepciones cromáticas en perceptos significativos, con con­

tenido emociona l y contenido ideativo. Debemos tener en cuenta 

que Rors chach estuvo en contacto con los trabajos de Freud co­

rrespondientes al segundo período de la teorfa de los afectos, 

cuando la energía pulsional se identificaba con los afectos . Es­

to es claro cuand o di ce: "los impulsos constituyen el grado máxi­

mo de la inestabilidad emocional". 
Resumiendo podemos decir , que la relación entre color y emo­

c ión fc¡e estab lecida por Rorschach en función del "síntoma", co­

mo expresión de un conflicto expresado externamente por la dife­

renciaci6n entre las percepciones cromáti cas y/o la magnitud de 

la impulsividad afectiva, concediéndole a ambas repres enta ciones 
un substrato biol6g ico. Lo que no pud o lograr, fue abstraer la 

funci6n de la estructura yoi ca en el proceso total. 
Debemos a i;adir algunos comenta rios sobre lo que Rors chach 

l lam6, "Erlebnistypus" una expresi6n que según Klopfer es prácti ­
camente intraducible pero que puede expresarse como "Tipos Viven­
ciales". Es un concepto central en la teoría del Rorschach. Con­
sideraba que habían cinco tipos vivenciales de los 'cuales dos 

eran los más i mp ortantes: Introversivo y Extratensivo. Estos con­
ceptos fueron tornados de Carl Jung pero adquirieron otro s entido 

en el Psicodiagnóstico: Integradas en el tipo vivencial, l as res­
puestas cromáticas repres entan los ·factores extratensivos, la ca­
pacidad de relaci6n y la capacidad de adaptación afectiva en su 

más amplio sentido; es decir, no s6lo de adaptaci6n al pr6jimo 
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sino a la situación de la vida en general. Las cinestesias por 

otro lado representan la tendencia a la actividad interior, es 

decir a la introversividad". 

Los dos tipos descritos por Rorschach provienen de . los tér­

minos Introversivo-Extravertido de Jung, aunque para éste son 

"Tipos Actitudinales". Rorschach consideraba que si un sujeto 

daba l!IUchas respuestas de movimiento por lo general su conducta 

manifiesta no era activa como podría suponerse, mientras que si 

daba l!IUchas respuestas cromáticas que hablaban de extratensivi­

dad, su conducta manifiesta tendía a ser muy motora, imitativa, 

y poco creadora. El autor pensaba que existía una relación di­
recta entre el talento y el tipo vivencial. Los introversivos 
eran más creadores e imaginativos, mientras que los extratensi­

vos tendían a la reproducción y a la copia. Bash (1955) y 

Mindess (1955 ), tratan de explicar el origen de la diferencia 
entre ambas concepciones. Bash dice que Rorschach no conoció 

el trabaj o de Jung, "Tipos Psicológicos" (1921), donde éste rec­

tifica su conceptualización, acercándose l!IUcho al concepto de 
Rors chach. Jung postuló además, el principio de la complement a­
ridad que se corrobor·a en el Psicodiagnóstico. "Cuando la acti­

tud de la consciencia es extravertida, ent onces la actitud del 
inconsciente es complementariamente introvertida". Mindess por 
otra parte considera que Jung acuñó estos términos con el iin de 

indicar una actitud individual o tipo de interés, y el uso popu­
lar se lo aplica a la conducta observable del sujeto. De ahí la 
confusi ón con la versión que da Rorschach. "La introversión ori­

ginal , puede intensificarse por el miedo a l a competencia y/o 

puede modificarse por el miedo al inconsciente. La extraversión 
original puede intensificarse por el miedo al inconsciente y/ o 
modificarse por el temor a la competencia" (Mindess, 1955). Es­

to es, si uno trabaja el concep t o de tipos actitudinales con el 

elemento motivacional, asume también l a obligación de utilizarlo 

en la interpretación del Rorschach. 
Entre los continuadores más importantes de la labor de 

Rorschach, se encuentra David Rapaport quien en colaboración con 
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Merton Gill y Roy Schafer, publicó un ~anual de disgnóstico ps i­

cológ ico que por mu cho tiempo se ha considerado como básico pa­

ra el t r abaj o clín ico. Veremos cuáles s on las contribuciones de 

estos autores y es espec ial la del primero a l a teoría cromática. 

Rapaport considera que el uso que un sujeto hace del color par e­

ce refl ej a r "su manejo de los afectos, impulsos y acción". El 

autor introduc e las respuestas cromáticas dentro del marco gene­

r al de su teoría as ocia tiva : "el color es parte de la impresión 

perceptiva que pone en marcha el proceso asociativo, lo regula 

en su curs o, y lo integra en la respuesta final " (Rapaport, 1945). 

La s respuestas de color puro (C) l as considera ~omo produc­

tos de un "cort o c ircuito" en el proceso as ociativo. Debido a 

un tras torno con la capacidad de demora, se altera el desarrollo 

de asocia ciones y su integración con otras cualidades de la man­

cha. Considera que el impac to del color en sí mismo es el que 

produce la interrupción de l fluído asoc i ativo . En l as re spues­

tas CF el resultado final es una integración de un percepto cla­

ro con un contenido definido pero en el cual l a demora todavía 
no ha alcanzado su máx i ma expresión. En las res puestas FC el 
control es más fleAi ble y la regulación de los procesos as ocia­

tivos más cuidadosa indicando una capacidad más co:npleta de de­

mora. 

Rapaport no parecía complacido con las analogía s simplistas 
que se hacían entre los colores y las fi guras del lenguaje o sus 

usos en las distintas culturas . Tampoco le parecía justificado 
considerarlas como una explicación suficiente de la capacidad 
"impactante" del color y los afectos en el proceso asoc i a tivo de 

l a vida diaria. 
Estab l ece entonces la rela c ión en la forma siguiente : "pare­

ce ser que, dependiendo de l a organi zación de sus afectos e im­
pulsos y de sus mod os de control, las personas tienen procesos 

asociativos que les pe r miten manej ar las impresi ones cromát icas 
de una manera específica característica de su vida afectiva". 
Analizand o esta afirmación vemos qu e el autor supone que nuestra 

vida afectiva se organiza de forma diferente en cada individuo 
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y que la naturaleza de esta organización y los modos de control 

ejercidos por el yo, llevan a un sujeto a través del proceso aso­

ciativo, a manejar los colores del Rorschach de manera que sim­

bolicen el proceso afectivo que no es evidente, sino que forma 

parte integral de la personalidad. Propone como solución la po­

sib ilidad de una aproximación estructural. 
El concepto de demora parece ser fundamental en la hipóte­

sis de Rapaport. Sin embargo, debemos tener claro que cuando 

habla de demora se refiere a la organización de los afectos y de 

los impulsos que permiten ciertos tipos de ·control. Para Rapaport 

demora significa el predominio de un modo de funcionamiento espe­
cial en el contínuo del proceso primario al proceso secundario . 
Da un paso más adelante a la concepción de Rorschach b asada en 
el conflicto y la descarga, y habla de controles y demora que im­

plican la introducción de los umbrales de descarga y otras fun­

ciones diferenciadas del func~onamiento psíquico autónomo del yo 

y característicos de un proceso secundario. 
Da la impresi6n de que establece una analogía entre las res­

puestas cromáticas más diferenciadas y los productos afectivos 

del proceso secundario; y las respuestas cromáticas indiferencia­
das y los productos afectivos del proceso primario. Así, "los 
afectos son manómetros o canales de descarga del estado de ten­

si6n producido por las necesidades instintivas de las cuales se 

derivan" y en el Rorschach estos afectos se expresan a través de 

l as respuestas cromáticas. 
La capacidad de demora aumenta en la med ida en que la satis­

facción que proviene del medio ambiente se complica cada vez más . 

De esta manera las respuestas afectivas más desarrolladas están 
en rela c ión estrecha con una evaluación y manipulaci6n del medio 
(a través del yo), y son representadas por l as mejores respues­

tas cromáticas (FC). Es decir, la acción depende de estas res ­

puestas afectivas y de la evaluación que hace el yo de la situa­

ción externa en cuanto a la posibilidad o no de descarga. 
Rapaport considera las respuestas FC como indicadoras de 

"rapport" afectivo y de adaptación emocional siguiendo las ideas 
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originales de Rorschach. Este también consideraba que estas 

respuestas indicaban la posivilidad de adaptaci6n y la entendía 

como la valoraci6n justa de la real i dad objetiva y la expresi6n 

adecuada de los afectos . Tanto el sujeto como el medio ambiente 

comparten el sentimiento que acompaña a la acci6n. 

Bohm (1958) propone una concepci6n te6rica de los afectos y 

su relaci6n con las respuestas cromáticas, haciendo énfasis es­

pecial en la relación de objeto. "La inquietud y l ab ilidad ex­

presadas por la CF r esp onden al hecho de que las energías af ec­

ti vas que expresan estas r espuestas están 'en busca de estímulos 

En otras palabras, estamos tratand o aquí con una afectividad que 

care ce de objeto (busca de estímulos primarios), o que se ha 

vuelto ce.rente de objeto, (búsquede. de estímulos secundarios)". 

Bohm cita a K. W. Bash, el cual cons idere. que las relaciones en­

tre l as tres categorías de califica ción para el color, hablan de 

la estructura afectiva, esto es, la afectividad que está en el 

individuo en contraste con su expresión. Esta opini6n de Bash 

contrasta con l a posición original de Bohm que está orientada 

hacia el exterior, mientras que l a de Bash habla de los colores 

como represent antes de la organi za ción afectiva interna. En el 

trabajo de Bohm, la participación del yo no es tan clara sino 

cuando trata de ciertos f enómenos patológicos donde se reprime 
el afecto, como en el "shock al color" que se presenta en la 

inhibici6n neurótica. Si n embargo, aquí el yo sólo se manifies­
ta en sus operaciones defensivas, pero no en re f erencia a sus 

funciones aut6nomas. Su concepci6n corresp onde a un período del 
psi coanálisis anterior a los desarrollos de la psicología del yo. 

Bruno Klopfer en su artículo "Hipótesis del Rorschach y Psi­

colog ía del Yo" (1954), resume su posición con respecto a la fun­

damentación te6rica del co.lor y la emoción: "El color refleja el 

modo en que un sujeto responde al impacto emocional en una situa­
ción de la vida real. La hipótesis básica subyacente se funda­

menta en: 1) la facilidad de reaccionar a este aspecto del mate­

rial estimulante que expresa la habilidad para responder a un 
desafío emocional del medio ambiente ; 2) la atención que se le 
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da a los estímulos cromáticos parece concederle al material es­
timulante una apariencia más de objeto "real" o de un pedazo re­

presentativo de la realidad externa, que un simple papel simbó­

l i co (la tendencia es a "reconocer" más que a "interpretar" · el 

material de la mancha); 3) el método prevaleciente del individuo 

para manejar los desafíos emocionales externos (ya sean retirar­

se, vergüenza, reticencia, impulsividad, explosividad, agresión 

o sumisión) y la profundidad o intensidad de su respuesta emocio­

nal (ya sea pasivo, forzado, fácil, irascible, frío o apasionado) 

se revelan en los matices de las respuestas cromáticas". 

Klopfer explica la percepción cromática en virtud del estí­
mulo externo y descuida la organización afectiva interna y su es­
tructuración dentro de la personalidad global porque relaciona 

este aspecto a la percepción del sombreado, que para él posee in­

clusive mejores cualidades diagnósticas y pronósticas. Habla im­
plícitamente de la función perceptiva yoica y de su capacidad 

evaluativa de la realidad externa, pero no explica cómo surgen ni 

de donde se orig inan tales reacciones emocionales. Lo que señala 
es que parecen ser una continuación de las respuestas afectivas 
primarias sometidas al principio de la realidad y a la influencia 
del proceso secundario, de manera que pierden su capacidad ego­
céntrica y se ponen al servicio de las relaciones objetales. 

Las respuestas cromáticas reflejan la técnica prevaleciente 

de un individuo para manejar los desafíos emocionales externos o 
la profundidad e intensidad de su respuesta emocional. Vemos pues, 
que trata con la emociones mismas y sus cualidades pero no expli­
ca por qué se reflejan en las respuestas cromáticas. Superficial­

mente, se refiere a la capacidad "impactante" (para las estructu­
ras perceptivas yoicas) del estímulo cromático y emocional pero 
no avanza ninguna otra conceptualización y como piensa Rapaport, 

esta no es una explicación integral. 

Schafer (1967), relaciona el uso y control del color y el 

sombreado con los índices de regulación cognoscitiva y articula­
ci6n de la experiencia afectiva, tal como lo hemos podido extraer 
también de los varios autores que hemos consultado. Sin embargo, 
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un gran número de ps icólogos clínicos y psicoanalistas no se han 

preocupado por la fundamentación teórica del instrumento que uti­

lizan, como Anzieu (1960), Alcock (1963), Holtzman (1961), ape­

gándose a lo que dij o Rorschach o dando por supuesto que ex·iste 

una relación tácita entre el color y la emoción. Basándose en 

este supuesto popular se han construído prueba s de colores que 

intentan medir la reactividad emocional, algunas con más éxito 

que otras. Entre éstas podemos señalar : "El Test de Pirámides de 

Colores" diseñad o por Pfister (1946) y desarrollado por dos psi­

cólogos alemanes: Heiss y Hiltmann (1951); "El Test de Dactilo­

pintura" de Shaw (1930), muy utilizado en los Estados Unidos de 

Norteaméri ca; el "Test del Simbolismo de los Colores" de Obonai 

y Matsuoka (1957), tal vez uno de los mejores y de los más con­

fiables ; y el "Tes t de Elección de Colores" de Lüscher (1949), 

cuyo sistema de interpretación y valid ación apenas si salió del 

estado de observación empírica. 
Hay una variación del Rorschach muy conocida en los Estados 

Unidos de Norteamérica y en nue s tro medio, la "Técnica de Manchas 
de Tint~ de Holtzman", que pretende suplir l as fallas subjetivas 

del Psicodiagnóstico llenando los requ isitos de l a medición y pre­

servando la cualidad proyectiva del mismo. 

Holtzman (1961), reúne una serie de estudios donde se validan la 
capacidad interpretativa de los puntajes cuantitativos y particu­

larmente, de las determinantes y porcentajes de la prueba de 

Rorschach. Sin embargo, no creo que sea la objeción más válida 

l)OI'(Jue la falla principal de la prueba descansa en su falta de 
fundamentación teórica. Para el Rorschach, conside r ado como un 
instrumento de observación e investigación de la personalidad , 
serían demasiadas estas exigencias; si se entiende a la persona­
lidad como una estructura compleja y no una suma mecánica e infa­

liblemente predecible de unidades de conducta aisladas. Además, 
Hol tzman basa su prueba en los fundamentos teóricos del Psico­

diagnóstico que son los que requieren de una más urgente y sensa­

ta revisión. 
Al lector interesado en un estudio confiable de las valida-
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cione~ sobre el Rorschach, le recomendamos el trabajo de Zubin 

(1954), titulado "Fracasos de la Técnica de Rorschach". En él, 

Zubin encontr6 siete puntos débiles importantes, de los cuales. 

dos son justificados desde un punto de vista meramente psicomé­

trico, y los cinco restantes que tienen que ver con su validez 

clínica en cuanto a diagnóstico, pronóstico y determinaci6n de 

la inteligencia, resultan de una falta de fundamentaci6n teórica 
adecuada. Debemos recordar que Rorschach public6 su Psicodiagn6s­

tico en 1921, cuando Freud y el psicoanálisis en general estaban 

creand o los fundamentos básicos de la práctica clínica psicoana­
lÍ tica y estructurando una teoría motivacional coherente de la 
personalidad. Desde el punto de vista psicométrico, tenemos que 
concederle raz6n a Holtzman en cuanto que los números por sí so­
los no dicen nada y no discriminan entre dos protocolos cualita­

tivamente diferentes. Sin embargo, consideramos que estas obje­
ciones tienen un valor relativo desde que el Rorschach no es una 

prueba psicométrica y ningÚn psicólogo clínico que la maneje co­

rrectamente puede pasar por alto que tiene que revisar las verba­
lizaciones del sujeto con el fin de llegar a un diagnóstico y pro­

nóstico correctos. 
Holtzman no divide las respuestas en cromáticas y acromáti­

cas como generalmente se hace, sino que considera una sola cate­
goría de color. "A pesar de l as suposiciones clínicas, no hay 
evidencias empíricas concluyentes sobre este asunto, principal­

mente porque el uso del color acromático como una determinante 
es muy raro. Un análisis detallado de las diferencias lógicas 
entre las determinantes cromáticas y acromáticas sugiere que run­

bas son realmente bastante similares". 
Rorschach pensaba que era necesario dividirlas por razones 

diagnósticas, pero no encontró tampoco una razón que lo justifi­

cara en función de su significado. A este respecto estamos de 

acuerdo con Holtzman, pero no es a la ausencia llamativa de evi­

dencias empíricas que se deban agrupar dichas determinantes ano 

a la falta de lógica y significado. 
Schachtel (1943, 1966) ha propuesto una investigación de las 
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bases te6ricas que subyacen a cada modificaci6n o "mejoramiento" 

de la técnica ya que no las considera válidas en su generalidad. 

Nosotros nos unimos a su proposici6n porque es poco lo que ha 

adelantado en realidad sobre ese aspecto. Schachtel propone un 

enfoque experiencial. ¿Qué entiende el autor por "enfoque expe­

r iencial? El lo define como un intento de reconstrucci6n, com­

prensi6n y de hacer más explícitas las experiencias que e l exami­

nado sufre al tomar la prueba y su reacci6n a estas experiencias; 

específicamente, su modo de enfocar, evitar y manejar el i mpacto 

de las manchas en el contexto de la tarea i mpues t a ."Por 'expe­

riencia' quiero decir, experiencia s conscientes tanto como incons ­

cientes". 

"El análisis del color y la experiencia afectiva ha de mos­

trado que tienen en común l a pasividad, la inmediatez, la direc­
ci6n; la persona es afectada visualmente por el color, o e mocio­

nalmente por una situaci6n interna o externa. AdemÉ.s, todo afec­

to está íntimamente asociado con sentimientos de placer-displacer 
y la percepci6n del color mues tra fre cuentemente ( aunque no siem­

pre), la calidad placentera- displacentera características del mo­
do autocéntrico de la 9ercepci6n 11 (Schachtel , 1966). 

El párrafo anterior resume el punto de vista sostenido por 
Schachtel; es bastante evidente por sí mismo aunque no está de 
más tratar de explicar cada uno de los elementos que lo integran, 

tal cual él los concibe. Su contribuci6n más i mp ortunte lo es 
tal vez la relaci6n pasiva entre objeto-sujeto. Es decir, es una 

experiencia en l a cual el sujeto es afectad o pasivamente por el 
objeto, y en l a cual éste reacciona al ob jeto . 

Ahora bien, el hecho de que una persona sea pas ivamente afec­

tada por el color no tiene que ver directamente con la causa o 
resultado del e~tado emotivo, sino en cuant o éste Último se apo­
dera pasivamente de la persona afectando particularmente sus f a­

cultades de pensamiento, deliberaci6n, decisión y juicio. 

Con respecto a lo inmediato de la experiencia cromáti ca nos 

dice Schachtel: "Como se ha demostrad o, su efecto (del color) so­
bre el sujeto es inmediato, y el sujeto se rela ciona emocional-
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mente con el objeto de manera que la brecha desaparece por el 

impacto afectivo del color. Es.ta cualidad de la relación suje­

to-objeto en la percepción del color, unida al hecho de que el 

color es una representación más vívida del mundo externo·, ·contri­

buye a la hipótesis del Rorschach". En cuanto a la dirección ya 
dijimos que se establece de objeto a sujeto en contraste con una 

percepción alocéntrica donde la dirección va de sujeto a objeto. 

Schachtel considera que existen dos formas predominantes de 
percepción: la alocéntrica y la autocéntrica. Esta Última es ca­

racterística de los niños y va siendo controlada de manera que 

desaparece en el estado adulto perdurando Únicamente en los fenó­
menos afectivos y en la percepción cromática (1). En la percep­
ción autocéntrica, hay muy poca objetivización, y el énfasis se 

hace en cómo y qué siente la persona; hay una relación estrecha, 

una fusión entre las cualidades sensoriales y los sentimientos 

de localización del órgano percibido, esto es, la experiencia 
perceptiva se siente que tiene lugar en un órgano específico de 

los sentidos (nariz, lengua, paladar, piel); mientras que esto 

no es usual en los adultos. 

"En la percepción de un color se presentan tres fenómenos: 
a) pasividad del perceptor; b) lo inmediato de esta experiencia, 
que puede ocurrir sin un acto de atención directa o sin pensa­
miento o intento de reconocimiento. La pasividad al ser impac­

tado por el (?Olor o la luz se presenta aunque el sujeto lo per­

ciba conscientemente o no; c) tono afectivo o cualidad del humor 
que s~ . conecta inmediatamente con los colores. Así, los colores 
no sólo se reconocen, sino que se sienten (excitantes o tranQui­
lizadores , disonantes o armoniosos etc.)" (Schachtel, 1966). 

David Shapiro (1960), resume la posición de tres autores: 

Schachtel (1943); Rickers-Ovsinnkina (1943) y Rapaport (1945). 
Dos de los autores hicieron trabajos posteriores pero sólo 
Schachtel (1966) amplía un poco más su concepto. Shapiro consi-

(1) Si se quiere saber un poco más sobre el desarrollo de la per­
cepción cromática en los niños con respecto al Rbrschach, se 
pueden consultar los trabajos d0 Beiz:na.n 1961; Francis Williams 

1968 y Ames, Louise B. et. al., 1952. 
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de-ra que la experiencia cromática es una experiencia pasiva e 

inmediata en comparaci6n con la percepci6n formal. Este autor 

como s e puede observar, hace énfasis especial en algv.nos de los 

aspectos enunciados por Schachtel y los amplía. Considera por 

ejemplo, que la calidad del proceso perceptivo cromático puede 
llegar a ser 11·antag6nico 11 a la percepci6n formal pero que en 

condiciones 6ptimas el color se integra con la forma y es modi­

ficado por la experiencia subjetiva "adquiriendo nuevas funcio­

nes de economía y enriquecimiento". Esta funci6n econ6mica es 

central en la contribuci6n de Shapiro y la hace depender a su 

vez de una funci6n adap tativa dentro de la personalidad. Al in­

tegrarse el color y la forma considera que: "l) la sensaci6n cro­

mática enriquece una experiencia visual invistíendola con una 
cualidad sensual placentera corr:ún, que no se presenta en otras 

ocasiones; 2) simplemente añadiendo otra dimensi6n a la experien­

cia visual, la sensaci6n cromática hace posible articulaciones 
más finas y arroja más individualidad a una fonna de articulaci6n 

dada; y 3) la sensaci6n de color puede ser una ayuda para formar 

articulaciones, y baj o condiciones 6ptimas, puede sin lugar a 

dudas hacer los reconocimientos formales más rápidos y exa ctos; 

en este sentido el color realiza una funci6n económica". 

Schachtel se opone a un "antagonismo" entre las cualidades 
de la percepci6n formal y la percepción cromática. El autor 

piensa q_ue no existe un antagonismo intrínseco entre las dos si­
no que al presenta rse está reflejando un conflicto dentro de la 
persona, y que las actitudes y rigideces q_ue llevan a este con­
flicto son fomentadas por la cultura en la cual el trabajo y el 
pl acer generalmente se excluyen mutuamente. 

Por mi experiencia con la prueoa pienso q_ue el antagonismo 
sí existe y que no se puede derivar un aspecto de base biológica 
en función de la cultura, que si bien tiene todos estos rasgos 
que Schachtel le atribuye, no puede alterar en forma tan llama­

tiva un proceso orgánico. La prueba de este antagonismo está en 

que los suje tos tienen problemas con el manej o del color en el 

Rorschach y que cuando se presenta alguna incompatibilidad per-
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ceptiva, ya sea por trastornos -Orgánicos cerebrales o por tras-

tornos emocionales severos, lo que hacen con mayor frecuencia es 

eludir las respuestas cromáticas o en todo cas o, como los orgáni­

cos cerebrales, nombrar el color, pero n o realizan una integra­

ci6n de éste con una forma ni definida ni semi-definida. Debe­

mos tener muy presente que no es un proceso fácil porque las man­

chas del Rorschach, ex cepto algunas secciones (como en la lámina 

X y V) no tienen una f oroa popular fácilmente r econocible y cuan­

do la tienen, el color puede no corresponder como en la lámina 

VIII. La capacidad de dar una respuesta original que incluya co­
lor no s6lo habla de un sujeto con un funcionamiento intelectual 
muy superior sino de una personalidad excelentemente bien inte­
grada en cuE.nto a su vida intelectual y emocional y en resumidas 

cuentas, de un yo adecuadamente estructurado. 
María Rickers-Ovsiankina (1943), atribuye la relaci6n color­

emoción al carácter fisiognomónico del color, que perciben par­
ticularmente las personas con límites externos débiles y una se­

paración del yo y el mundo externo menos pronunciada. Má s tarde 

la autora aiíade , que la percepción cromática parece un dato rela­
tivamente directo si se compara con la organización gestáltica 

involucrada en la percepci6n f ormal que es un proceso más comple­
jo y consumidor de energía. Como hemos podido ver, los Últimos 

autores revisados parecen esta r muy unidos en su criterio s obre 
la percepción cromática y su relación c on la experiencia afectiva. 

La percepción es una de las funciones del y o consideradas 

c omo autónomas (Hartman, 1964), y la fundamenta c ión teórica del 

color y la emoción se establece sobre estas bases, de manera que 
parece más indicado hacer una síntesis en func i 6n de los estudios 

de la psicolog í a del y o y desde un punto de vista estructural, 
(Arlow y Brenner, 1964), que se contienen mutuamente dentro del 
tercer período de la teoría de los afectos (Rapaport, 1953 ). 

Por último nos gustaría anotar aquí algunos de los es~~dios 

s elecc i onados por Víctor Barnouw (1963) en su libro "Cultura y 
Personalidad". En él r es eña va rios trabajos realizados por an­
tropólogos y ps ic6logos con el Rorschach. Uno de los más inte-
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resantes, el de Philips H. Cook (1942) "La aplicación de la Prue­

ba de -Rorschach a un Grupo de Samoanos", señala, que los pueblos 

primitivos tienen muy pocas palabras para designar los colores. 
Por ejemplo, el rojo significa para los nativos de Samoa,literal­

mente "como el fuego", "como las llamas". La idea de sangre se 
asocia con éste también. La palabra samoana para azul o verde 
puede significar "el color del cielo o el color de las profundi­

dades del mar". 
Esto nos demuestra que los colores no existen en forma abs­

tracta, sino como parte de los objetos. Se requiere entonces 
cierta integración y técnica para percibir respuestas cromáticas 

en las manchas del Rorschach donde no hay objetos definidos que 
tengan un color apropiado. La hipótesis de Schachtel y nues tra 
observación de que l as respues tas de color son escasas en los 
protocoloes porque requieren una doble tarea en los sujetos, en­
contra r una forma definida y ajustarles el color, se ve apoyada 
por estos estudios. 



" Prefiero los errores de la emoci6n 

a la indiferencia de la sabiduría." 

Frase an6nima pintada en uno de 
los llD.lros de la Academia de San 
Carlos. 



CAPITULO III 

n UNA INVESTIGACION SOBRE LA RELACION COLOR-EMOCION EN 

ESTUDIANTES DE ARTES PLASTICAS " 

A. Introducci6n 

Nos basamos en la investigación de las principales fuentes 

bibliográficas sobre la fundamentación teórica de la relación 
entre el color y la emoci6n en el Rorschach, para integrar nues­

tro capítulo II. Ahora, tomando en cuenta las proposiciones 

formuladas nos planteamos una investigaci6n destinada a someter 

a prueba los datos empírico-teóricos comprendidos en dichas pro~ 
posiciones. 

Con este fin, decidimos estudiar una muestra de estudian­

tes de artes plásticas de la Academia de San Carlos de la Uni­

versidad Nacional Aut6noma de México. Ahora bien, por qué rea­

lizar la investigación con estudiantes de artes plásticas. Nues­
tra idea particular es, que estos profesionistas requieren de 

las emociones como un elemento básico en su trabajo diario, no 
así los ingenieros, veterinarios, químicos etc. • Además, los 

estudiantes de artes plásticas, y en especial los que se van a 

dedicar a la pintura, poseen un entrenamiento más acabado en el 
uso del color y sus propiedades. 

Si consideramos que la regresión al servicio del yo es el 

proceso básico para la creación, y la pintura es una forma de 
arte creativo, tenemos que dar por sentado que las emociones 
más profundas y las capacidades del yo para realizar una regre­

sión controlada están implícitas en la labor del pintor. Por 

esta razón, una investigación con estudiantes de artes plásti­
cas garantizaba la riqueza del material. 

Con el fin de que la investigaci6n respondiera a nuestras 
preocupaciones, tratamos de diseñar un método evaluativo que 

abarcara la p osibilidad de medir la reactividad cromática en 
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todas sus fases. Así, revisamos primero los experimentos más 

relevantes que se han realizado en este campo. Con respecto a 

estos experimentos, Cattell (1966) considera que: "muchos de 

ellos se han desperdiciado al basarse en la idea de que existe 

algo muy diagn6stico en la preferencia respectiva por el color 

o la forma. Sin embargo, de las complejidades destructivas de 

esta teoría, destaca el aspecto del "significado" de tales pre­

ferencias, que tiende a depender demasiado del diseñ o particular 

de la situaci6n y de los procedimientos instrumentales reales ••• 

hasta el momento, nadie ha llevado la investigación lo suficien­

temente lejos como para saber si estas preferencias están deter­

minadas por el maquillaje emocional individual ••• " 
Seleccionamos la muestra tratando de evitar este problema 

y cuidando además el instrumental y la situaci6n. No pensamos 

en ningún momento hacer un estudio con fines "diagn6sticos" clí­
nicos puros, sino sobre la fundamentaci6n de una prueba que es 

aplicable en distintos campos, no s6lo en el psicopatológico. 

Sin embargo, estábamos seguros de que en la medida en que se de­
sarrollara la prueba en sí; contribuiría colateralmente a la for­

mulación de indicaciones diagnósticas y pron6sticas de más valor. 

Hertz (1941) propuso que el análisis de la validaci6n se 
podría hacer bajo cuatro enfoques posibles, uno de los cuales 

corresponde al nuestro: "la experimentación directa, aplicando 
el test bajo condiciones modificadas experimentalmente". Además, 

Rabin (1951), considera que los intentos de validaci6n de cada 
uno de los factores del Rorschach resultan ser un enfoque de ti­
po "molecular". Podemos pues considerar nuestra investigación 
como "de experimentación directa con enfoque molecular". 

Los estudiod de validaci6n molecular sobre los aspectos cro­
máticos en el Rorschach hasta 1951 pueden consultarse en el tra­
bajo de Albert Rabin "Validación y Estudios Experimentales sobre 

el Método de Rorschach" anteriormente citado. En este trabajo 

se cita una experiencia de R. S. Lazarus (La Influencia del Co­

lor en el Protocolo del Test de Rorschach, 1949), el cual reali­

zó un trabajo muy parecido al nuestro, s6lo que utilizó la forma 
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colectiva de la prueba porque su Illllestra era muy numerosa y ade­

más utilizó el Psicodiagnóstico solamente. Sus conclusiones se 

refieren especialmente al estudio del "shock cromático" conclu­

yendo que el color desempeña escaso o ningún papel en la produc­
ción de índices para determinarlo. Este estudio ha recibido Illll­

chas críticas especialmente porque se aplicó en forma colectiva 

desvirtuando algunos de los aspectos más significativos de la 

prueba. Sin embargo, si se estudia con detenimiento el experi­

mento, se puede deducir que la facilidad perceptiva determinada 

por una serie de láminas acromáticas tiende a aumentar la fineza 

de la percepción formal e indica que en general el color no es 

necesario para dar una respuesta en el Rorschach. 

Mary D. Ainsworth, una de las colaboradoras de Klopfer, en 

su artículo "Problemas de Validación" (1954) enfatiza que los as­

pectos de validación trascienden los problemas clínicos indivi­

duales y se deben referir a la interrogante básica sobre la vali­
dez de las hipótesis interpretativas en las cuales se basa la 

apreciación de la personalidad. La autora considera que las crí­
ticas que se han hecho al Psicodiagnóstico en cuanto a que sus 

hipótesis interpretativas son "hipotéticas por analogía", carecen 

de fundamento, porque los fenómenos que se parecen a otros pueden 
involucrar los mismos procesos y surgir de los mismos anteceden­

tes. Este es el caso de la relación entre el color y las emocio-
nes. 

Sin embargo, la Illllltiplicidad de variables interrelacionadas 
e interdependientes constituyen la fuente principal de los pro­
blemas de validación. Además, unida a cada variable encontramos 

por lo menos una hipótesis interpretativa. Consideramos, por lo 

tanto, que la validación no se debe hacer en función de las pro­

porciones COillllnes del Rorschach (M=Suma de C; VIIItix:+X %, etc), 
sino en función de las determinantes fundamentales trabajando 
así con las bases mismas y evitando las complicaciones teóricas 

implícitas en las proporciones. 
De los estudios citados por Ainsworth podemos deducir que 

hay dos tendencias principales: 1) una que considera que el co-



66 

lor sí tiene una cualidad de impacto propia; y 2) que las lámi­

nas difieren en el grado de dificultad perceptiva. Esta difi­

cultad parece depender de la función del color como un elemento 

apropiado o inapropiado para el concepto sugerido por la forma 

de la mancha. Los fenómenos dependientes del color como el 

"shock cromático", parecen ser el resultado de las dificultades 

de integración de forma y color, (Siipola, 1950). 

Ainsworth al valorar los estudios que se han realizado lle­
ga a la conclusión de que las investigaciones oue utilizan lá­

minas cromáticas y acromáticas no muestran mayores diferencias 

entre las dos, apoyando la idea de que el color no es tan im­
portante en la diferenciación perceptual. Sin embargo, estipu­
la que los estudios colectivos no son adecuados para investigar 
estas áreas. 

George (1955), en su trabajo "Valor Estimulante de las Lá­
minas de Rorschach" encontró que el color era relacionado por 
los sujetos, a los contenidos sexuales de las láminas tendien­

do a presentar entonces fenómenos de rechazo. Holzberg y 

Schleifer (1955) revisaron los estudios realizados hasta esa fe­
cha sobre el color en el Rorschach y llevaron a cabo una inves­
tigación sobre el valor estimulante de éste. Concluyeron que 
sus hallazgos parecían apoyar el supuesto de que el color tiene 

un efecto impactante en los procesos asociativos y perceptivos, 

(Rapaport, 1945). No consideraron que éste fuera el único fac­
tor sino que se deberían tomar en cuenta también, el sombreado, 

la forma y el brillo. Añadieron además, que para medir el va­
lor impactante del color en el Rorschach resultaba mejor utili­

zar una medida global, que basarse en una serie de factores 
aislados. Este estudio es valioso en cuanto nos señala proble­
mas metodológicos básicos que se deben tener en cuenta para rea­
lizar una investigación seria, pero el experimento fue muy com­

plicado y los estímulos utilizados no eran congruentes con la 

tarea. 
Hamlin, Stone y Moskowitz (1955), lograron uno de los me­

jores estudios que se han hecho sobre la relación del color y 
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la emoción. "En general nuestros resultados deben interpretar­

se como evidencias contra el shock al color como se entiende co­

múnmente en clínica. En las condiciones simplificadas de estos 

experimentos, no hay evidenc ias de que el color sea un elemento 

perturbador porque se asocie a emociones pasadas .•• sino que el 

disturbio obedece a la introducción de una nueva dimensi6n en 
la percepci6n y no necesariamente al valor afectivo del color 

en sí. •• ". Estos resultad os tienden a apoyar l a hip6tesis de 
Schachtel y de Elsa Siipola (1950), que sostiene la incongruen­

cia entre la forma y el color como un factor de importancia en 
la calidad impactante del último. 

E:>..'ner (1962) en su trabajo "El Efecto del Color en la Pro­

ductividad en l as Láminas VIII, IX y X del Rorschach", considera 

que la mayoría de los estudios que atacan la hip6tesis de que 

el color tiende a aumentar l a productividad, tienen fallas meto­

dol6gicas importantes. Una de ellas responde a la utilizaci6n 

de la técnica del "test-retest" que hace perder la ingenuidad 

inicial del sujeto y en la segunda aplicaci6n generalmente dan 

respuestas previamente elaboradas b asadas en la forma o el som­
breado, y no aumentan as í su número total de respuestas. El es­
tudio de Exner dio resultados positivos pero el autor s6lo uti­

liz6 las tres últimas láminas (VIII, IX y X) y no se pueden co:n­
parar sus resultados con aquellos experimentos donde se utiliza­

ron todas las láminas. Además, no parece tomar en cuenta el fe­
n6meno adaptativo que se facilita por el número de láminas (10 ) 
y que se ve restringido en su experiencia. 

Johnson y Dana (1965) en un trabajo titulado "El Color en 

el T.A.T.", estipulan, que a pesar de l os estudios estadísticos 

realizados, el color tiene un papel innegable en las sensaciones 

afectivas expe rimentadas por los sujetos, y que tal vez no se 
pueda medir cuantitativamente sino en forma conceptual y esté­

tica. 
Aparte de los estudios aquí mencionados quedan muchos más 

pero todos pa recen repetir algunas de las experiencias con fi­

nes de validaci6n, especialmente los que investigan la funci6n 
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del color en la productividad o el "shock cromát ico". Los es­

tudios del color y el sombreado como factor determinante en la 

predicción de la conducta suicida, son también muy interesantes, 

pero no los podemos incluir aquí por limitaciones teóric as. 

La mayoría de los estudi os apoyan la hipótesis de que el 

color está relacionad o directamente con la vivencia afectiva 

en el Rorschach pero que no tiene un valor "per se" sino en su 

combinación con la forma . Esta combinaci ón implica un proceso 

integrativo dif ícil de lograr y está determinada por la fl exi­

bilidad del proceso perceptivo . De no presentarse l a integra­

ción o de resulta r el proceso percep tivo muy rígido, aparecen 
entonces todos los fenómenos cromáticos que se engloban gene­
ralmente dentro de la denominación de disturbios objetivos y 

subjetivos del color. 

Antes de continuar con los aspectos metodol 6g icos quisie­
ra ha cer algunos comentarios sobre el lugar en que rea lizamos 

la investigaci6n y espero poder trasmit i r una i magen clara del 

medio físico y emocional que rodeó todo el proceso de recolec­
ción de los datos. 

La Academia de San Carlos: 

El que ha visitado o estudiad o en l a Ac ademia de San Car­
los, ha podido experimentar el ambiente tan particular que pre­

valece ahí. Las condiciones en que realizamos nuestra investi­
gación eran por lo tanto c i entíficamen t e lamentables . Sin em­
bargo, éstas tenían el colorid o de un taller de pintura; des­

pués de subir c inco es caleras, con una vista borrosa de la par­
te vieja del centro, o estaban impregnadas del olor del á c id o 

donde se trabajan l as placas de metal de los grabados o de la 

sensación de haber descubierto un escondite luego de haoer atra­
vesado pasillos oscuros y tortuosos . Aplicá.bamos las pruebas 
y platicábamos con los estudiantes en los talleres desordena­

dos, sentados en banquillos incómodos y duros . Utilizábamos 

como mesa una tabla que apenas sosteníamos en una especie de 
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atril y las piernas. Pero las incomodidades eran compensadas 

por la calidad humana de las personas que entrevistábamos. En 

San Carlos no se puede saber con seguridad qué calidad escolar­

administrativa tiene un alumno, ni qué preparación anterior 

trae, además son pocos los alumnos que están en los talleres 
que les corresponde por su nivel. Hay alumnos regulares con 

derecho a examen, regulares sin derecho a examen, especiales, 

oyentes, especiales con derecho a exámenes etc. • Por otro la­

do, algunos tienen preparatoria, otros secundaria, o ya han ter­

minado alguna otra carrera. Dentro de la es cuela que está vie­
ja y maltratada, se puede percibir un ambiente de des contento 

que angustia a los alumnos pero que los mueve a tomar posicio­

nes, a adoptar corrientes y a rebelarse en el sentido más gené­
rico. Sin embargo, la escuela con su humedad, sus vidrios ro­

tos y sucios, sus r eproducciones de Miguel Angel y de la Victo­

ria de Samotracia, conserva el aspecto de una institución que 

vive y donde se vive. 

La aplicación de las pruebas estaba planeada de antemano 
en forma rigurosa. Teníamos cierta cantidad de días de inter­

valo entre una aplicación y otra; se seguiría un método espe­

cial y el plazo para terminar estaba fijado . Nada más lejos 
de lo que sucedió en la realidad . Los alumnos eran escurridi­
zos, o cuando no, abiertamente decía.~ que no continuarían las 

pruebas. Algunos parecían muy interesados pero no tenían hora­
rio fijo de trabajo en los talleres. Algunos trabajaban todo 
un día y el d ía que tenían su cita se quedaban en su casa o se 
iban a una exposición etc. Sin embargo, logramos reunir trein-
ta casos de los cuales eliminamos dos porque habían defectos de 

aplicación. Todo esto era de esperars e en personas tan inesta­
bles, el error fue no haberlo previsto. Además, ya habían ido 
psicólogos anteriormente, "a encasillarnos en diagnósticos clí­

nicos. Nos preguntaron tonterías como éstas: que si somos in­

trovertidos o extravertidos, cosa que a quién le importa en Úl- . 

tima instancia". 

Pudimos observarlos trabajando mucho para celebrar el ani-
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versaría de la escuela, el día de San Carlos. Olvidaron enton­

ces que la Academia era un "retroceso, que era grotesca, a cade­

micista, con m&los maestros etc.". Algunos alumnos no soportan 

esta situación y s e van, otros s e quedan , al igual que nosotros, 

que Íbamos a trabajar a veces lloviendo o nos pasábamos la tar­

de sentados plati cand o porque no asis tía el interesado. Sin em­

ba rgo ha ciendo un balance final , creo que a pesar de todas estas 

desgracias huffianas tan "insufribles", el resultado fue positivo . 

Tan positivo que como muestra , algunos tenemos en cas a dibujos 

o cuadros de estudiantes que prometen ser buenos artistas. 

Siempre recordaré una reunión que tuvimos con un g rupo del 
taller experimental . Estaba el maes tro, un pintor extranjero, 
grande, fuerte y agres ivo. Se sentaron frente a nosotros y co­

menzaron a lanzarnos preguntas sobre arte, de l c; s cuales, unas 

no podí amos contestar y otras no queríamos porque comprometían 

nuestra investigación , lo que hacía que sus interrogaciones fue­
r an más insistentes . En fin, el ambiente de la r eunión se vol­
vió rruy polémico, enfatizando ellos en que no podíamos conocer 

nada de un artis t a si no sabíamos de a rte, y nosotros en aue 
no buscábamos el arte sino al artista. Total que los dos gru­

pos luchlbamos con nuestros instrumentos por un fin común : el 
hombre. Ell os neg1ndole su importancia individual y nosotros 
haciendo especial énfasis en ella. Las emocione s humanas, ob­

jeto real de nuestro estudio, nos jugaba una TIIB l a pasada hacien­
do que antagonizáramos, pe ro al final después de una identifi­
cación plena de fines , fue a nivel emocional como nos entendi­
mos y llegamos a un arreglo par a trabr:jar. La. empat ía jugó un 
papel importante en la calidad y cantidad del material que nos 
ofre cieron, 

B. Metodología 

l. Hipótesi s : 

Comenzaremos por definir nuestrr: hipótesis de investiga­
ción, la Cl:a l podría enunciarse . de la sigu iente manera: "Existe 



71 

una relación directa entre la percepción cromática y el estado 

afectivo del sujeto al que se le aplica el Rorschach". Esta hi­

pótesis está basada en los estudios de Schachtel, Rickers-Ovsian­

kina y Rapaport especialmente. Sus contribuciones se pueden re­

sumir diciendo: 1) que la percepci6n cromát ica y la consciencia 

de los afectos tienen en c omún el elemento de la pasividad del 

sujeto ante ellos; 2 ) que la percepci6n cromática r esulta cer un 

elemento impactante tanto como lo s on los afectos, tendiendo a 

producir un proceso asociativo que lleva a una respuesta cor.duc­

tual; 3) que la capacidad para r esponder a los estímulos cromn­
ticos y afe ctivos depende de la organización y funcionami ento 

del yo; 4) que c iertos colores parecen aso ciados íntimamente a 
determinadas expresiones afectivas. 

Ahora bien, para someter a prueba nuestra hip6tesis de in­

ves tigaci6n y plantearla en una forma operacional, es decir, en 

términos de hip6tesis empírica , nos vimos en la necesidad de re­

currir a los Índices que se han considerado generalmente en la 
literatura del Rorschach como los característicos de la conduc­

ta afectiva, ya que no se puede medir l a r elación en forma di rec­
ta. Entre estos índices, de los más expres ivos , están el tiem­

po de reacción por lámina, la cantidad de respuestas a las lámi­
nas cromáticas y la cantidad de determinantes cromáticas de un 

protocolo dado. Sin embargo, no nos c onformamos con tomar las 
l áminas y las determinantes cromáticas solamente , sino que hici­

mos un análisis de todas ellas y de la totalidad de las determi­
nantes siguiendo l a c l asificación propuesta por Kl opfer. 

De esta manera , nuestras hipótesis emp íricas se formularían 
globalmente así: 

l. La presencia del color en la prueba de Rorschach determina 
un aumento en el tiempo de reacci6n. 
2. La presencia del color en la prueba de Rorschach determina 

un aumento en el número total de respuestas , o sea de l a produc­
tividad. 
3. La presencia del color en la prueba de Rorschach f acilita la 

utilizaci6n del mismo en las respuestas. 
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Estas hipótesis se verán con mayor detalle posteriormente. 

2 . Características de la Muestra: 

La muestra estuvo compuesta por veintiocho (28) estudiantes 

de artes plásticas, de ambos sexos, cuyas edades ·oscilaban entre 
los 17 y los 36 años, con una edad promedio de 23 años . Los in­

tegrantes de la muestra no tenían un nivel de escolaridad uni­

forme como se describió anteriormente, variando de sujetos con 

educación primaria solamente, hasta profesionales, secretarias 
y otros estudios especializados. De los 28 estudiantes, cinco 
eran casados. La mayoría pertenecían a un nivel socioeconómico 
medio-bajo . 

Los sujetos integrantes pertenecían a cv.atro talleres de 
pintura y escultura en los cv.ales habían estudiantes de distin­
tos niveles, así teníamos alumnos de primer año de la carrera 

hasta alumnos graduados . La participación en l a investigación 

fue totalmente voluntaria. Fueron divididos al azar en dos gru­
pos, sin tomar en cuenta ninguna de las variables anteriores, 
excepto el sexo, de manera que o_uedaban 7 hombres y 7 mujeres 
en cada grupo de 14 sujetos. 

3. Material Utilizado y Procedimient o: 

Se realizó una entrevista inicial cuyo fin inmediato era 

el de completar la ficha de identificación y tratar de estable­

cer el "rapport" necesario para realizar las pruebas. Se enfa­
tizó que esta entrevista debía ser lo más libre posible tratan­
do de registrar hasta donde f ue ra posible los rasgos más llama­
tivos de la conducta motriz, verbal y el clima emocional predo­

minante . No se trataba de una entrevista con fines clínicos 
sino que albergaba el propósito de facilitar la cornunicación de 

los estados emocionales de los sujetos para lo cual diseñamos 

ciertas preguntas oue servirían de gu í a solamente. Estas pre­

guntas eran: l. ¿ Qué lo motivó a estudiar artes plásticas ?; 

2 • . ¿ Qu é siente al estar pintando o haciendo una escultura ? 
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a. ¿ C6mo evoluciona este sentimiento ?; 3. ¿ En qué momentos 

siente más deseos de trabaj ar en su pintura ?; 4. ¿Mencione al­

gunos artistas que admire y por qué ?; 5. -Tomando en cuenta al­

guno de los artistas mencionados por el sujeto- ¿ Qué haría us-

ted si se encontrara a en la calle un día cualquiera?; 

6. ¿ Qu é es para usted lo que tradicion~lmente se conoce como 

inspiraci6n ?, a. Cuando se le presenta este estad o qué describe ; 

7. ¿Qué es pera de su trabajo una vez terminado?; y¿ Cuál de 

todos sus trabajos le satisface más y por qué ? . 
Se le daba al sujeto libertad completa para contestar a l as 

preguntas o de comentarnos algo que le interesara aparte del cues­

tionario. Por l o general, las entrevistas fueron fructíferas en 

cuanto que despertaban en los estudiantes l a s ensaci6n de que nos 
interesaba su trabajo t anto como ellos, dPsde un punto de vista 

profesional . Lo s resultados de las entrevistas no se analizan 

aquí , pero se utilizarán en un trabajo posterior sobre el proce­
so creativo. Cuatro de ellas son transcritas en los estudios 
que integran el capítulo IV. 

Una vez que se hacía la entrevista, se aplicaba el Rorschach 
estándar siguiendo la técnica de Klopfer. Como las láminas de 

Rorschach son muy conocidas, no vale la pena describirlas en de­

talle. En una tercera sesi6n se a pl icaba la prueba de Asociaci6n 

de Colores. Esta fue diseñada tomando los diez colores básicos 

que encontramos en l a prueba de Rorschach. El orden de presenta­
ci6n era el siguiente: Verde, Blanco, Amarillo, Rojo, Azul, Ro­
sa, Café, Negro, Naranja y Gris. Se nombraba el color y se les 
pedía que dijeran todo lo que se les viniera a la mente ya fue­
ran imágenes, palab ras, sensaciones o un conjunto de ellas. Como 
se verá algunos sujetos contestaban con una palab r a y otros ofre­
cían extensas asociaciones. Los resultados se analizan más ade­
l ante . 

Con un intervalo de aproximadamente dos días, en una Últi­

ma y cuarta sesi6n, se les aplicaba el Rorschach acromático ex­

perimental (RAE). Este, es una serie de copias fotográficas en 

blanco y negro de las láminas originales. Se trat6 de que repro-
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dujeran lo más fielmente posible la variedad de matices de las 

manchas, que es uno de los factores más importantes del Rorschach . 

La serie acromática (RAE) resultó del mismo t amaño y calidad. 

Como hemos dicho, la muestra se dividió en dos grupos con 

las características antes señaladas. Al grupo experimental 
(G.E.) se les aplicaron las • pruebas en el orden indicado ante­

riormente. El Rorschach acromático se manejó como el pri~ero 

variando Únicamente el aue sólo se encuestaban las respuestas 

nuevas y aquellas donde era evidente un cambio en el uso de las 

determinan"es. Para el grupo control (G.C.) modificamos e l pro­
cedimi ento de aplicación de manera que se les apl icaba primero 
el Rorschach acromático experimental (RAE) y l~ego la serie es­

tándar. Además l a prueba de Asociación de Colores se aplicó al 

final para no interferir con el proceso as ociativo cromático en 
el Rorschach estándar. 

La aplicación se hizo individualmente, tratando de oue los 
alumnos de cada grupo no se conta~inaran dando inforna ción sobre 
las pruebas . Esto se logró en gr ado considerable pero no en 

forma absoluta. 

4. Elección de la Prueba Estadística: 

Tomando en cu enta la naturaleza de la poblP-ci ón, la ~ar:era 

en que se obtuvo ia mu estra de puntajes, y la dificultad para 
poder asumir todos los supuestos de las pruebas estadísticas po­
ramétricas (como la t por ejemplo), decidimos aplica r a los da­

tos un diseñ o estadístico no-paramétrico. 
Las pruebas estadísticas no- paramétricas ofrecen muchas 

ventajas entre las cuales cabe desta ca r: l. que son aplicables 
a muestras ~JY pequeñas; 2. que no requieren de una distribución 

normal de la pobl~ción; y 3. que son fáciles de apli car, sier.do 

los cálculos más sencillos. 
De acuerdo a los supuestos de nuestra investigación y las 

características de la población es~Jdiada, elegirnos una prueba 

de las que se utilizan para dos muestras relacionadas. Esta si-
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tuaci6n se nos presentaba así, ·ya que teníamos dos grupos (G.E. 

y G.C.), los cuales recibirían tratamientos distintos y podían 

ser considerados como dos muestras relacionadas. 

Con el fin de vencer las dificultades impuestas por las va­

riables extrañas en nuestra investigaci6n, decidimos al comparar 

nuestras dos muestras, aparear a los sujetos en base al sexo Úni­

camente. La técnica paramétrica que por lo r egular se utiliza 

para analizar los datos provenientes de dos rrruestras relaciona­

das consiste en aplicar una pr~eba t a los puntaj es de diferen­

c ia ; pero en muchos cas os esta prueba no es aplicable , especial­

mente cuando los supuestos y requerimientos de la misma , r esul­
tan poco realistas para los datos, como en nuestro caso. En la 

investigación seleccionamos la Prueba de los Signos, l a cual 

será descrita a continuación. 

"La prueba de los signos debe su nomb re al uso de los sig­

nos más y menos en la medi c ión en lugar de cantidad es . Es par­
ticularmente útil cuando la medici 6n cuantitativa es i mpos ible 

o no es práctica, pudiendo aún haber cierto orden entre los miem­

bros de cada pareja ••• es aplicable ••• cuando el experimentador 
desea establecer que ambas condic i ones son diferentes. El único 

supuesto subyacente de la pru eba es la continuidad de la varia­

ble considerada . No hace ningún supuesto acerca de l a forma de 
la distribución de diferencias ni pide que todos los sujetos se 

tomen de la misQa población . Las diferentes parejas pueden 
provenir de poblaciones distintas con res pacto a la edad, sexo, 
inteligencia etc.; el Único requisito es qu e ci entro de cada pa­
re j a el experimentador ' haya logrado igualar las vari ables ext r a­
ñas pertinentes. Como se indicó antes , c ada sujeto puede ser 

su propio control" (Siegel, 1956). 
La potencia-eficiencia de la prueba de los signos est4 cer­

ca del 95% para una N=6, pero declina a medida que aumenta el 
ta.ma.Iío de la muestra. 
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5. Análisis de los Datos: 

a. Primera Prueba de Signos: Tiempo de Reacción 

Se considera teóricamente que los sujetos al aplicárseles 

el Rorschach estándar reaccionan al impacto con un aumento sig­

nificativo del tiempo de reacción ante las láminas cromáticas 

en comparación con el rendimiento de los mismos ante las lámi­

nas similares del Rorschach acromático experimental. 

Hipótesis de Nulidad, Ho: La mediana de las diferencias 

es cero; hay una tendencia a un aumento significativo del tiem­
po de reacción ante las láminas cromáticas, tanto en un grupo 
como en el otro. 

H1 : La mediana de las diferencias es positiva. 

Prueba Estadística: Se formaron parejas de acuerdo al sexo 
siguiendo el orden alfabético del grupo experimental y apareán­

dolos con los sujetos del grupo contro. El grupo experimental 
recibió el Rorschach estándar y el grupo control recibió el 

Rorschach acromático experimental, tomándose el tiempo de reac­

ción a cada lámina. 

Nivel de Significación: Sean a= 0.05 y N el número de pa­
rejas que recibió un tratamiento diferente 14. La región de 
rechazo es de una cola. Así, se realizó una prueba de los sig­

nos para cada lámina, agrupándose los resu ltados en el Cuadro 

# l. 
Resultados: Se acepta la Ho para casi t odas las láminas 

excepto en la lámina IX donde se acepta la Hl • 

b. Segunda Prueba de Signos: Número de Respuestas al 

Rorschach Inicial 

Se considera teóricamente que los sujetos al aplicárselas 

el Rorschach estándar, reaccionan al impacto aumentando su pro­

ductividad significativamente (en términos del número absoluto 
de respuestas ante las láminas cromáticas), en comparación con 

los sujetos a los que se les aplica el Rorschach acromático 
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experimental. 

Hip6tesis de Nulidad, Ho: La mediana de las diferencias es 

cero; hay una tendencia al aunment o significativo de la produc­

tividad ante las láminas cromáticas y sus análogas acromáticas, 

tanto en un grupo como en el otro. 

Hl: La mediana de l as diferencias es positiva. 

Prueba Estadística: Se sigui6 el mismo método que para la 

prueba de los signos anterior. Se utiliz6 el número total de 

respuestas por lámina ante el primer Rorschach de ceda grupo. 

Nivel de Significaci6n: Sean a = 0 .05 y N = 14. Se realiz6 

una prueba de los signos para cada lámina, los resultad os se en­
cuentran agrupados en el Cuadro # 2 . 

Resultados: Se acept6 la Ro en todas l as láminas estudia­

das . Por lo tanto se rechaza la H1. 

c. Tercera Prueba de los Signos: Número Total de Resuues ­

tas para ambos Rorschach 

Esta prueba está destinada a medir si el orden de aplica­

ci6n de los Rorschach afecta los re sultados en términos del nú­
mero total de respuestas. Es decir, estamos midiendo si los 

tra tamientos afectan la productividad de los sujetos. Esta supo­
sici6n te6rica está basada en la anterior reseñada para la se­
gunda prueba de los signos. 

Hip6tesis de Nulidad, Ho: La mediana de las diferencias es 
cero; hay una t endencia significativa al aumento de la produc­
tividad (en términos del número ab s oluto de respu es t as por lá­

mina) en el tratamiento que recibi6 un grupo como en el que re­

cibi6 el otro• 
H1: La mediana de las diferencias es positiva. 
Prueba Estadística: Se sigui6 el método ya descrito para 

las dos pruebas anteriores. Se utiliz6 el número total de res­

puestas por l ámina que obtuvo cada suje t o en sus dos Rorschach. 

Nivel de Significaci6n: Sean a = 0.05 y N = 14. Se realiz6 

una prueba de los signos para cada lámina, consignándose los re-
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sultados en el Cuadro# 3. 
Resultados: Se acept6 la Ho en todas las láminas examina­

das. Por lo tanto se rechaza la H1. 

d. Cuarta Prueba de los Signos: Número Total de Determi ­

nantes para ambos Rorschach 

Se considera te6ricamente que la presencia del color en 

las láminas tiende a aumentar la utilización de éste en las 

respuestas, substituyendo las respuestas meramente formales que 

tienden a ser más numerosas en las láminas predominantemente 
acromáticas. 

Hip6tesis de Nulidad, Ho: La mediana de l as diferencias 

es cero; hay una tendencia significativa a un aumento de las 

determinantes cromáticas en ambos tipos de láminas, tanto en el 
tratamiento que recibió un grupo como en el que recibió el otro. 

H1: La mediana de las diferencias es positiva. 
Prueba Estadística: Se siguió el mismo método que para l as 

tres pruebas anteriores. Se utilizó el número total para cada 
determinante (siguiendo la clasifi cación de Klopfer), que obtu­

vieron los sujetos en sus dos Rorschach. 

Nivel de Significación: Sean a = 0.05 y N = 14. Se reali­
zó una prueba de los signos para cada determinante, agrupándo­

se los resultados en el Cuadro # 4. 
Resultados: Se aceptó la Ho para la mayoría de las deter­

minantes excepto para la FC y CF, en las cuales f ue rechazada 

ésta, aceptándose por lo tanto la H1 en estos dos cas os. 
Con respecto, al análisis de l as asoc iaciones a los colo­

res, evitamos la estadística no-paramétrica porque los datos 
no se ajustaban a un tipo de análisis tal. Consideramos toda 
la población como una sola muestra, con las caracterís ticas 

antes mencionadas, ya que recibieron i gual tratamiento en lo 
que concierne a la prueba de Asociación de Colores. Analiza­

mos los resultados, utilizando frecuencias y porcentajes, que 

si bien no constituyen un análisis muy fino, nos sirvió ig~al-
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mente, obteniendo valiosos resultados y sugerencias. 

Las asociaciones que cada uno de los sujetos hacía de los 

distintos colores, fueron clasifi cadas, cor.cediéndoles un pun­

to. Se sigu ieron los siguientes criterios: 1) Re acci6n Placen­

tera; 2) Reacci6n Displ acentera; 3) Reacci6n Afectiva Directa; 

4) Respuesta Afectiva Indirecta; 5) Respuesta Afect i va Neutra. 

La s ·respuestas afe ctivas directas fueron clasificadas a su vez 

siguiendo los afectos es tud iados por Engel (1960). Estos son: 

Agresi6n, Alegrí a , Amor, Confianza, Coraje, Cu l pa, Deses pera­

ci6n, Desvalimiento, Disgusto, Egoismo, Enojo, Envidia, I mpa­

cienci a , Piedad , Sexo, Simpatía, Ternura, Terquedad, Tristeza , 
y Vergüenza. Los criterios par a consid erar qu e una r espuesta 

fuera afectiva di recta, displacentera etc., son discutidos más 

ampliamente en la secci6n de análisis de los resultad os. 

Una vez ob t enida l a fre cuencia de respuesta afec t i va y ca­

t alogada para cada categoría se obtuvo la frecuencia tot 2.l y se 

deriv6 el porcenta-j e, excepto en el Cuadro # 7 d ond e se desglo­

san l a s respuestas afe c t ivas direc tas de acuerdo a la clasifi­
ca ción y d ond e sólo se examinan aquell os a fectos que fueron aso­

ciados más de c inco veces con un color particular. Esta rela­
ci6n es estudiada con detenimiento en la s i guiente secci6n . 

C. Análisis de los Resultados 

I 

La prime ra prueba de signos, destinada a medir la diferen­
cia positiva de la mediana correspondiente a los Tierrro os d. e 
Reacc-ión para el :;i ri mer Rorschach de ambos grupos, s6lo r esul t 6 

positiva (0,29) para la l ámina IX (Ver Cuadro# 1). Es decir, 

el tiempo de reacción ante dicha lámina cromáti ca era signifi­
cativament e may or que en su análoga de l a serie acromática. 

Es t e resultado nos habla del color como un f actor de " im-
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pacto" que tiende a aumentar el tiempo de reacción asociativo 

entre la sensación inicial que produce la mancha y la verbali­

zación de la respuesta. Pero este resultado no sólo habla de 

un impacto ante el color; de ser así, tendríamos que explicar­

nos por qué no sucedió en la lámina II que es la primera lámi­

na cromática, y que combina el rojo con la serie blanco-gris­
negro, o en la lámina VIII que es la primera totalmente cromá­

tica. La conclusión más válida parece descansar en la suposi­

ción de que el ojo (organismo) es atraído por el color pero que 

además tiene que intentar una integración con la estructura for­

mal de la mancha, de manera que el organismo pueda percibir 
"osos", "magos" o "flores" etc. • Es decir, no s6lo es el co­
lor el que produce un "impacto" sino también la dificultad inhe­

rente en la estructura formal de cada mancha. Esto lo corrobo­

ra nuestra tercera prueba de signos como se verá más adelante. 

La conclusión anterior está en linea con la hip6tesis de 
Schachtel (1943, 1959, 1966). Además, la lámina nueve, tiende 

a ser la más rechazada (Rorschach pensaba que era la VI). "La 
lámin~ IX parece ser dificil por varias razones. Requiere de 

una capacidad intelectual superior al promedio, por lo tanto 
puede ser molesta al sujeto que es intolerante con las f ormas 
vagas o que carece de habilidad para lograr una percepci6n al­

tamente diferenciada sin más asistencia que la de la estructura 
del material estimulante. Resulta dificil dar una respuesta 
global aquí, a menos que se use el color; por lo tanto, puede 
ser difícil para un sujeto con tendencias a dar respuestas glo­
bales y con trastornos cromáticos ligeros ••• ; en aquellos afec­

tados por el color de la lámina IX, el afecto tiende a ser ex­

tremoso, tanto euf6rico como disf6rico. Así, algunos sujetos 
la encuentran placentera, otros encuentran los colores extrema­
damente desagradables •• ~, implicando que el impacto emocional 

les es molesto y displacentero", (Klopfer, et. al., 1954). 
Alcock (1963), ha encontrado que los tiempos de reacci6n 

para la lámina IX son "típicamente lentos". La autora sostiene 

también que es la más rechazada con una frecuencia ascendente 
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en la adolescencia. Considera que existen otros factores apar­

te de la estructura de l a mancha que ocasionan tensi6n percepti­

va y emocional. La mezcla de colores dice, puede despertar 

asociaciones con confli ctos reprimidos de la etapa anal, con 

la masturbación o con las relaciones sexuales y la agresividad. 

Los ejemplos que ponen son más bien de tipo empírico y es pro­

bable que sucedan a nivel individual pero no se pueden general i­

zar sin el pel igro de caer en un error grave. Sin embargo, aña­

de que es la lámina que mayor número de r es puesta tiende a des­

pertar, lo que no fue comprobad o en nuestro estudio. De cual­

quier modo vale recordar que Rorschach describe esta lámina co­

mo "poco armónica en color y f orma" (Rorschach, 1921). 
Rapaport (1945 ) considera la lámina IX como la que presen­

ta al sujeto c on la tarea más difícil debido a su color ido di­

fuso y las dificultades que presenta para las arti culaciones fi­
nas y las respuestas globales . Así, el "shock al color" apare­

ce con mayor frecuencia, pero su significado no es tan importan­
te como en la lámina II o en la VIII. Si el sujeto es general­

mente impulsivo y pobremente controlado, un remolino de respues­

tas de color poco elaboradas pu eden aparecer en la lámina IX; 

pero si intenta m2..nejar su pobre control, la lámina IX puede 
dar lugar a un considerable retroceso en la productividad y aún 

al fracaso , a respuestas de dd, o en general a pobres respues­

tas formales. 
Como vimos anteriorment e el color en el Rorschach es un 

fen6meno de superficie y tiene que combinarse con el objeto que 
se percibe. No se trata de una si~~ación experimental psi cofí­
sica donde por lo general se utilizan l os puros colores dentro 

de figuras geométricas precisas (círculos, cuadra.dos etc.). 
Por otro lado, al utilizar el término impacto ya estamos 

dando por hecho que se trata de un fenómeno emot ivo, porque una 

pers ona impactada, es una persona que ante un estÍ!IDllO da.do se 
ve invadida por un esta.do afectivo. El acto no es voluntario, 
ni todos los factores que i n tervienen se presentan en el área 

de la consciencia consciente. Así, dentro del marco de nuestra 
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hip6tesis básica de que el color parece estar relacionado con 

los estados afectivos, podemos agregar que la estructuraci6n y 

memoria (familiaridad con el objeto percibido), del objeto cro­

mático, tiende a modifi car la sensaci6n que nos produce inicial­

mente . El "shock " al color es por ejemplo, evidente en algunos 

protocolos pero no descansa necesariamente en la percepci6n 

despertada por el rojo (Lámina II). Debemos considerar también 

que la forma de la mancha puede alterar el proceso y de hecho 

cond i ciona la presencia de la respuesta. Resumiendo, se debe 
dar una constelaci6n Forma-Color-Contenido. Como veremos en el 

capí tulo IV el proceso de Regresi6n al Servicio del Yo ( Kris, 
1952) tiende a verse alterado por el color y por la mayor o 
menor familiaridad con las imágenes despertadas por la estruc­
tura de la mancha, y la regresi6n del proceso cognoscitivo 

(Hersch, 1962). 

II 

Nuestra segunda prueba de signos estaba destinada a medir 

la diferencia positiva de la mediana correspondiente al número 
de respuestas de cada sujeto en su primer Rorschach. Es decir, 
para el grupo experimental era el número de respuesta en cada 
lámina del Rorschach estándar y para el grupo control era el nú­
mero de respuestas en cada lámina del Rorschach acromático. La 

prueba no arrojó datos significativos, lo que implica que no 
había una diferencia positiva entre un tipo de Rorschach y otro 
en cuanto se refiere al número de respuestas como se puede ver 

en e l Cuadro # 2. 
¿ Qué podemos deducir de estos resultad os ?. Lo primero 

que salta a la vista es nuestra consideración de que la capa­
cidad de dar una respuesta en el Rorsccach no está determinada 

por el color, sino que el sujeto puede ofrecer una respuesta 

totalmente formal, que por lo general parece ser más fácil es­
pecialmente cuando son adultos y el tipo de percepci6n predomi-
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nante es la alocéntrica (Schachtel, 1966). Sabemos, por los 

resul tados obtenidos en el análisis del color, que le. capacidad 

para percibirlo era llamativa y que tendía a enri quecer l os 

Rors chach, pero no presentaba la cualidad parti cular de aumentar 

la productividad c omo se ha supuesto. Ambas pruebas , cromát ica 

y acromáti ca r esultan ser estí mulos lo bastante impactantes co­

mo para despertar respuestas en los sujetos . Es de cir, tal como 

lo concibe Shapiro, puede haber un antagonismo entre la percep­

ción cromática y la formal que conduzca a la inhibici ón o dis­

torsión de la productividad en la prueba. Sin emb a r g o, como ve­
remos en el capítulo IV un Rorsctach sin color es sus ceptible 

de ser interpretado psicodinámicament e con bastante precisión. 

El gran valor del Rors chach , reside en ser una prueba percepti­

va a través de la cual se puede examin ar el fun cionamient o de 
l a personalidad total; y la percepción c r omática e s sólo par t e 

de ella . No quiero decir con esto, que un Rorschach estánda r 
no tiene ventajas táci tas sobre un Rorschach a cromático , sino 

que l a interpretac i 6n puede hacerse en función del contenido y 

l as dernas determinantes . Se debe tener en mente , cl aro está , 

que una parte muy importante que se refiere a la capac idad orga­

nizadora, sinte tizadora y de control afectivo del yo , no se pue­
de valorar con exactitud f altando el elemento cromát ico en el 

estímulo externo. 

Sab emos por los resultados obtenidos en nuestro análisis 
anterior, que e l color en su integración con la f orma constitu­
y ó un problema fundamental en la prueba , presentánd ose lo que 
Klopfer ha denominado "un trastorno objetivo" (el aumento del 
tiempo de re acción en la lámina IX) . Sin embargo , los Sl~jetos 

manejaron el trastorno integrando el color con la forma en dos 
determinantes consideradas adaptativas : FC y CF , pero no aumen­

taron su productividad en términos del número de res puestas . 
Ahora bien, si dijimos que la perc epc i ón alocéntrica predo­

minaba en estos sujetos, y qu e el color tend ía a despe rtar un 

tipo de percepción autocéntrica, podemos preguntarnos por qué 

los sujetos no aument a ron lla;nativamente su product ividad en e l 
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grupo control que manejaba un Rorschach acromático, dado que el 

proceso perceptivo era más sencillo. 

La respuesta más lógica a la que podemos recurrir, descan­

sa en las características de la muestra que utilizamos. Los 

sujetos poseen un entrenamiento básico en el manejo de formas y 

colores que les permite una libertad en el juego perceptivo que 

tal vez no se dé en otros grupos. Y queremos señalar que nues­

tros resultados los limitamos a la muestra de estudiantes de 

artes plásticas de la Academia de San Carlos. 

III 

La tercera prueba de signos estaba destinada a medir la 

diferencia positiva de la mediana correspondiente al número to­
tal de respuestas de cada sujeto en su primer y segundo Rorschach. 

La prueba no arrojó datos significativos lo que implicaba que no 
había una diferencia positiva entre un tipo de tratamiento y 
otro en cuanto al número de respuestas total por lámina, como 
se puede ver en el Cuadro # 3. 

Los datos obtenidos indican en un sentido .general que el 

orden de aplicación no altera los resultados cuantitativos. Si 
se considera que el color tiene un efecto impactante en el Rors­
chach y que éste se mide en función del incremento en el número 
de respuestas, ¿ por qué en el grupo control no aumentaron las 

respuestas y en el grupo experimental disminuyeron ? . El aná­
lisis indica que los sujetos sí fueron impactados por el color 
pero que en general asimilaron el impacto cromático de manera 

que la variación se presentó en la calidad de las respuestas no 
en la cantidad. Al parecer los sujetos del grupo control per­

cibieron más el cambio de un tipo de Rorschach al otro (71%), 
mientras que los sujetos del grupo exp erimental fueron menos 

conscientes de la ausencia del color (43%). Esto indica que la 

presencia del color sí constituye una fuente de estinmlación, 

aparte de la forma, y que los sujetos tienden a percibirla como 

placentera. 
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El grupo experimental , integró sus respuestas al Rorschach 

estánda r de manera que cuand o se les presentó el segundo, ya te­

nían las respuesta s determinada s por la forma y el color. Es 

decir, les fue má s fácil entonces manej ar un Rors chach que no 

presentaba un estímulo nuevo, sino aue carecía de él. Para los 

sujetos del g rupo control e l p rocedimiento fue a la inversa ; e­

l ab oraron sus res pu estas al primer Rorscha ch acromáti co basándo­
se principal mente en l a forma de manera que cuando se les presen­

t ó el Rors chach estándar la situación se complicó . Esto se re­
fleja en el Cuadro # 4 , d onde vemos que l os sujetos del g rupo 

experimental d ieron más res puestas de color que los del grup o 

control. Los últimos manejaron en generel el i~pac to evitand o 

el uso del color y conservando el percepto que hab í an integrado 

especialmente en fun ción de la forma . Es decir, los sujetos del 

grupo experimental mantení an el tipo perceptivo autocéntrico y 

pasaban a un mod o perceptivo predominantemente alocéntrico que 
es más sencillo para su nivel cronológico . Los sujetos del gru­

po contro l pasaban de un modo perceptivo predominantemente alo­

céntrico a otro con r as gos más autocéntricos y por lo tanto más 
difícil. 

IV 

La cuar ta prueba de signos med ía l a diferncia positiva de 

l as medianas , co rrespondientes a l número total de dete rminant es 
que los sujetos ofrec í an en su primer y segundo Rors cha ch . ~s 

decir, para el grup o exp eri~ental era el número total de M, F, 
FC e tc ., que obtenían en su Rorschach es tándar más las que ob­

tenían en el Rorschach acromático, y para el grup o con t ro l el 
proc eso se invertía . La prueba de los signos arrojó puntajes 
significativos par a d os determinantes : FC y CF . Las respuestas 

FC obtuvieron una sigma de .035 y l as de CF una de . 006 como se 

puede ver en el Cuadro # 4. Dos determinantes no fueron med i­

das porque no habían sufic i entes datos para establecer una com­

par a ción válida; éstas fue ron, k y C. 
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Los datos no hacen más que confirmar todas nuestras suposi­

ciones anteriores: 1) que el color sí constituyó un estímulo de 

"impacto" inicial para los sujetos de nuestra muestra; 2) que 

esta caracterís tica impactante no se reflejó en un aumento del 

número de respuestas sino en la calidad de las mismas; 3) que el 

impacto fue asimilado combinando modos perceptivos autocéntricos 

y alocéntricos con fines adaptativos. 

En general, nuestra investigación tiende a sustentar la hi­

pótesis de Schachtel de que los sujetos responden pasivamente al 

color y que éste plantea un problema en cuanto a su integración 

con la forma. Que el medio más sencillo y conn!n de resolverlo, 
es evitando las respuestas cromáticas, y que cuando se tiene un 
modo perceptivo flexible se integra el color en la respuesta en­

riqueciéndola. El color no parece tener la capacidad impactante 
que determina un aumento en la productividad, por lo menos en 
una población normal (a excepción tal vez, de los sujetos con 

rasgos histéricos, como se reporta en la literatura). Todas es­

tas conclusione s son aplicables a la organización y funcionamien­
to de l a vida afectiva del individuo en cuanto que ésta es expe­
rimentada en forma pasiva y es susceptible de ser integrada, 
inhibida, negada o reprimida, dependiendo de la capacidad de las 

funciones autónomas y de control del yo. 

V 

Analizaremos ahora, los resultad os de la prueba de Asocia­

ción de Colores (Ver Cuadro# 5). Para establecer los criterios 
de calificación, utilizamos la clasificación propuesta por George 
Engel en su artículo "Hacia una Clasificación de los Afectos" 

(1960 ) en el libro editado por Peter H. Knapp (1963). Los afec­
tos primarios indiferenciados son divididos en placenteros y 

displacenteros. Nosotros tomamos como signo de placer-displacer 

cualquier expresión verbal manifiesta de que el color les agra­

daba o les desagradaba. Como podemos ver en el Cuadro# 5, el 

Amarillo fue el color que más reacciones placenteras despertó 
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cont inuando en orden descendente el Blanco, Azul, Café, Negro, 

Naranja, Rojo, Gris, Verde y por último el Rosa. 

Engel considera que "una vez que se establece el lenguaje 

con sus características de proceso secundario, la experiencia 

del afecto no es el Único medio de comunicaci6n de necesidades, 

malestares, dese os o confianza en otros; y estos dos modos de 

comunicaci6n verbal o no-verb al, pueden estar disociados en cier­

tos momentos". Tomand o en cuenta la afirmaci6n anterior cons i­

der.a¡nos que los afectos que detectábamos a través de la prueba 
de Asociaci6n de Colores correspondían al segundo nivel de su 

clasificaci6n: Afectos Diferenciados (característicos del pro­

ceso secundario) . El autor los divide en dos tipos: 1) Los afec­

tos señal y 2) los afectos de descarga pulsional. Los primeros 
los subdivide en placenteros y displacenteros basándose princ i ­

palmente en su cualidad subjetiva en el momento de ser experi­

mentados . Estos afectos tienen propiedades reguladoras motiva­

cionales . Sirven como señales e instrumentos de juicio de rea­

lidad para la ori entaci6n tanto de la realidad interna como ex­

terna. Los afectos sef.al reflejan el funcionamient o del princi­

pio de la realidad, anticipando los peligros y manteniend o aque­
llo que asegura el ajuste y que es aceptable . 

El color Amarillo despierta reacciones placenteras corres­
pondientes a un nivel de funcionamiento secundario . Como vemos 

en el Cuadro# 7, el Amarillo se as ocia principalmente con la 
Alegría. Para Engel, este afecto es un sentimiento glob al de 
que las necesidades son y han sido satisfechas y las metas han 
sido alcanzadas . No hay tensi6n, hay quietud y descanso . En 
su más alt o nivel, se presenta una sensaci6n de fusi6n del "s í 

mismo" con el objeto, el cual es sentido como una fuente de fue r­
za y capacidad·. 

Nues tros resultados contrastan con los de otros au tores los 

cuales consideran al Amarillo como un color qu e si bien expresa 
vitalid ad no es p l a centero ( Test de la Pirámide de Colores, 

Test del Simbolismo de los Colores). En su análisis de los co­

lores Schachtel nos dice que Goethe consideraba el Amar i llo como 
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vecino del Rojo y que le atribuía una alegría serena y una ca­

pacidad es timul ante suave (Goethe, J.W. "Zur Farbenlehre" 

Goethe's Samtliche Werke, Stuttgart und Tübingeh: J.G. Cotta, 

1850-51). Havelock Ellis, (The Psychology of Yellow; Popular 

Science Monthly, 68: 456-463, 1906), nos dice que Goethe no com­

partía l os prejuicios de los occ ident ales sobre el amarillo, el 

cual "recibe tantos elogios como insultos". Ellis hace un aná­

lisis de la utilizaci6n del color Amarillo en las diferentes 

épocas y culturas y señala que en Asia Antigua y Moderna, el A­

marillo era considerado color sagrado; al igual que en la Grecia 

antigua. En Roma I mperial, jugaba un papel importante en lo 
sagrado (sacerdotes) y en lo profano (prostitutas). 

Aunque los estudios tanto de Goethe como los de Ellis son 
subjetivos y de poca confiabilidad, son observaciones interesan­

tes, raz6n por la cual las incluímos aquí. Sin emba rgo, el 
Rorschach tiene localizaciones amarillas y no tienden a produ­
cir respuestas muy significat ivas, pero cuando l a s hay se debe 

tomar en cuenta qué tipo de asociaci6n afectiva es la más pre­

dominante . 
El Rosa es el color que más reacciones displacenteras des­

pert6, y en orden descendente tenemos el Verde, Rojo, Café, Gris 
Azul,Naranja, Amarillo, Negro y Blanco. El color rosa no parece 
despertar ningún tipo de afecto en especial y la mayoría de los 

sujetos lo rechazaban porque lo consideraban "cursi", "infan­
til" etc •. De las asociaciones más comunes al color rosa tene­

mos la Alegría, el Amor, la Confianza, la Ternura, la Tristeza. 
El Rosa es más abundante en la prueba y una de las respuestas 
más comunes que despierta es la de "bebés" o "infantes" tanto 
en la lámina IX como en la X. En esta última por lo general se 

asocia además con alimentaci6n y los componentes orales son fre­
cuentes. Además, en la lámina IX también se asocia con "fetos" 
en la porci6n rosa inferior. Tal vez los aspectos regresivos 

que sugiere puede resultar una de las causas de su rechazo y de 

que se experimente conscientemente como displacentero. 
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VI 

El Cuadro # 6 lo dividimos en tres secciones que correspon­

den a las frecuencias y porcentajes obtenidos por los colores en 

relación con una asociación afectiva directa, indirecta o neutra. 

Consideramos como una asociación afectiva directa la verb aliza­

ción explicita de algún afecto; una asociación indirecta, cual­
quier contenido que por lo . general despertara alguna reacción 

afectiva como "sangre", "violencia", "amistad", "cálido", "hones..,. 

to" etc.; y una asociación neutra aquella que no sugería una ex­

periencia afectiva clara. 
El color que más afectos di rectos despertó fue el Rojo, lue­

go en orden descendente, el Gris, Amarillo, Azul, Negro, Café , 

Rosa, Naranja, Verde y Bl anco. El Rojo despertaba afe ctos rela­

cionados con la agresión y la sexualidad. 

Según la clasifica ción de Engel es t os colo res corresponden 
a afec tos diferenciados de descarga pulsional de tipo agresivo y 

libidinal. Los afectos de descarga pulsional son los más urgen­

tes, tienden a la descarga y una vez que han logrado su propósi­

to, por lo general, se ven reemp l azad os en la consciencia por un 

afecto señal. El coraje no es sinónimo de la agresión sino aquél 
aspe cto de la pulsión que pued e penetrar en la consciencia y se 

puede experimentar como sentimiento. Engel nos dice que el yo 

con sus mecanismos reguladores puede hacer que el coraje se de­
sarrolle, se sienta o se descargue. Hay formas controladas del 
mismo como el sarcasmo, la ironía, la discusión etc., y no re­

quieren de una descarga completa. El odio sin embar go, es una 
agresión más estructurada, deliberada y sostenida en la cual el 
afecto permanece bajo el control del yo. 

El coraj e siempre está dirigido hacia un objeto aunque éste 

se reconozca o no conscientemente . Su intención es destruir o 

hacer daño al ob jeto que produce una frustración o daño a su vez 
controlando de este modo el objeto y obteniendo una g ratificación 
(está implícito que el objeto puede ser interno ). Cuando se lo­
gran ambos objetivos, aunque sea parcialmente, el afecto dismi-



90 

nuye o cesa. El aspecto biol6gico de la agresi6n es de los más 

importantes. En un principio sirve para salvar los obstáculos 

del medio ambiente que amenazan la supervivencia (en un infan­

te no tiene mucho valor individual sino en la interrelaci6n con 

la madre, Anna Freud, 1965). Más tarde alcanza su significado 

psicol6gico. "El coraje como afecto , refleja la actividad pul­

sional tanto en los cambios corporales que sirven como prepara­

ci6n o ejecuci6n del acto físico de la agresi6n, como en las 

fantasías conscientes o inconscientes, reflejando la necesidad 

de ganar, controlar, dominar o sobrepasar la oposici6n" (Engel, 

1960). Si el coraje no se puede des cargar se presentan afectos 
de tipo señal como la angustia, la culpa, vergüenza e tc., fre­
cuentemente mez cl ados con l a c6lera impotente. Debemos señalar 

que entre los afectos que no fueron asociados en ninguna ocasi6n 
están la culpa y l a vergüenza. 

Para Engel, el amor,.yla ternura se asocian a la pulsi6n li­

bidinal. No están bien diferenciados el uno del otro, s on la 
contraparte de la pulsi6n agresiva, y como afectos, se dirigen 

a los objetos externos también. Son actividades corporales y 
psíquicas al servicio del contacto y la uni6n con el objeto. 
Se pueden presentar en distintos niveles de comunicaci6n corpo­
ral, como expresión ideacional, como fantasía o como una mezcla 

de los tres. La necesidad de des carga se plantea claramente en 
estos afectos en sus variedades entre lo sensual y lo espiritual. 

Aquí la asociaci6n del rojo con estos dos tipos de afecto se re­

lacionan en su calidad pulsional . 
Como vimos en el capítulo II, en los estudios etológ i cos, 

especialmente los de Lorenz y de Tinbergen, el rojo es uno de 
los estímulos más llamativos en e l mund o animal y en algunas 
especies está íntimamente relacionado con la agresión y la sexua­
lidad como en el espino (Gasterosteus aculeatus). En la prueba 

de Rorschach, los niños muy pequeñ os no muestran mayor interés 

en los colores pero poco después manifiestan una fuert e atr ac­
ción hacia los colores vivos, especialmente el rojo. Beizmann 
(1961) dice: "los colores desencadenan con frecuencia estados 



91 

de excitación emotiva que ~e traduce en una actitud lúdica, un 

mayor número de respuestas globales y sobre todo; por observa­

ciones placenteras acompañadas de exclamaciones reiteradas a 

propósito del color". El experimento de Ellis, ya ci t :::.do, tam­

bién demuestra la preferencia de los niños por el amarillo y 

el rojo. Ade mes , añad e que en los sueños cromáticos los colo­

res más soñados son el rojo y el amarillo. Schachtel por otra 

parte considera el rojo como el color más vívido, especialmen­

te en todas sus transiciones al amarill o; no al violeta o al 

azul, y añade que Rimbaud en su "Soneto de las Vocales" compa­

ra los colores a los sonidos de las vocales y el rojo lo asocia 
con la "i" francesa. 

"Los afectos que despierta el rojo, son por lo general am­

bivalentes, como los afectos que d espiertan los pensamientos 

sexuales, sádicos o destructivos . El rojo se asocia con sa~gre 

y fuego: símbolos del gozo , sexo, amor, pero también de destruc­

ci6n, c6le ra, lucha y muerte. No es el color más placentero", 

(Scha chtel, 1966). Con respecto a esto Último, ve~os que nues­

tra investigaci6n tiende a confirmar esta observación empírica; 

en el Cuadro # 5 observamos que el rojo ocupa el séptimo lugar 

en cuanto a la reacción placentera que despierta, mientras q~e 
ocupa el tercer lugar en el cuadro de reacciones displacenteras . 
Sin embargo, como podemos observar en el Cuadro # 6, es el color 

que suscita may or cantidad de afectos directos. En su cualidad 
de estimular asociaciones sexuales y agresivas está l a bése de 
la respuesta ambivalente al mismo , que cualquier psicólogo fa­
milia rizado con la prueba puede detectar. 

Con respecto a los afectos indire ctos ~udimos ver que entre 

los colores que despiertan mayor cantidad de asociaciones afec­
tivas indirectas están el Negro, el Rojo, el Naranja y en orden 
descendente, el Amarillo, Café, Azul, Rosa, Gris, Verde y Blanco . 

Por lo general el Negro tendía a despertar reacciones aso ciad as 

con la muerte, con lo espiritual, lo profundo, o sensaciones 

aterrorizantes, sucias y en última instancia con la elegancia . 

Sin embargo, llama la atenci6n que lo asocien con una calidad 
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afectiva estructurada, definida, intelectual y por lo general no 

relacionados con la naturaleza. El Rojo en su variaci6n hacia 

el amarillo despierta al contrario asociaciones con la vida, lo 

cálido, la euforia, el interés, la curiosidad, la vibrac·i6n etc., 

asociadas con cualidades más bien motoras que intelectuales. 

Tanto en el cuadro de las reacciones afectivas directas co­

mo en el de las reacciones afectivas indirectas, el Blanco ocu­

pa el Último lugar. En la prueba de Rorschach también es de los 

colores menos usados y tiende a interpretars·e como una actitud 

oposicionista en la esfera de lo intelectual . Las asociaciones 
que despierta son parecidas a las del negro en su cualidad de 
abstracci6n e intelectualidad sin indices motrices. El Último 
cuadro se refiere a los afectos neutros en el cual vemos que el 

color que más asociaciones despertó fue el café y en orden des­

cendente, el Naranja, A~~l, Verde, Blanco, Negro, Amarillo, Gris, 
Rosa y por Último el Rojo. De este cuadro son llama tivos el pri­
mer y el Último color. El café parece ser el color que más en­

contramos en la naturaleza y tiende a ser asociado con todo tipo 
de objetos. El rojo por otra parte, no es un color común y se 
tiende a utilizar por sus cu alidades estimulantes como señal con­

trastante con el medio ambiente. 

VII 

El Cuadro # 7 resume los afectos más seleccionados y los co­
lores a los que fueron asociados. Algunas de estas relaciones 
ya han sido estudiadas como el rojo en su relación con l a agre­

si6n, (el coraje), y la sexualidad. El amarillo y el naranja en 

su relación con la alegria. Quedan por examinar el gris-negro 
en su relaci6n con la angustia y la tristeza, y el azul y el ver­

de en su relaci6n con la confianza. 
La angustia y la tristeza son dos afectos señales de tipo 

displacentero. La angustia es un estado afectivo cuyo origen a 

partir de las crisis de llanto indiferenciados del niñ o, no se 
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pueden determinar claramente. En su aspecto yoico es represen­

tada por el desarrollo de una señal que previene del peligro. 

Dependiendo de l as operaciones defensivas, la angustia, tiende 

a evitar la consciencia y no se vive como afecto. El concomi­

tante fisiológico se presenta cuando el yo no es capaz de hacer 

nada ni interna, ni externamente y la ansiedad se siente con más 

intensidad. Con respecto a la relación de l a angustia con el 

"si mismo" y el "objeto" , parece que ésta incrementa una rela­
ción profunda entre los dos y por lo tanto l a fuerza del "si 

mismo". Sin embargo, si la angustia alcanza niveles que no pue­

den ser manejados por el yo adecuadamente tiende más bien a in­

terrumpir esta relación. En su aspecto pulsional, aparece en 

el contenido ideacional tanto como en la conducta y en los pro­

cesos psicológicos. Su función es la de preservar el organismo 

contra un peligro poniendo a funcionar los mecanismos de defensa 

y fuga. No es un proceso de descarga en el sentido estricto 

de la palabra y sólo se s a tisfa ce con la presencia del objeto 

real o con el cambio situacional concreto. 

El origen psicológico de la tristeza (depresión) no se ha 
descrito tan detalladamente como el de la ansiedad y se deduce 
más por la conducta manifiesta del niño que por la verbaliza­
ción. "La tristeza es el afecto más diferenciado e indicativo 

de una pérdida de objeto real, amenazante o fantaseado. Es un 
afecto transitorio desde que incluye algunos elementos mnémicos 
agradables de l as gratificaciones perdidas (incluyend o la capa­
cidad de gozar del obj eto perdido en fantasía como en la nostal­
gia)" ., Engel (1 960). 

La tristeza le sirve al yo como un aviso de una posible 

pérdida y pone en juego l os mecanismos motrices o de defensa pa­
ra evitarla, negarla o compensarla. Cuand o la pérdida sucede, 
aparece la "tristeza" como un sentimiento consciente. El obje­
to es para el "si mismo" una fuente de gratificación que se ne­

cesita. Ante la imposibilidad de recuperar el objeto, el "si 

mismo" se siente débil, vacío y sin sentido . Sin embargo, la 

identidad e integridad del "si mismo " y del "objeto" se conser-



94 

van en este sentido. 

En su aspecto pulsional combina la tendencia a la búsqueda 

activa del ob jeto gratificante por medio de la fantasía y/o una 

tendencia a retirarse para esperar que el ob jeto esté de nuevo 

disponible en caso de que momentáneamente esté fuera de alcance. 

En la prueba de Rorschach es común cons iderar el negro y 

el g r is vistos como color (C') como representantes del humor 

básico (talante) depres i vo de un individuo. En la medida en que 

estas determinantes se hacen más frecuentes la posibilidad de 

interpretar correctamente la presencia de estos colores como in­

dicadores de afectos depresivos y de tristeza se hace más facti­
ble, teniendo en cuenta claro está, el contenid o de las respues­
tas y su ubicaci6n dentro de la mancha. La relaci6n entre el 

negro y el gris tiende como ya dijimos a facilitar el sombreado 

, el sentido de tridimensionalidad en la prueba. Estas deter­

minantes son relacionadas, especialmente por Klopfer y colabora­
dores, con un tipo de ansiedad afectiva o consciencia de las ne­

cesidades afectivas primarias , que en vista de su imposibilidad 
de gratificaci6n en el medio ambiente, se tornan fuentes de an­

gustia y por l o tanto caen bajo los efectos de l as operaciones 
defensivas del yo. 

En el caso de las tres dimensiones (FK, Fk), también se ha­
bla de una angustia intelectualizada que se pone al servicio del 

yo y que contribuye a que el sujeto realice un intento de in­
trospecci6n, aunque no implique necesariamer.te capacidad de 

"insight". Por lo general , estas determinantes están al servi­
cio de una visi6n totalmente intelectual de la problemática emo­
cional del individuo y no de una buena capacidad de examen inter­
estructural que implique la consciencia emocional de la conflic­
tiva interna. 

Sólo nos queda por analizar la relaci6n del azul y el ver­

de con la confianza. La confianza es un afecto señal de tipo 
placentero. Se refiere específicamente a lo que s e ha descrito 

como confianz a básica (Erikson, 1950 ) "basic trust", la cual se 

debe diferenciar del concepto de confianza estipulado por Benedek , 
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"confidence"; por el hecho de JUe en el infante esta confianza 

es más ingenua y abarcadora. Nos dice Erikson: "la primera de­

mostración de confianza social en el infante lo es su fácil ali­

mentación, la profundidad de su sueño y la relajación de sus es­

fínteres ••• El primer logro social del infante, es por tanto, 

la capacidad voluntaria de pern:itirle a la madre ausentarse sin 

sufrir angustia o coraje, porgue ella se ha convertido en una 

certeza interna tanto como predecible externamente ••• Pero per­

mítasenos decir que, la cantidad de confianza derivada de la 

experiencia infantil no parece depender de l as cantidades abso­
lutas de alimento, o demostraciones de amor, sino más bien de 

la calidad de la relación maternal". En el adulto, se presenta 

como el sentimiento de confianza en la propia fuerza, capacidad 

y potencialidad para lograr metas, satisfacer necesidades, evi­

tar o sobrepasar daños (auto-confianza), tanto como la conf ian­

za en los propios objetos como fuentes confiables de gratifica­
ción. Como dice Engel, "confianza en amar y ser amado, confian­

za en ver el futuro en base a las satisfacciones y éxitos pre­
vios". 

En el Rorschach las asociaciones a estos colores tienden a 
ser poco frecuentes, aunque hay nmchas porciones en las láninas 

VIII, IX y X que las despiertan. Sin embargo, la experiencia 

clínica indica que los sujetos tienden a utilizar las localiza­

ciones de estos matices cuando tienen problemas para manejar a­
fectos intensos. Ahora bien, la lámina VIII y la X se prestan 
a este manejo porque los colores son más bien tenues pero la 
lámina IX no lo permite. También se considera que l os sujetos 

que utilizan el azul son más bien fríos en sus relaciones inter­
personales. Considero que estos colores no tienen Ciertamente­
la capacidad impactante del rojo-naranja, pero cualquier asocia­

ción a ellos debe ser examinada cuidadosamente porgue en vista 

de que no representan una estimación muy intensa se debe suplir 

tal deficiencia con un análisis de contenid o adecuado. Si es 
posible, y si al psicólogo le interesa conocer un poco más de 

la organización afectiva del examinado, debe hacer una asocia-
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ción libre con el contenido dado a esas localizaciones para lo­

grar una mejor valoración clínica. 

Un análisis minucioso de la lámina IX nos puede ayudar ex­

traordinari8.lllente dada l a mezcla naranja-verde-rosa que presen­

ta. Parece ser la más adecuada y útil para valorar la capaci­
dad organizadora del yo en términos afectivos e intelectuales. 

Además nos expresa la cantidad, calidad y dirección de los afec­

tos comprendidos en la respuesta emocional conscient e de un su­

jeto ante el medio externo. 

A manera de conclusión podemos afirmar que nuestra inves­

tigación señaló que: 1) no es necesario el color para dar una 
respuesta (percepto) en la prueba de Rorschach; 2) que el color 
está relacionado en forma cualitativa no cuantitativa con la 

percepción del material de la prueba; 3) que el color represen­

ta un impacto para el aparato perceptivo, el cual tiende a res­

ponder pasiv8.lllente con un tipo de percepción autocéntrica; 4) que 
la percepción de una forma definida con color depende de la fle­

xibilidad que tenga el aparato perceptivo y cognoscitivo para 

pasar de una percepción alocéntrica, característica del adulto 
a una autocéntrica ca racterística de los niños y de un func iona­

miento más primitivo; 5) que la capacidad para integrar una res­

puesta que incluya l a percepción del color y la forma depende 
direct8.lllente de la organizaci ón y funcionamiento del yo (funcio­

nes autónomas); y 6) que ciertas combinaciones cromáticas se 

asocian íntim8.lllente con distintos tipos de experiencia afectiva. 



97 

D. CUADROS 

INDICE DE S ThíBOLOS 

a Probabilidades Asociadas (Tabla D). Prueba de los Signos 

C Color 

D Determinante 

F Frecuencia 

L Lámina 

N Número de parejas en la Prueba de los Signos 

P Porcentaje 

x Número de Negativos en la Prueba de los Signos 
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CUADRO No. 1 

L. I II III IV V VI VII VIII IX X 

N. 14 14 13 13 14 13 13 12 14 12 

x. 5 5 8 6 7 6 5 6 3 6 

a. .212 .212 .867 .500 .605 .500 .291 .613 .029 .613 

CUADRO No. 2 

L. I II III IV V VI VII VIII IX X 

N. 12 12 13 11 10 13 12 13 12 13 

x. 8 5 10 5 5 10 10 8 9 7 

a. .927 .387 .989 .500 .623 .989 .992 .867 .981 .709 

L. 

N. 

x. 

I 

12 

8 

II III 

13 

8 

12 

8 

CUADRO No. 3 

IV 

12 

6 

V 

8 

4 

VI VII VIII 

13 

9 

14 

10 

13 

9 

IX 

11 

7 

X 

13 

7 

a. .927 .867 .927 .613 .637 .954 .971 .954 . 887 .709 



99 

CUADRO No. 4 

D. M FM m K FK F Fe e c' FC CF 

N. 13 14 13 8 13 14 12 9 12 8 11 

x. 9 8 7 2 5 12 5 3 3 1 1 

a. • 954 .788 .709 .145 .291 .999 .387 • 254 .073 .• 035 .006 

CUADRO No. 5 

Cuadro de Reacción Afectiva Placentera 

c. A B Az e N Nj Ro G N Rs 

F. 12 7 7 7 7 7 5 5 4 2 

P. 19.0 11.1 11.1 11. l 11.1 11.1 6.6 6.6 3.3 3.3 

Cuadro de Reacción Afectiva Displacentera 

c. Rs V Ro e G Az Nj A N B 

F. 10 5 3 3 3 2 2 1 1 o 
P. 33.3 16.6 10 10 10 6.6 6.6 3.3 3.3 

CUADRO No. 6 

Cuadro de Afecto Directo 

c. Ro G A Az N e Rs Nj V B 

F. 39 22 17 17 15 14 13 13 9 4 
P. 23.9 13.4 10.4 10.4 9.2 8.5 7.9 5.4 5.4 2.4 

Cuadro de Afecto Indirecto 

c. N Ro Nj A e Az Rs G V B 

F. 72 68 51 42 42 41 41 39 32 32 

P. 14.9 13.9 11.l 9.1 9.1 8.9 8.9 8.5 6.9 6.9 



c. c 
F. 79 
P. 15.2 

Afecto 

Confianza: 
Alegría 
Tristeza 
Agresi6n 
Angustia 
Amor 
S·exo 

Nj 

63 
12.2 

Ternura 
Disgusto 
Desesperaci6n 
Coraje 
Enojo 
Desvalimiento 
Envidia 
Impaciencia 
Simpatía 
Terquedad 
Culpa 
Egoísmo 
Piedad 
Vergüenza 
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Cuadro de A.facto Neutro 

Az V B N A G Rs Ro 
58 56 54 54 50 48 37 19 

11.2 10 • 8 10 • 4 10. 4 9.6 9.3 7.1 3.7 

CUADRO No. 7 

Cuadro de la Relaci6n Afecto-Color 

Frecuencia Colores 

24 Azul, Verde 
24 Amarillo, Naranja. 

23 Gris, Negro 
18 Rojo 
11 Gris 
10 + 

10 Rojo 
8 + 

7 + 

7 + 

6 Rojo 

5 + 
2 + 
2 + 
1 + 

1 + 

1 

+ (Las puntuaciones estaban muy repartidas entre varios colo­
res o no eran significativas). 



11 ¿ Por qué los creadores prefieren 
atribuir sus logros a la influencia 
de agentes externos como el azar, 
el hado o una divina providencia ? 
Indudablemente, con ello tratan de 
evitar la c6lera y l a envidia de 
los dioses 11 

Ernst Kris. 



CAPITULO IV 

ESTUDIO PSICODINAMICO DE CUATRO PROTOCOLOS DE RORSCHACH 

A. Introduc ci6n 

Antes de iniciar el análisis de los casos, presentaré en 

forma breve las hip6tesis en que basamos nuestra aproximaci6n . 

La primera de ellas y más importante es el concepto de "Regre­

si6n al Servicio del Yo" formulado por Ernst Kris en 1952, en 

su libro "Explo raciones Psicoanalíticas en el Arte ". Este con­

cepto ha sido elaborado por varios autores que se dedican al 

manejo de las pruebas de personalidad, y por psicoanal istas in­

teresados en el problema de la creatividad del ser humano. En­
tre los autores que más énfasis han he cho en la utilidad del 

concepto, tenemos que destacar necesariamente a Roy Schafer 

(1967), Robert Holt (1954) y Weismann (1967). 
El segundo concepto es el de la "Pr oyecci6n", que fue uti~ 

lizado inicialmente por Frank (193 9), para designar algunos mé­
todos proyectivos para el estudio de la personalidad , entre e­

llos el Rors chach. Esta conceptualizaci6n psicoanalítica (1) 
ha sid o objeto de múltiples análisis entre ellos el de Schachtel 

(1966 ) y Holt (1960 ). Nos dice Schachtel que "la hip6tesis de 
proyecci6n hecha explícita por Rapaport, y probablemente implí­

cita en el uso del término por muchos otros, puede conducir a 

l a falsa suposici6n de que el examinado más bien que encont rar­
se con algo o alguien en el mundo y experimentar e interactuar 
con lo que encuentra, se enfrenta con una pantalla vací~ en la 

cual proyecta s6lo su propia subjetivid".d". Sin embargo, es 
i ndudab le que el p roceso proyectivo o la capacidad que tiene el 
yo para utilizar una f orma modific ada , controlada o atenuada de 

(1 ) Para una discusi6n detallada de la diferencia entre concep­
to y conceptualizaci6n véase el trabajo de David Shakow 
"Psicoanálisis y Psicología Americana" en el libro Psicolo 
gía Clínica- Cognoscitiva editado por Luois Breger (1969). 
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esta operación defensi.va, se presenta en algunas pruebas de 

personalidad. La evidencia más clara nos la ofrece el material 

que el sujeto verbaliza en p ruebas como el Rorschach y que pue­

de ser interpretado con bastante seguridad suponiendo teórica­

mente que corresponde a simbolizaciones de su lenguaje incons­

ciente. Los autores que se inclinan a aceptar la hipótesis pro­

yectiva, no s ólo se basen en una evidencia empírica como la que 

he formulado anteriormente, sino que citan a Freud en " Totem y 

Tabú" (1913) : "Pero la proyección no fue creada con propós itos 

de defensa, sino que también aparece donde no hay conflicto. La 
proyección externa de percepciones internas, es un mecanismo 
primitivo al cual por ejemplo se someten nuestras senso-percep­

ciones, y por lo tanto normalmente juega un papel muy importan­

te en la determinación de la forma que tomará nuestro mundo ex­
terno. Baj o ciertas condiciones cuya naturaleza no ha sido lo 
suficientemente establecida todavía, las percepciones internas 

de los procesos emocionales y de pensamiento pueden ser proyec­
t adas al exterior del mismo modo que las senso-percepciones. 
Ellas son utilizadas pues, para construir el l!lUildO externo aun­
que de hecho pertenecen al mundo interno". 

Esta afirmación nos permite comprender que la realidad ex­
terna es interpretada por los individuos y tiene un significado 

particular. Se presenta en la psicoterapia donde un paciente 

no puede reconocer un sentimiento como propio, muy claro para 
un observador externo, porque lo ha proyectado sobre un objeto 
que guarda una relación más o menos estrecha con el impulso o 
sentimiento originalmente proyectado. No queremos tampoco equi­
parar en forma ligera, la situación psi coanalítica con la situa­
ción de examen psicológico con pruebas, a pesar de que l as simi­
litudes han sido señaladas por Schafer, (1954, 1967). No pode-
mos olvidar que en l a situación de prueba existe un estímulo 

objetivo presente, reglas a seguir y la presencia directiva de 
un psicólogo examinador. Esta es la obj eción esencial para con­

siderar en forma t otalista y universal los contenidos del Rorschach 

como los contenidos de un sueño, donde está anulada la conscien-
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cía o donde su participaci6n es mínima. De cualquier modo, a 

lo que quiero llegar y que se deja entrever, es que estoy de 

acuerdo con la hip6tesis de la "proyecci6n controlada" como un 

fen6meno importante, por lo menos en la prueba de Rorschach, que 

ahora nos ocupa. Para una discusi6n más detallada sobre el con­

cepto de proyecci6n se puede recurrir al libro editado por Abt 

y Bellak "Psicología Proyectiva" (1950). 

Volviendo al concepto de la regresión al servicio del yo, 

queremos explicar c6mo funciona en la prueba. Sin embar go, an­

tes es conveniente señalar lo que dice Kris al respecto. Lo ci­

to porque los autores que han utilizado el concepto tienden a 

olvidar todas las disquisiciones de Kris con respecto al proce­

so crea tivo, extrayendo el concepto de contexto y amplificando 

y mecanizando un proceso complejo que involucra consideraciones 

metapsicol6gicas importantes. Kris aparte de explicar en la mis­
ma secci6n las operaciones del yo para controlar la regres i 6n 

con metas creativas, explica por ejemplo, que la regresi6n se 

hace a niveles pre-conscientes; no habla de niveles inconscien­
tes ni de estructuras como el ello que se vea,~ involucradas. 

Sin embargo, sí discute la relaci6n del yo con el super-yo en 

cuanto se refiere a que las fantasías y el proceso creativo fa­
cilitados por la regresi6n, pueden tener connotaciones displa­

centeras. Estos sentimientos obedecen a l os sentimientos de 

culpa que despierta y a la liga que se establece entre l B. i dea­
ci6n (contenido ~e l a f antasía) y pulsiones como l a agresión y 
la sexualidad, que han sido previamente excluidas de la co nscien­
cia por un acuerdo tácito entre el yo y el super-yo. 

"Topográficamente, la regresi6n del yo (primi tivizaci6n de 
las funciones) ocurre no s6lo cuando el yo es débil -durante el 
sueño, el adormecerse, en la fantasía, en la embriaguez y en las 
psicosis- sino también durante muchos tipos de procesos creado­
res. Eso me sugirió hace años, que el yo pueQe emplear el pro­

ceso primario y no s6lo ser dominado por éste. Esta idea hallá­

base ya involucrada en la explicación que Freud daba del chi s te 

(1905), segÚn la cual, un pensamiento preconsciente es confi ado 
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por un momento a la elaboración inconsciente, y parecía expli­
car una variedad de procesos creadores u otros procesos inven­

tivos. Sin embargo, el problema de la regresión del yo durante 

los procesos creadores constituye un problema especial sólo en 

un terreno más general ••• una vez más, una de las principales 

tesis de este ensayo: las funciones integradoras del yo inclu­

yen la regresión autorregulada y permiten una combinación de la 

más osada actividad intelectual con la experiencia de receptivi­

dad pasiva" (Kris, 1952). 
Kris entiende la receptividad pasiva como una actitud o 

disposición del yo para recibir los conocimientos provenientes 
de esferas pre o inconscientes, como si procedieran del exterior 

"como pasivamente recibidos y no como activamente producidos". 
Esta pasividad del yo, es similar a l a pasiv idad que experimen­

ta ante los afectos o ante l a percepción del color. Todo pare­
ce indicar entonces que el fenómeno creativo y emotivo es perci­
bido por el yo como una invasión pasiva de afectos o contenidos 

que no son buscados con una orientación consciente (con una par­
ticipación activa del control, regulación y liga de la energía 

instintiva, las operaciones defensivas, juicio de realidad y 
otras funciones del yo). 

El trabajo de Kris, ha sido aplicado directamente a la in­
terpretación de las pruebas de personalidad por Roy Schafer 
(1958). Este autor enfatiza los aspectos adaptativos de la re­
gresión al servicio del yo, definiéndola como "un descenso del 

nivel de funcionamiento psíquico parcial, temporal y controlado 
para lograr una adaptación. Promueve la adaptación manteniendo, 
restaurando o incrementando el balance interno, organización, 
relaciones interpersonales y de trabajo. Es un proceso que in­
crementa el acceso de la persona a los contenidos preconscien­
tes e inconscientes, sin una sexualización o agresivización to­
tal de las funciones del yo más importantes, y por lo tanto sin 
ansiedad o culpa disruptiva". En la conceptualización de Schafer 

va implícito también el funcionamiento del proceso primario en 

contraste con el proceso secundario en cuanto a sus funciones de 
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pensamiento, memoria, percepción, afecto, motilidad, concepto 

de si mismo, defensa, yo ideal, y el yo como totalidad. Es de­

cir, la regresión al servicio del yo permite el juego con el 

proceso primario con el fin de lograr un estado adaptativo~ De­

bemos señalar sin enbargo, que la formulaci6n de una regresi6n 

al servicio del yo lleva implícita la formulaci6n de una progre­

si6n o retorno. Esto es, no puede haber regresi6n adaptativa a 

estratos de funcionamiento de nivel prilll2.rio sin que el indivi­

duo tenga la posibilidad de progresar o retornar a un nivel de 

func i onamiento determinado por el principio de la realidad. 

Las posibilidades intrapsíquicas de que un proceso regre­

sivo-adaptativo se presente en un determinad o momento, depende 

de condiciones intrasistémicas y externas al individuo. Las con­

diciones externas pueden controlarse con mayor o menor facili­

dad como en las láminas del Rorschach o del T.A.T., ya que el 

proceso puede ser facilitado por las condiciones es tablecidas y 

las direcciones que reciba el individuo del examinador (Silverman, 

1965). Las cond i ciones internas dependen de la estructura del 

individuo examinado y no se pueden controlar, como no podemos 

deshacer la historia personal y la configuraci6n específica de 

la personalidad . Schafer menciona varios factores que son pre­
conscientes: 1) Un conjunto de afectos sefí ales bien desarrolla­

do. Estos le deben permitir y prevenir de una reg resi6n dema­
siado profunda o incontrolada; 2) Un seguro sentido de "si mis­

mo"; 3) Un control relativo de los traumas tempranos; 4) Una 
presi6n super-yoica moderada; 5) Una historia de confianza y re­
ciprocidad en las relaciones interpersonales, y 6) Capac i dad de 
auto-consciencia y comunicaci6n personal efectiva con otros. 

Los cuatro primeros factores que menciona Schafer están 

Íntimamente relac~onados con la capacidad del yo para manejar 

la ansiedad y la culpa. Uno habla de la relaci6n del yo con el 
ello y el otro con el primero y el super-yo. Es decir, en la 
medida en que el yo sea capaz de soportar tales afectos, tendrá 

capacidad para verbalizar o manifestar motoramente conductas y 

contenidos provenientes de estas estructuras que funcionan den-
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tro de la esfera de lo inconsciente. Para lograrlo se requiere 

de un yo bien desarrollado con un sentido de identidad adecuado 

(Erikson, 1950, 1968). Además, implicaría otros dos factores 

que hablan de la capacidad del yo para relacionarse sin ansie­

dad (confianza) o culpa (vergüenza). Cumpliend o con estos re­

quisitos el sujeto puede verbalizar al examinador los conteni­

dos de su proceso imaginativo cargado de imágenes inconscientes~ 

que por lo general colocan al yo en posición defensiva. 
Lo anterior nos indica que hay variaciones individuales en 

cuanto al nivel de regresión adaptativa que podemos encontrar en 
cada sujeto. Como pudimos observar, Schafer hab la pred o~inante­
mente de los factores de personalidad que condicionan el proceso, 

pero no toca los factores externos intrínsecos al estímulo . Al 
final del capítulo nos proponemos señalar algunos de los facto­
res ex ternos del Rors chach, que facilitan o inhiben el pro ces o 

creativo, por ejemplo la forma, sombreado y color de la mancha. 
Trataremos de explicar también por qué este proceso no es contí­
nuo y unitario en un individuo, en función no sólo de sus ca r a c­

terísticas de estr~cturación interna, sino dependiendo de las 
condiciones físicas del estímulo que se le presenta. 

Robert Holt (1960), basándose en todos estos trabajos for­
muló su hipótesis de la Efectividad Defensiva para determinar 
específ icamente en el Rorschach, cuándo las respuestas de un pro­

tocolo están determinadas por el proceso primario y cuándo por 
el secundario. Se basaba en tres factore 8 para determinar esta 
efectividad defensiva: l. Nivel Formal; 2. Categorías de Control 

y J. Afecto Asociado. 
En cuanto al Nivel Formal se refería, consideraba una indi­

caci6n de regresión adaptativa el que la percepción formal fuera 
buena en aquellas respuestas que reflejaran el predominio del 
proceso primario. Holt elabora varias categorías de con trol pe­
ro en general enfatiza que las respuestas primarias deben invo­

lucrar distancia temporal, de lugar y de persona, present2ndose 

dentro de un contexto cultural, estético, humorístico e intelec­

tual que proporcione cierta justificación a sus elementos desvía-
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dos y los sometan a críticas, ·de manera que la idea pierda as­

pectos reprochables para el juicio de realidad. En cuanto a l 

Afecto Asociado a la respuesta, Holt estipula que éste debe ser 

en general placentero, señalando que una respuesta oue despier­

te miedo o que se viva como una 8.ll'.enaza indica la presencia de 

un proceso regresivo patológi co; Silverman (1963) no considera 
esta limitación justificada porque los contenidos del incons­

ciente no son placenteros en su totalidad. 

La ejecución en el Rorschach puede analizarse en términos 

de proceso primario o secundario si se toma en cuenta que los 

procesos de pensamiento pueden presentarse en una serie contí­

nua, de los más primitivos a los más secundarios, aunque se de­

be tener en cuenta que las respuestas primitivas s on excepcio­

nales a menos que se trate de enfermos mentales ps iquiátricos . 

Los autores señalan que "es val ioso tanto teórica como prácti­

camente identificar el grado en el cual a los productoe. del pen­

samien t o se les permite que retengan el estigma de su origen 

inconsciente, a pesar de las estr~cturas defensivas y controla­

doras" ( Hol t, 1960). El pensamiento de la per s ona crea tiva y 

del enfermo mental serían análogos en cuanto que ambos muestran 
mayores eviden cias del proceso primario del que un hombre común 
puede tolerar. Sin embar go, se distinguen por la efectividad 

de sus controles y defensas. 
Avanzando un poco en nuestro esquema analógi co, podemos de­

cir que la capacidad de realizar una regresión a l s ervic i o del 
yo mediante la cual se extraigan de las profundidades del in­

consciente los materiales necesarios para ur..a actividad adapta­

tiva y creativa, se puede equiparar a l a capacidad que tenían 
los dioses y héroes griegos para bajar al Hades y volver de él 

después de haber cumplido una misi ón. Una analog ía como esta 
surge de la posibilidad de que los mitos sean representaciones 

del pensamiento cultural del hombre y correlat ivos de los símb o­

los de su inconsciente. Thomas h':ann en su discurso "Freud y el 

Futuro" escrito en 1936 decía: "la asociación de pa labras 'psi­

cología' y'niveles profundos', tiene también un significado ero-
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nológico; las profundidades del alma humana son también 'tiem­

pos primordiales' y en la profundidad 'del brocal del tiempo', 

el mito tiene· su hogar y de él se derivan las normas originales 

y las formas de vida. Porque el mito es el fundamento de la 

vida, es el patrón intemporal, la fórmula religiosa en la cual 

la vida se conforma a sí misma, en la medida que sus caracte­

rísticas son una reproducción del Inconsciente". 
Esta cita forma parte de la introducción del libro de 

Kerényi "Los Dioses de los Griegos" (1951), en el cual añade: 
"en la vida de la humanidad lo mítico representa un estado pri­
mario y primitivo, en la vida del indivi duo representa uno tar­
dío y maduro". El mismo autor en su libro "Introducci6n a una 

Ciencia de la Mitología"(l951), escrito en colaboración con Jung, 

consideraba justificado hablar de la mitología individual de los 
hombres y mujeres modernos como sin6nimo de su psicolog ía. 

Nuestra ment alidad y las reglas que rigen la 16gica de 
nuestro pensamiento, devienen de la filosofía de los griegos. 

Parte de la cosmología de aquellos, estaba formada por sus mi­
tos los cuales eran vividos como realidades dentro de un mundo 
predominantemente 16gico y ordenado. Así, como los griegos po­
dían aceptar los principios de la irrealidad con la tangencia 

del mundo de los objetos sin que uno interfiriera con el otro, 

así nuestro aparato mental puede llegar a aceptar los princi­
pios que rigen nuestro inconsciente y combinarlo con los prin­
cipios de la consciencia y la realidad externa. Es como s i el 

mundo helénico formara parte de nues tra mentalidad representan­
do los diferentes estratos del aparato psíquico del hombre mo­
derno occidental. 

El inframundo de los griegos era gobernado por Hades y Per­
séfone, los cuales permitían a los dioses, héroes e iniciados 
que lo visitaran y pudieran volver a la faz de la tierra. Los 
iniciados debían cumplir ciertos requisitos para poder penetrar­

lo; debían llevar una corona de maíz (símbolo de Demeter) y una 

rama presentándose ante Hades y Perséfone. Si el iniciado se­

guía los mitos Órficos, debía tomar de una fuente que corría a 
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la derecha de Hades llamada Mnemosine o Memoria, y debía evitar 

tomar de la fuente de la izquierda o Leteo, el agua del Olvido. 

Así podían volver a la tierra y recordar lo que habían vivido y 

visto. 

El inframundo no sólo estaba compuesto por tinieblas y as­

pectos tormentosos, como las Erinias que persegu ían las almas 

de los castigados por los dioses, sino tamb ién por los Campos 

Eliseos donde el sol brillaba aún en la noche, y las Islas de 

las Bienaventuranzas donde moraba Kronos o el Tiempo. Hermes, 

era el encargado de conducir l as almas muertas al inframundo a 

través del país de los sueños. 
Esa capacidad que . tenían ciertos héroes para viajar al in­

fraJIDJ.ndo y regresar contand o sus aventuras, como Odiseo, analó­

gicamente la tiene el yo para regres ar al inconsciente extraer 

los símbolos y presentarlos a la cons c iencia y el mundo externo 

en forma de crea c ión adaptativa . Sin embargo, así como Orf eo 

no pudo rescatar a Eurídice porque violó su tra to con los dio­

ses del inframundo y volteó a verl a antes de abandonar los lí­

mites del mismo; el yo no puede presenta r los contenidos del 
inconsciente sin que pasen por el t amiz transformador de la cen 
sura. Si pretende presentar un contenido en su forEa original, 

y que además tenga un valor adaptativo, fracasa, porcue éste 

sucumbe al olvido. Es como si el yo tomara del agua del Leteo. 
Este yo, como he mos visto, observa de ciertas reglas para poder 
realizar una regresión a su servicio, como para los iniciados 
era necesario llevar el símbolo de los d i oses del inframundo. 

La teoría psicoanalítica ma~tiene relaciones extrañas con 
la mitología griega , y uno de sus herederos, "el complejo de 
Edipo", realizó una de las labores más extraord inarias para la 
comprensión del alma humana en e l pens amiento de un genio de 

occidente. Thomas Mann decía de Freud: "reconoció que toda 

ciencia natural, medicina y psicoterapia , habían sido para él 

un regreso eterno y tortuoso a su pasión juvenil y prilll2ria por 

la historia del hombre, por los orígenes de la religión y la 

moral". 
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En los estudios que veremos a continuaci6n, tendremos vi­

siones fugaces de Medusa, de Hermes, de Orfeo ," de Hades y de 

otros seres del inframundo. 

B. Análisis Psicodinámico 

Cada uno de los es tudios comprende: l. una b r eve descrip­
ci6n física de la persona y algunos comentarios s obre su pintu­
ra o su trabajo en general; 2. l a entrevista inicial , la cual 
como se dijo en el capítulo anterior, no tenía fines clíni cos; 
y 3. un protocolo de Rorschach con su psicograma y el análisis 
psicodinámico. 

El análisis formal fue omi tido por r azones de utilidad y 

espacio. En los dos últimos estudios, los protocolos analiza­
dos corresponden al Rorschach acromático experimental (RAE), 
por lo qu e afiadimos las respuestas al Rorschach c r omáti co y las 

integramos al ps icograrna y a la interpre t a ci6n. 
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.Análisis # 1 

Se trata de una persona joven, que aparenta uno o dos años 

menos de los que tiene. Es de estatura baja, complexi6n delgada, 

cara ovalada, frente amplia y cejas gruesas. Sus ojos son de co­

lor café oscuro ligeramente rasgados, con la nariz delgada. El 

cabello es negro lacio y lo trae bien recortado. Su boca es gran­

de y el labio inferior ancho. De barbilla corta y angosta, ore­

jas pequeñas observándose escaso vello en la cara. El cuello es 

corto y sus miembros tanto superiores como inferiores son delga­

dos, proporcionados y simétricos. En general, no es bien pareci­

do y su aspecto es poco agradable. 

Viste a la moda, con pantalones acampanados y playera. Usa 

colores discretos y siempre se presenta en regulares condiciones 

de aliño. Da una impresi6n de fragilidad y delicadeza extrema 

(parece un pre-adolescente). Camina ligeramente encorvado y se 

sienta con las piernas cruzadas. 
Inicialmente se muestra tímido, pero al establecer un con­

tacto más directo empieza a hablar con fluidez llegando posterior­

mente a ser casi verborreico. Por lo general habla de sí mismo, 

y de las motivaciones y experiencias que lo llevaron a hacer tal 

o cual cuadro. Por ejemplo, en cierta ocasi6n le dijimos que qui­

zás habrían muy pocos pintores que utilizaran su técnica de man­

char con Nescafé y luego dibujar encima, utilizando los acciden­
tes de la mancha para lograr figuras, objetos etc •. Nos contestó 

entonces:"No hay muchos, Yo soy el Único". Pudimos notar que los 
dibujos que mostraba, algunos de ellos muy bellos y exquisitos, 
estaban sucios y daban la impresión de que los había hecho hacía 

mucho tiempo y eran los que siempre enseñaba. 

El tema que predomina en su pintura es la femineidad, expre­
sada a través de figuras muy estilizadas, místicas, casi mitoló­
gicas. Utiliza mucho el color café y dice que su pintura es bio-

16gica porque gráficamente representa los tejidos del cuerpo den­

tro de la figura que dibuja. Es una penetración que diseña pro­
lijamente las células que integran el pedazo de tejido que se 

transparenta. 
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Entrevista Inicial+ 

1) ¿ Qué lo motivó a estudiar artes plásticas? 

Creo que lo traigo ya de parte de mi padre, es de herencia. 

Desde los cinco años empecé a dibujar, después ya siendo cons­

ciente, me preocupaba saber lo que estaba haciendo antes de que 

el dibujo tomara una forma definida, Hace un año comencé a ana­
lizar mis pinturas y dibujos. 

2) ¿ Qué siente al estar pintando o haciendo una escultura ? 

a. ¿Cómo evoluciona este sentimiento? 

Cuando estoy dibujando siento mucho placer, vivo en un mun­

do real y al mismo tiempo subjetivo. Siento el mundo profunda­
mente, lo capto, lo analizo y me comunico con él espiritualmente. 

Siento también las personas, su belleza (no física), las cosas 
que me rodean y rodean a las personas. Por ejemplo, hoy sentía 

la puerta del cami6n en que venía. Sentía como una "altura", lo 

que produce la marihuana, todos los ruidos, era una sensación 
limpia, sin morbosidad, ni anormal, ni de degeneración. Te repi­

to, lo mejor para un dibujante es hacer lo que siente. 

Este sentimiento sí evoluciona, pero es la misma sensación. 
Sin embargo, se pierde en el momento en que termino la obra. En 

ocasiones el sentimiento adquiere "altura " y empiezo a trabajar, 
y al otro día siento que no tiene importancia general porque me 

falla la técnica. Si se está consciente durante el proceso de la 
creación, al terminar la obra uno se siente alegre, satisfecho. 

Cuando estoy realizando un trabajo lo estoy criticando como obra 

pictórica y estudio la forma de mejorarlo. En general cuando pin­

to predomina un estado placentero. 

3) ¿ En qué momentos siente más deseos de trabajar en su pintura ? 
Cuando llego a concentrarme y alcanzar la "altura" de que te 

+ Las contestaciones sólo representan los aspectos más repr.esen­
tati vos de las entrevistas porque no se tomaron "verbatim". 
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he hablado. Cuando veo una llD.ljer bella, llD.ljeres emb~razadas, y 

siento su belleza espiritual. Algunas veces veo una imagen real 

y siento deseos de pintarla, pero esto no es inspiración, es edu­

cación. Cuando no tengo una imagen me la imagino, y por lo gene­

ral es una llD.ljer, la llD.ljer es belleza. Cuando va a dar a luz 

entonces es una niña y se ve delicada. 

4) ¿ Mencione algunos artistas que admire y por qué ? 

Rafael, por la belleza que colocaba en las mujeres, una sua­

vidad difícil de lograr, por su técnica y su composición. 

Vermeer, para mí es el mejor pintor que ha existido, más que 

fotográfico era clásico. Tenía una delicadeza extraordinaria. 

Es la pintura "técnicamente hablando". 

Manet, impresionista, me gusta su técnica, su colorido es 

muy bueno al igual que su dibujo. 

Van Gogh, por la fuerza que tiene su colorido. 

Picasso, me gusta por su colorido, la línea. Un tipo que 

rompió con todo. Su dibujo actual me gusta más que el de las 

primeras épocas porque le pone a sus cuadros una b€lleza clásica 
pero sigue siendo modernista. 

5) ¿ Qué haría usted si se encontrara a Vermeer en la calle un 
día cualquiera? 

Le pediría su opinión sobre mis cosas, y cuáles serían los 

mérit os necesarios para alcanzar su posición. 

6) ¿ Qué es para usted lo que tradicionalmente se conoce como 

inspiración ? a. ¿ Cuándo se le presenta este estado que 

describe ? 
Inspiración es para mí aquello que en un momento dado sien-

tes espiritualmente y tienes ganas de hacerlo, sientes la belle­
za espiritual o física, dependiendo de las personas y las cosas. 

Es la disciplina la que hace que estés inspirado y que sientas 

una hora o veinte horas al día. El que no tierte disciplina es 

el que dice "ahorita" estoy inspirado. 
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7) ¿ Qué espera de su trabajo una vez terminado ? 
Nada, es una comunicación mía hacia el mundo. 

en el sentido técnico, lograr mi meta, ser un buen 

pinto para los demás, sino para mí. 

Espero mucho 

dibujante. No 

8) ¿ Cuál de todos sus trabajos le satisface más y por qué? 
Tengo dos que me gustan, es una cara y una figura hasta la 

cintura. Son dos dibujos abstractos. Me gustan porque estoy 
trabajándolos para lograr algo artístico. Son dos cosas que ca­
da vez que las ves te gustan más, tanto técnicamente como espiri­

tualmente, están bien logradas. 



Sexo: Masculino 

Edad: 23 años 

Ocupación: Estudiante 

Lugar de Res.: D. F. 
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Estado Civil: Soltero 

Escola.ridad: 3o. de Secundaria 
5 años en San Carlos, pintura. 

Fecha de Aplicación: 18 de ju­
nio de 1970. 

T. I. 5: 5 5 p . m. 

T.F. 6:27 p.m. 

T.T. 7:30 p.m. 

RORSCHACH CROMATICO 

Lámina I 
13" 

Es que aquí hay muchas cosas, puedo ver una figura , también veo 
dos cosas como aves, veo dos manos, veo una mujer también; es 
idéntico las dos partes, son idénticas en realidad es una for~a, 
también veo un coito, es todo. 
Encuesta: 
l. Manos: La forma, veo dos manos así (señala con sus ir.anos), 
agarrando una cos a X o ahorcando, porque tienen la posición en 
al to, tomando un cuello de espald ad a mi. Manos de hombre por 
la fuerza que tienen, siento la anatomía de la mano muy fuerte , 
es tosca. 
2 . Figura de r,~uie r: Por l a forma , me lo dice le. sombra que toma 
el dibujo, veoas piernas , la cad era y la espalda, es femen i na 
por el contorno, se me hace a mí femenina, está muy erecta con 
las manos hacia arriba, una muje r común y corriente, es lo único. 
3. Dos aves: Está demarcada un ala perfectamente , me di o la i dea 
de un ave, es un águila por el tamaño de l as alas, pico podero­
so, va a aterrizar por la p os ~ción de las alas y de la cara, 
muy g igantesca , un águila es siempre muy poderosa . 
4. Coito: En orimer lugar esta manchita (central), no es nada en 
si, siento !llUY juntos estos dos (las dos partes l a te rales de l a 
mancha) , no es una línea s eparada, está pegada, su mamer.te cerra­
do, estoy pintando dos f orma s X, dije voy a pintarlos. Co ito 
es pegamento de dos formas , es un contacto, las formf.s X están 
haciendo contacto, ellos s on dos cuerpos o for;nas. No tienen 
ninguna posición, son dos manos juntas , deformes, son planos, 
no tienen volumen, ninguna i mpresi ón, se me ocurrió. 

l. d M Hd 
2 . D F-- l.'.I H 

3. D FM A 
4. D m Sex., Abst. 
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Lámina II 
14" 

Es muy erótico este, lo siento, veo dos caras, hay un hueco enor­
me es lo Único que puedo ver , te podría decir que de aquí podría 
sacar muchas cosas. Veo un derrame es todo. 
Encuesta: 
Add. Una explosión, se está derramando así "ploff ", por la f orma, 
por la magnitud que tiene de grandeza el color me dice todo eso, 
es rojo, representa sangre o muert e y ese mismo color está ex­
plotando, s e está desuniendo, es una bomba atómica, la es t oy v ien­
do como nace así, (señala con sus manos). 
5. Dos Caras: Son caras caricatures cas en primer lugar, la man­
cha le da la forma de caras muy bien delineadas, la nariz, el 
ojo, la frente ••• son dos perfiles, cara de un tipo caricatures ­
co , con una risa sarcástica con cuello y todo , parte muy pequeña 
del hombro, es un estilo de Leonardo da Vinc i , cabello , me gusta 
que tuviera el cabello claro que fuera una masa tup i da con mucho 
cabello, está despeinad o. 
6 . Un Hue co: El de en medio está en el vacío, es el infinito, no 
tiene termino ; el blanco de en medio de los negros no veo nada 
ahí; me causa una i mpresión muy linda, muy espiritual que el 
tiempo es eterno o puede ser. 
7. nave : En el hue co vi una nave espacial, este es el gorrit o de 
la nave, la forma la sentí muy moderna por eso lo siento espacial 
está de frente, vista de l ado. 
8. Derrame: Es la misma explosión , está cayendo, es una ca ída, 
es un derrame b iológico , es muy fue r te e intenso pero al mismo 
tiempo calmad o; se siente que es libre oorgue es natural, no 
fue provocado por eso es calmado, para mí lo natural es calmado, 
no se sale de l as leyes naturales. Siento algo biológi co ahí, 
eso mismo me da una sensación eró t ica . 

Add . D 

5. Wc 

6. s 
7. s 
8. D 

Lámina III 
5" 

CF, m, KF 
M, Fe 
F 

F 

e, m 

Explosión Atómi ca 
(Hd) 

Abst . 
Ob j. 
Bio. 

Veo dos figuras perfectamente bien, están como recargadas en 
una mesa agarrando una cosa; también veo una olla, veo una ma­
riposa, veo un río. Veo una cara monstruosa en med io de todo. 
Encues t a: 
9. Mariposa: La forma de una mariposa, es muy tierna, una mari­
posa, es muy bella, los colores, es ro ja con rosa, es una muy 
especial porque no hay de ese color. Volando y la veo arriba 
también. 
10. Dos figuras: Dos figuras, veo pantalones, están vestidos, son 
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dos como cantineros, hay una mesa en medio, agarrando la mesa, 
están recargados. Son dos personas que trabajan en cabarets, 
cantinas o restaurantes; veo su tra j e entero, el chalequito negro, 
los pantalones muy ajustados con botas, la camisa es a rayas ne-
gras con grises. . 
11. Una olla: Es una olla tipo indígena está hirviendo agua o X 
cosa, veo mucho vapor que sale de ella, es de cobre, sentí la 
energía de lo que estaba hirviendo y siendo indígena y de cobre, 
siento el metal muy caliente, por la claridad de los grises y de 
103 blancos parecen nubecitas. 
12 . Cara: Es un cráneo con el hueco de los ojos grandísimos, rién­
dos e, me da una expresi6n de terrorismo, una mirada muy profunda. 
13. Río: Es un río en la selva, por la esnesura de los grises, 
el gris es más obscuro, se me hacen árboles etc •• El río se ve 
en perspectiva, llega al horizonte y en el horizonte veo las nu­
bes pegadas al río. Nub es , por la misma raz6n de los blancos y 
gris es , no tienen peso. Río, los grises son claros y los blan­
cos se me hacen los refl ejos del mismo río , es todo; una tranqui­
lidad, mucha tranquilidad, muy bonito. 

9. D F -- C, FM, FK A p 

10 . Vi M, FC' H p 

ll. D mF, K, C'F Obj. 
12. D Fm Anat. 

13 . d Fm, FK, KF, cF Ntz. 

Lámina IV 811 

Una cara de un perro, veo un á rbol, veo una larva, como podría 
explicarte ••. , un monstruo, veo dos caras, una selva es todo. 
Enc:iesta: 
14. Cara de nerro: La mancha en sí, tiene las orejas , es un pe­
rro mechudo que no se le ven los ojos de f rente, mechudo porque 
la cara no está definida, los grises son muy fuertes, eso le da 
la impresión de cabello y arriba los cabellitos desbaratados; 
está apacible se ve que está calmado, en la posición del hocico 
está cerrado, los oj os apac ibles , no está furios o. 
15. Larva : Veo los ojos, el hocico, la cabeza es muy larga, veo 
todos los vellos para comer, es todo. De frente pero viéndome 
a mí, la expresión se di rige hacia mí. 
16. Dos ca ras: Están de perfil , l os ojos son hund idos por la f or­
ma de la sombra, de las tintas, una especie de tipo ranchero, con 
patilla muy grande, bigote muy grande. La expresión es de enoja­
do. Bigote por las manchas obscuras . 
17. Arbol: Es un árbol mucho muy grueso, el tronco y altísimo, lo 
estoy viendo desde abajo, la línea me da la idea de tronc o, y es­
to de ramas, como el de La Noche Triste, la altura y el grueso y 
las ramas muy altas por el follaje y la masa de la mancha, es es­
peso por la mancha semicircular, es belleza. 
18.~onstruo: Con una capa, el hombre murciélago o algo así, la 



119 
cara muy delgada, quiere asustar mucho pero no asusta nada, quie­
re ser diabólico pero es de risa, la figura es muy escuálida, veo 
que internamente es buena gente, le ví algo religioso como un 
santo, la vest imenta de un s anto , estos negros me dan la impre­
sión de traje de santo pero es su interior, está muy profundo ese 
negro, por eso te digo eso. Capa, vi la for;:ia, tiene los brazos 
extendidos queriendo asustar. 
19. Selva: Es toda la mancha, tiene muchas profundidades la man­
cha, tiene muchos grises y cortes que son selváticos, grande muy 
profunda se extiende en la vegetac ión se ve la profundidad. 

14. Wc Fe, FM Ad 

15. D FM A 
16. D M, FK, C'F Hd 
17. Wc FK, Fe Pl 
18. Wc M, FC' (H) 

19. w FK Pl 

Lámina V 
5" 

Una mariposa, una figura acostada, una figura algo fantasmal una 
especie de diablo podríamos decir, es todo . 
Encuesta : 
20. Mariposa: es fea, las alas están rotas , no rotas , deformes, 
mal hechas, el color es desagradable, negra, un negro muy desi­
gual, el cuerpo es muy grueso está volando vista de arriba. Co­
mún y corriente, no es tan bella como la otra. 
21 . Figura: le veo unos cuernitos, la nariz es aguileña, la mi­
rada es de terror, carnavalesca porque tiene un traje chistoso 
como los bebés oue los visten todos y a rayas poroue le qu edaría, 
lo inventaría para ha cerlo ;nás chistoso, la capa és negra, de un 
color uniforme sin dibujos, impresión física, de terror interno 
de lástima, está de frente con los brazos extendidos tomando dos 
especies de cabri t os que están al terminar la capa, es t odo so­
bre ese monstruito. 
22. Dos figuras acostadas : está de espalda es una figura mascu­
lina y una femenina , están recostadas en un sofá, son la misma 
forma, pero se me ocurrió así; están muy apacibles descansando 
como si estuvieran leyendo. La figura de él es fuerte, estatu­
ra mediana, la de ella es regordeta, la siento pesada porque es­
tá recostada en el sofá, y ese sofá siente mucho peso, pero es 
muy bella. 

20. 

21. 

22. 

w 
w 
w 

FM, FC', FK 

M, FC' 
M 

A 

(H), A 
H 

p 
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Lámina VI 
7" 

Hijo, qué padre está esto !, mira, es una especie de larva con 
alas, ·una explos ión pero anatómica. Veo una hendidura muy pro­
funda, un gato, abstracto cien por ciento, es todo. 
Encuesta: 
23. Larva: La veo muy simple ahorita, veo la cara así chistosa de 
payaso, no es una expresión humana, lo siento de risa, de burla, 
el cuerpo es simple, largo, largo, largo, está parada viendo ha­
cia el frente. 
( No recuerda la explosión anatómica). 
Add. Ca ra de Lobo: Está de perfil, es una cara de lobo cari catu­
resca , veo los ojos, las narices, asomándose por una ventana, me 
vino a la mente ahorita, una pelícu la de Caperucita Roja. ¿ Impre­
sión? Simpatía, creo que es un an i mal , que podría ser noble. 
24. Hendidura: Es una especie de precipi cio pero se lle~a a ver el 
fin; me da esa sensación por la profundidad que tiene, de miedo, 
el claro de en med io de las dos líneas, entonces veo la barranca 
oue se hunde. 
25. Gato: (No recuerda al principio su respuesta). 
Por los bigotes, es nada más ponerle los ojos , por la mancha esta, 
es por el cabe llo de la cara por la forma de la mancha . son cabe­
lli t os que salen disparej os. No podría ser un animal , cien por 
ciento fotográfico, la f orma te da que sea abs tracto. Está de 
frente y la mirada es de ataque. Lo siento muy bello , creo que 
es un animal muy bello. 

23. D FM (A) 
Add. D FM (Ad) 

24. D FK Ntz. 

25. D F-- FM Ad 

Lámina VII 
15" 

La parte interior de un abdomen, una olla, dos ca ras, una es9ecie 
de león, dos conejos, pero es te conejo tiene una cara •.• , está 
partido en dos como si fuera de trap o, la parte inferior es el co­
nejo deformándose con la otra pers onalidad , la otra cara, la otra 
más cara , es todo. 
Encuesta: 
26. Conejos: La forma de la mancha, la nariz, la oreja, es un co­
nejo de peluche, me da la sensación l a mancha, siento la suavidad 
del pe l uche, las sombras en la mancha es t án con el hocico abierto 
y visto de tres cuartos, lo de abaj o sería la otra pers onelidad 
del conejo, una transforr.1a ción, es un conejo delicado que se está 
transformando en una especie de cerdo, está viendo hacia abajo y 
sí es desagradable, es una especie de cerdo, está viendo hacia 
abajo, es casi completo, le falta una mínima parte del cráne o de 
atrás. El conejo está partido en dos, la otra parte es 
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la que está abajo, por eso veo una transformaci6n, es un cuerpo, 
en sí no están despegados, la otra parte es una materia más tos­
ca es de tela, un poco tosca, es muy dura, el animal le da esa 
impresi6n. 
27.0lla: la forma tiene la especie de una olla primitiva, veo la 
hoguera que está abajo, hay unos grises muy suaves arriba que pa­
recen las llamas y abajo están los troncos carb oni zados , ·por el 
mismo g r is, la olla es de cristal porque veo el otro lado de ella 
es una hoguera apacible. 
28. Abdomen: siento la matriz , es un vacío enorme, me gusta mucho 
la vida y ahí es donde se hace la vida, pensé en una mujer emba­
razada, para mí es lo más bello, se me ocurri6 hacer una matriz 
de esa mujer, es la parte interior del vientre, de belleza, de 
vida. 
29. Cara de Le6n: está atacando, las mandíbulas que están abier­
tas y la mirada feroz es un felino , más bien no tiene la melena 
de le6n, un tigrillo, la posici6n está la cara de perfil y me 
gusta mucho esa clase de animales, de ferocidad de fuerza . 

26. D Fe, FM, Fm (A) 

27 . S,d Fe, C'F, m Obj. 
28. s F Sex 
29. D FM, Fe Ad. 

Lámina VIII 5 11 

Esto es corao una cabaña, no exactamente, de esas de los caballi­
tos de cir co, d os z orras, un pino, la cara de un payas o muy tris­
te, e s todo. 
Encuesta: 
30. Cara de payaso: mi payas o, por los colores tiene un gorro muy 
simp¿tico, tiene dos expresiones muy chistosas, de tristeza pero 
los l abios sonrientes, me chocan los payasos porque cre o que no 
es madurar , trabajar para l os niños , no tienen nada de bueno. 
31. Zorras: la posici6n es en sí, está como es calando, es una po­
sic i ón absurda para una zorra, está perfectament e bien definida , 
la cara agachada hac ia abaj o s e está sosteniendo con las patas, 
una delantera está en posici6n de andar, desgradable me choca en 
sí el ani mal es e aunque es muy bello, su piel e~ muy bonita, la 
veo perfectamente bien en sí las manchas del color, aunque la ve­
rías aquí roja me l a imagino beige, no v.eo la cuest i 6n anat6mica 
por eso lo único que veo es piel. 
32. Pino: Poroue el verde es muy frío y la forma en sí me dio la 
idea-ere-un piño, siento una sensac i 6n de un clima muy frío en sí 
porque veo un poco de nieve sobre él, las manchitas blancas. 
33. Circo: l l eno de colorido donde los caballitos dan vueltas, 
veo mucha gente adentro, niños, señoras, no está solo , de alegría 
la forma y el colorido, estf. '.le frente. 
34. Personas: aon dos personas que tienen un abrigo y van cami­
nando por una calle, las siento muy pesadas, no se describe bien 
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el cuerpo nada más se ven los z~patos. 
35. Gatos de agua: por el color y veo una transparencia en ese 
colorido en si, están en un vidrio, veo el cielo del otro lado 
que es el azul, está chorreando. 

30. w M, FC H 

31. D FM A p 

32. dr FC' Pl 

33. dr Fm, M Obj., H 

34. D M H 

35. D FC, Fe, m A, Obj. 

Lámina IX 
14" 

(Sonríe). Veo una espalda, veo dos figuras tipo fantasmal como 
duendes, veo dos agujeros, la cara de un perro, es todo. 
Encuesta: 
36. Agujeros: se ve que son de una pared, siento muy concreto, 
esa sombra de los agujeros, no tienen chiste. 
37. Figura: está sentada, es fe menina, se ven los glúteos, está 
de espalda y encorvada ninguna normal , por el cráneo, veo mucho 
cab ello largo y muy suave, l a esoalda muy delicada por que no 
veo los músculos sólo la cohtmna· vertebral :ior la línea. 
38. Duende: están como s al iendo de una nube.de l as caderas para 
abajo, ya no veo los pies están casi de espalda con los brazos 
en posición de abrazo, es barbón tiene un gorro de pico y una ba­
ta muy larga, veo la barba en sí por la mancha por las tonalida­
des de la mancha, está haciendo como magia me da una impresión 
de gracia de algo sobrenatural también. 
39. Cara de Payaso: muy narizón el condenado parece X (menciona 
su apellido), expresión de tris teza pero simpático, tiene un go­
rrito, es muy buena gente, lo siento en la expresión. 
40. Perro: es un perro "French Poodle", t uve uno y por las ore­
jas muy grandotas y l e. cara igual de simpática , se ve· que es no­
ble, está de frente, también se le l l egan a ver las patitas. 
41. e.ab ra: Veo los cuerni t os parece una cabra e(:hando mucho re­
l a jo, está en posición de b!:'inco, está en el aire má.s bien con 
las patas recogidas, la siento muy alegre, me es simpática. 
36. d F Obj. 

37. D F, Fe Hd 

38. D M, K, CF (H) 

39. di M Hd 

40. d FM A 

41. D FM, Fm A 
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Lámina X 
7• 

Veo la cara de un tipo muy simpático con bigotes, un festival en 
grande como carnaval con mucho relajo, veo la columna vertebral 
pero pint6 a la cadera entera, formas llRlY abstractas de animales, 
arañas, etc. Veo una caída de forrnas Xs. Veo una figura de es­
paldas también. Veo dos alacranes, estado. 
Encuesta: 
42 . Carnaval: Por el colorido, veo gente por todos lados echando 
relajo, me es una sensaci6n agradable . 
43 . Cara: es una especie de un mechudo con cabellos muy largos, es 
peluca, es una especie de la época de Carlos V con la expresión 
de sorpresa, le veo l!Rlchos chinitos es un disfraz agradable. 
44. Arañ as: por la forma de la mancha lo estoy viendo desde arri­
ba, está calmada pero nada más, está en p osi ción tranquila , no 
de ataque, está s ola. 
45. Columna : por el color es un color muy frío de hueso p or la 
posición de la mancha es el coxis. 
46. Más cara: ahí mismo una más cara tipo africano, tiene los ojos 
muy grandes muy estilizada, tiene una especie de bigotes una na­
r iz mucho muy larga, es de hueso, la siento fuerte como si fuera 
de ese material y por el color. 
47. Gacela: Una gacela en salto medio cuerpo de gacela y de la 
cintura para arriba es de mujer, esa l!Rljer tiene unos cabellos 
muy largos, me da una sensación de belleza. 

42. w M, CF H 

43. s M, Fe Hd 

44. D FK, .FM A p 

45. D FC Sex., Anat. 

46. d FC Máscara 

47. D FM HA 

Límites 

Lámina I Sí me parece razonable, tiene esa forma. 

Lámina II Sí perfectamente, veo dos cabezas de oso besándose. 

Lámina IV Sí es una piel extendida puesta al sol y por las 

diferentes luces. 
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l. Relaciones Básicas: 
Número de Respuestas: 47 
Tiempo Total: 1920" 
Promedio por Respuesta: 40.8" 
Promedio de Ti empo de Reacci6n: 
Láminas Acromáticas: 9.6" 
Láminas Cromáticas: 9" 
~ 14.8% 
l'K + F + Fe % 29.3% 
A + Ad % 29.3% 
(H+A): (Hd+Ad) 22:9 
Res puestas Populares: 3 
Respuestas Originales: 
Suma de C 

(F.M+m): (Fc+c+C') 
VIII+IX+X % 
W:M 

3.5 
13:14 

33.6% 
11:14 

2. Relaciones Suplementarias: 
M:FM 14. 5: 11. 5 
M:(FM+m) 14.5:19 
FK + Fe/ :!" 12. 5 / 7 
(Fc+cF+c+C'+C'F+FC'): 
(FC+CF+C) 
M : Suma de C : 

11 : 6 

14 : 3.5 

Fe e C' FC CF e 

(FK+Fc+Fk) : (K+KF+k+kF+c+cF) 
12.5 : 2 
FC : (CF+C) 4.5:2.5 
3. Modo de Enfoque: 
w % 
D % : 
d % : 
Dd•S: 

21.1% 
51.1% 
8.5% 

17. 0% 



125 

Interoretaci6n Ps i codinámica 

Lámina I, 13" 

El suj eto i nicia sus respuestas en forma ll1lY des organizada 
hac i endo referencia a la simetría, lo que nos indica la pres en­

cia de ansiedad (intelectual ) como respues ta afe ct iva a su en­

cuentro con la p r imera lámina. Además, no puede visualizar la 
respuesta popular. 

Su primera respuesta : "dos manos " presenta una elab oraci6n 
pare.noide que expresa gran tens i 6n y agresividad. La segunda : 
"la figura de una muje r", en cont r aposici 6n con la anteri or es 
una figura humana completa pe ro que le despierta aeresividad 

aunque no tan elaborada como la anterior. Dice: "una rr.uj er co­

mún y corriente". Da la impresi6n de que l a aeresi6n la puede 
.expresar más en situaciones concre tas y parciales y lillli tade.s. 

Los contenidos sexuales que surgen en el proceso as ociati­
v o y aue pueden ini c iar el proceso regresivo, son manejados ~e­

diante la represi6n, el su j eto dice : "es lo ún i co, "es todo". 
Al parecer quisiera disminuir la fuerza del proceso imaginativo, 
que lo lleva a verbalizaciones cada vez más primarias defendién­
dose a l decir: "un águila ••• es siempre poderosa ••• va a aterri­
zar". 

Sin embargo, el sujeto no puede evitar la atracc i6n ciel pro­
ceso primario y da una respuesta de "co ito", haciéndose el len­
guaje un tanto confus o. Al t r atar de elaborarla y pi e r de distan­
cia con la lámi na y dice : "e st o~,r pintando dos formas Xs, digo, 
voy a pintarlas". Pero el plantear una respues ta sexual poco 

elab orada supone dentro de un proceso de r egresi6n adaptativa , 
la recupe~aci6n. El suj eto va abs trayendo las figuras en contac­
to, en f orma progresiva y termina diciendo: "son pl anos, no tie­

nen volumen, no me causa ninguna impresi6n la lámina". 

Lámina II, 5" 
La verbalizaci6n es abundante, dando la impresi6n de que sus 
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respuestas flotaran dentro de sus comentarios (circumlocucio­

nes). El proceso regresivo continúa: "es muy er6tico éste", pe­

ro hay angustia: "un hueco enorme; veo un derrame. La represión 

vuelve a fun cionar al finalizar ca.da lái1üna aislando el proceso 

regresivo y circunscribiéndolo a la situación de prueba. En las 

dos láminas termina diciendo "es todo". 

Su pri mera respues ta de "caras", no se puede localizar muy 

bien, y nos dice que son "caricaturescas " lo oue repite además 

con sarcasmo, gue es una forma de agresión verbal intelectualiza­

da y que nos indica la presencia de resentimiento. Vuelve a in­

telectualizar diciendo que son "al estilo de Leonardo Da Vinci". 
Tal vez su· agresión y resenti:niento estén ligados a deprivac io­

nes temp ranas de afecto, las cuales el pac iente hubiera querido 

que no sucedieran Así: "Cabello ••• me gustaría que tuviera el ca­
bello claro". Se angustia mucho ante la sensación de vacío, ex­

presada por el "hue co" ••• "e l de en medio está vacío es el infi­
nito", y trata de negar su temor y su displac er diciendo que el 
concepto es· "l indo y muy espiritual". Luego en el ;:nismo lugar 

v e una nave espa c ial moderna dándole una forma c oncre ta a l o que 

antes le molestaba, con el fin de aumentar el poder de los me ca­
nismos de negaci6n. El proceso regresivo continúa y el suj eto 

expresa contenid os agresivos cada v ez más crudos : "una explos i ón, 

atómica, repres enta s angre o muerte". Con las manos hace el ges­
to (lengua je pre-verbal). Esto nos hace supone r aue es una agre­
sividad largamente reprimida que quiere explotar en la forma ~ás 
incontrolada posible. Si poderr.os observar, el sujeto repite las 

local i zaciones donde ve conceptos diferentes pero que se pueden 

relacionar. La explosi6n atómica se convierte en algo biol6gi co 
con s ensaciones eróticas . Esto nos indica que inconscientemente 
ha ligado la agresividad más cruda con una sexualidad difusa, in­

dicando la presencia de una constelación s ado-masoou ista, d onde 

lo displacentero se hace placentero. 

Lámina III, 5" 

El sujeto empieza a recuperarse enfocand o las cosas directa-
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mente y dando sus concentos claramente. Es la primera lámi na 

donde aparece una respuesta popular. Da un concepto f emenino : 

"mariposa tierna , rosa etc., es muy especial porqu e no he~' de 

ese color". Aouí vemos un proceso de id entifica c i 6n proye c tiva 

donde los componentes narc isistas y femeninos son patentes. Vuel­

ve a aparecer el ais l amiento co~o mecanismo de defensa ( FK) en 

la misma verbalización. Expresa la hostilidad ou e le jespier te.i; 

las personas del medio, pe rcioiendo a las f i guras masc'..ilinc.s co­

mo "meseros", ademé.s de hab er un detalle homosexual al re:·e r :'. rse 

a lo ajustado de los pantal o::1es . La respuesta si¡;uier.te ex::;::resa 
mu cha angustia de tipo se:íal, "una olla i ndír:;ena, está !J;_rvien­
do ••• s ent í la energí a ". Hay t ens ión intraps í oui ca lo ot; e nos 

hace sup oner la movilización de opera c i ones defensivas ~ra cias 

a 102 con t enidos ezp resad os 2nteriormente . La ol la indíge:-;a nos 
i r.di ca ()Ue s on pulsiones (contenidos primitivos ) las cue s e ::;ue­
ven y tienden a escaparse . E;, l e sigu i en te r es:;mesta , la :?.:::civ,;,­
lenc i:o_ afectiva es notab le al de cir : "ur. cráneo ••• riénJ. ose " q_ue 

es a la vez terrorífic o y pro fundo , v olviendo a sus cor. t enii os 
paranoides por los cuales se siente a!llenazad o. El sujeto cont i ­
núa angustiado, tendiendo a ne&a r todo, para de cir al fir.al ouE: : 
"es :;my bonito , de mu cha tran()uilidad ", cuando ha estado h:::o h ::::­

do de ()U e l as :;mlsiones están "hi:::"Viendo " dentro . 

Lá::üna IV, 8 11 

La !'ecupera ción continúa y nos ofre ce r espuestas inte; r8.das , 
con gran contenido afec tivo de tipo primario, pero controlado. 
Esta in t egrac i ón e l paciente la logra negando la agresividad : 

"un pe rro :nechud o .•• e l ho c i co cer!'ad o ••• no esté furioso ". !..a­

nifiesta ne ces idades de gr at i fi cación afe c c i va ou e ya diji!!!OS 
q_u e corresponden a etapas te!!!pran:is del desarrol l o. Esta efecti ­
vidad tiene co!l!p onentes o::-z. le s :ne.nifiestos en su res ::ii;.est FJ de: 
"larvas comi endo": La verbalizac i ón implica un contenid o par a­

noide : "de fren t e pero viéndome a mí". Se enfatiza la Z0!1a oral 

con un mod o incorporativo. Aq_u í el mec=ismo de regres i ón ~r de 
proy ección controlada, se logran parcialmente en ausencia de an-
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gustia displacentera; la localizaci6n es regular y el sujeto ex­

presa contenidos importantes de su conflictiva proyect~ndolos 

en la mancha. Tal vez, esto se vea facilitado por las cualida­

des del sombreado de la lámina y sus implicaciones afectivas. 

Vemos pues un meca..~ismo de identificaci6n proyectiva funcionando. 

El sujeto continúa regresándose a lo largo de la lámina y 

da una respuesta vegetal, que aparece por lo general en los ~i­

ñ os. En esta misma respuesta expresa contenidos d epresivos: 

"El árbol de la Noche Triste"; es una simbolizaci6n fálica aso­

ciada depresivamente lo que habla de que su sexualiiad masculi­

na abatida, y a la que tuvo que renunciar por co:npetencia con la 

figura del padre que percibe "mucho muy grues o, el tronco y al­

tísimo". De estos s entimientos depresivos se defiende nuevamen­

te con ~ecanismos obsesivos de aislamiento. Manifiesta clara­

mente sus tendencias paranoides con su respuesta de "hombre mur­

ciélag o" al cual le va quitando progresivamente lo aterrorizan­

te y amenazante por medi o de mecanismos contraf6bicos: "quiere 

ser diab6lico pero es de risa". El sujeto quiere ejercer un ti­

po de "insight" intelectual que por lo ;;iismo es engañoso. Ade­
más , las respues tas de profundidad las asocia con selva, que es 
un contenid o vegetal primitivo por lo que deducimos que su es­

fuerz o está encaminado a disminuir su ansiedad y no a una com­
prensi6n real y emocional de los proble:nas. 

Lámina V, 15" 

A medida que avanzamos en ia prueba, las respuestas del su­
jeto se hacen cada vez más claras y también más simb6licas. Sus 

tiempos de reacci6n continúan siendo muy rápidos lo que confir­
ma que su capacidad asociativa es rápiia y no se ha presentado 
un bloqueo. Su primera respuesta a la lámina contrasta con la 
anterior de la lámina III. Aquí el sujeto se nota visible :nente 
disgustado, es una sensaci6n displacentera. Nos da la impresi6n 

de que expresa la imagen interna de si mismo. Rechaza los as­
pectos deformados y luctuosos de su vida interna: "mariposa, es 

fea, las alas rotas ••• deformes, mal hechas, el color desagra-
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dable, negra ••• común y corriente, no como la otra". Al pare­

cer esta lámina es la antítesis de la anterior, donde la figu­

ra monstruosa es alegre externamente pero internamente da lás­

tima en todas las figuras aterrorizantes encontramos el aspecto 
contraf6bico: "es todo sobre ese monstruito". 

Vemos también la indiferenciaci6n sexual, y el sujeto los 
separa y distingue en base a rasgos externos: "Una figura mas­

culina y una femenina ••• son la misma forma pero se me ocurri6 

así". Además de los rasgos de pasividad manifiesta: dos figu­

ras acostadas ••• IIDlY apacibles, descansando", y de agresi6n ha­
cia la figura femenina: "es regordeta, la siento pesada ••• por­
que está recostada al sofá, y ese sofá siente I!Dlcho peso". 

Lámina VI, 7" 

El sujeto inicia la lámina con una respuesta de shock asi­
milado (Bohm, 1958), diciendo: "Hijo! qué padre está esto", pe­
ro continúa con burla. Es una hostilidad proyectada. Le niega 
además cualquier cualidad humana y la hace un ser microsc6pico, 

insignificante, confirmando nuestra hip6tesis de que la agresi­
vidad la puede manejar mejor en detalles aislados y pequeños: 

"larva •• veo la cara así chistosa de payaso, no es una expresi6n 
humana, lo siento de burla, de risa". Olvida su respuesta de 
explosión anatómica, lo que nos confirma la influencia del me­
canismo represivo sobre la agresividad , manifestándose en forma 

de olvido. Reemplaza la respuesta anterior por una de "cara de 
lobo ••• me vino a la mente ahorita la película de Caperucita Ro­
ja". El sujeto en el Rorschach le quita el sentido devaluativo 
que tiene el personaje, astuto, cruel, que para Fromm (1951) 
"es una expresi6n de hondo antagonismo a los hombres y al sexo 

••• haciendo ver que trata de asumir el papel de una I!Dljer em­
barazada, que lleva seres vivos en el vientre". El sujeto dice 

que el lobo le produce simpatía que es un sentimiento que invo­
lucra una identificación con una persona que está sufriendo de 
algún modo de dolor, una pérdida, una derrota etc. como lo des-
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cribiría Engel (1960). En resumen, parece tender a reprimir la 

agresi6n y sustituir este sentimiento por medio de una identifi­

cación proyectiva con el agredido, satisfaciendo así sus tenden­

cias masoquistas (Freud, 1924). 

Continúa su verbalizaci6n expresando temor o miedo a algo 

desconocido, a l as pulsiones inconscientes y por el contenido de 

la respuesta podríamos decir que se refiere a la sexualidad fe­

menina. La respuesta de gato, también es olvidada pero luego 

la recuerda, es decir, puede superar la operaci6n represiva . Sin 
embargo, no lo logra totalmente porque el animal queda abstrac­

to: "no podría ser un animal, ciento por ciento fotográfico, la 

forma te da que sea abstracto"; se trasluce el problema antes 

señalado de temor ante la agresividad diciendo que el animal es 

muy bello: "Está de frente y la mirada de ataque. Lo siento be­

llo, creo que es un animal bello". 

Resumiendo, la agresi6n sucumbe a l a represi6n en forma to­
tal, mientras que la pulsi6n sexual se manifiesta simb6l i camen­

te, haciéndola fría e intelectual. Los contenidos sexuales de 

que hablamos en el párrafo anterior nos indican las tendencias 

ambivalentes e indiferenciadas de su sexualidad, la predis posi­

ción a una sexua lidad m6vil, poco estable y peri6dica, tal como 
lo describe Greenacre en sus estudios sobre el desarrollo de la 

personalidad del artista. "El deseo de poseer las ventajas del 

otro sexo, sumadas a las del propio, cons ti~~ye un elemento muy 
Útil en la formaci6n del carácter; en realidad, nadie alcanza 
su completo desarrollo sin que la parte bisexual u homosexual de 
su carácter encuentre una exteriorizaci6n en alguna forma "subli­

mada" y por lo tanto productiva" (M. Klein y J. Riviere, 1937). 

Lámina VII, 15" 

Ante la lámina VII el sujeto alcanza el tiempo de reacci6n 
más alto y su respuesta tiende a confabularse, es decir pierde 
límites dentro del proceso asociativo debido tal vez a los estí­
mulos de la mancha misma. Percibe inicialmente una respuesta de 
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tipo afectivo clásica: "un conejo de peluche", pero lo ve en una 
metamorfosis, "el conejo ••• transformándose en una especie de 

cerdo". Este cambio implica pasar a una respuesta de proceso 

primario agresiva, y un cambio afectivo de placentero a displa­

centero. El sujeto nos ofrece una imagen de la forma en que ha 

vivido sus relaciones de objeto. El conejo de peluche que pudie­

ra representar la imagen de un "objeto transicional" cargado de 

afecto positivo (Winnicott, 1953), se vuelve un objeto malo, de­

sagradable (al que ya nos referimos en la lámina III), investi­

do de agresi6n, como fueron sus primeras relaciones de objeto 
(es una transformaci6n malévola). Como en la lámina III, vuelve 
al concepto de olla primitiva hablando de la tensión intrapsí­

quica, de angustia que provoca la movilizaci6n de las pulsiones 

internas y de su intento de penetrar, de hacer "insight" como 
respuesta al estado tensional. El sujeto continúa con una res­

puesta en la que confirma claramente su envidia por la materni­
dad, lo que ya estaba sugerido en la lámina anterior con el "lo­
bo del cuento de Caperucita". Ahora dice, siento la matriz , es 

un vacío enorme ••• pensé en una mujer embarazada, para mí es lo 
más bello ••• la belleza de la vida". Joan Riviere nos dice: "el 
deseo de los hombres de realizar funciones femeninas se pone de 

manifiesto en los pintores y escritores que sienten que dan a 
luz sus obras, como una mujer en el parto, despu~s de una l a r ga 
gestaci6n. De hecho, todos los artistas en cualquier campo, tra­
bajan con la parte femenina de sus personalidades" (M. Klein y 

J. Riviere, 1937). 
Es decir, vemos claramente su identificación con la mujer, 

proyectada creativamente. Para finalizar, vuelve al mismo ma­
nejo de la lámina I, donde luego de expresar una respuesta feme­
nina da una masculina, agresiva, y negando toda posibilidad de 

ternura: "cara de le6n ••• está atacando, las mandíbulas abier­

tas y la mirada feroz, es un felino". 
Resumiendo, encontramos remanentes de una fase oral te~pra­

na no superada tota lmente. El sujeto presenta fijaciones en la 
segunda etapa de la línea de desarrollo de las relaciones obje-
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tales (Anna Freud, 1965), y los aspectos de disociación condi­

cionan sus rasgos paranoides. Esta invasión del proceso prima­

rio produce tensión y un intento de "insight" parcial y engaño­

so. El proceso regresivo continúa y da respuestas que muestran 

su identif.icación con la figura femenina y los aspectos materna­

les y los combina con aspectos masculinos poniéndolos al servi­

cio de la creación. Las respuestas a esta lámina representan 

claramente el proceso de regresión adaptativa y de proyección 

controlada. Además, parece ser una recapitulación de los proce­
sos y contenidos que ha dado hasta este momento. 

Lámina VIII, 5" 

Pros i gue dando contenidos infantiles. En la respue s ta: 

"la ca ra de un payaso muy triste", el sujeto pierde la distan­

cia al decir: "mi payaso". Expresa claramente su ambivalencia 
afectiva: "tiene dos expresiones chistosas, de tristeza pero los 

labios sonrientes". Además se rebela contra sus aspectos más 

inmaduros. Es una lucha interna por llegar a una identificación 

lograda, en la cual los sentimientos ambivalentes y la inmadu­
rez hayan sido superados: "me chocan los payasos porque creo 

que no es madurar, trabajar para los niños, no tiene nada de 

bueno". 
Continúa con una respuesta que confirma una vez más su am­

b i valencia afectiva. Es un animal (zorra) que le choca pero es 
bello, imaginándola de un color distinto al que tienen en la 
mancha. Es como si quisiera cambiar la naturaleza de sus emo­

ciones para hacerlas m~s congruentes con sus propias i ;;:2,genes. 
Se integra a la estimulación cromática de la lámina y nos 

presenta dos personas "cubiertas con un abrigo camine.ndo pesa­

damente" a las que sólo se le ven los zapatos", aquí hay un con­

tenido paranoide y depresivo pero ya está muy controlado y disi­
mulado por las operaciones defensivas externas que ha puesto. 

Luego nos habla de la posibilidad de una respuesta afectiva que 

lo lleve a la comprensión de su problemática. Está poniendo a 
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funcionar defensas que le permiten una visión un poco más inte­

grada y placentera de su situación: "una transparencia en ese 
colorido en sí". 

Lámina IX, 14" 

El sujeto se sonríe antes de dar sus respuestas, esto deno­

ta por lo general la presencia de una asociación irunediata de 

angustia o una asociación con un recuerdo agradable. Por la 

primera respuesta que ofrece en la encuesta, deducimos que se 

trata de lo primero porque da una respuesta concreta, poco sim­
bólica y donde ha actuado el mecanismo represivo en forma evi­
dente, Luego nos ofrece un contenido femenino, sexual, pero en 

el que se nota un tono evasivo ante la relación sexual en sus 

términos normales. Ve una figura femenina de espaldas y hace 
mención de sus glúteos lo que nos habla de erotismo anal que de­
be estar matizando su enfrentamiento al sexo opuesto. 

El contenido anal se ve confirmado en su siguiente respues­

ta donde habl a de un aspecto mágico: "duende haciendo como ma­

g i a ", pero es una respuesta más elaborada. En l a siguiente pier­
de la distancia y dice que es "un payaso narizón como él" y se 
identifica con él, es "triste , por la expresión me parece bue­

na gent e". Da una respuesta que podría considerarse una conti­
nuación directa de la anterior en cuanto a la calidad afectiva 
placentera, de poca tensión pero le añade un detalle muy feme­

nino que está de acuerdo con la impresión que ya nos ha trasmi­
tido de sus rasgos femeninos. Al hablarnos de que tuvo un pe­
rro "french poodle". Además habla de su sofistificación y fal­
sedad en las relaciones interpersonales y de la naturaleza de 
su respuesta emocional externa, que no corresponde a la imagen 
que tenemos de él internamente, de una persona con necesidades 

afectivas genuinas importantes pero que se encubren debajo de 
un proceso defensivo que lo puede llevar a parecer frío, sofis­

ticado, distante, femenino, pero que corresponde más bien al 
nivel defensivo. Esto lo confirma la última respuesta del suje-
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to en que nos da "una cabra brincando" donde expresa sentimien­

tos y experiencias afectivas positivas a pesar de ser infantil. 

La personalidad del sujeto conserva muchos rasgos infantiles, 

el niño dentro de él está activo y guarda muchos recuerd.os hila­

rantes y agradables. 

Lámina X, 7" 

Comienza dando una respuesta humana inocua pero que nos ha­

bla de la presencia de la represión, al colocar al personaje en 
la época "de Carlos V". Además, el afecto concomitante a la 

respuesta se ha vuelto agradable. Hemos podido observar a lo 

largo de todo el Rorschach, cómo las respuestas placenteras han 

ido reemplazar.do a las displacenteras especialmente a partir de 

las láminas enteramente cromáticas. Además , el nivel de regre­
sión ha d isminuido paulatinamente. Más tarde da una respuesta 

que implica integración (M, CF), en l a cual expresa su capacidad 
empática. En la respuesta de Carnaval, el sujeto logra las dos 

cosas y con una sensación placentera . Ahora bien, si vemos el 

Ca rnaval como respuesta, implica la negac i ón de estados depresi­

vos, tal como el disfraz de su primera respuesta. La agresión 

la maneja de la misma manera, antes lo hacía en forma más abier­
ta y cruda, ahora "ve arañas en posición tranquila, no de ataque, 

la estoy viendo desde arriba". Luego nos ofrece una respuesta 
cuasi sexual "coxis" pero lo ve frío, lo que nos indica la frial­
dad emocional asociada a la sexualidad. La respuesta que sigue: 
"una máscara de tipo africano", y el coxis, están he chas del 

mismo material, lo que nos indica que manej a sus pulsiones pri­
mitivas, controlándolas en su expres ión emocional. 

Termina el Rorschach con una respuesta donde mezcla la fi­

gura femenina con la de un animal: "una gacela", que vive coJto 

"estéticamente bella". A pesar de la combinación extraña el 
sujeto la siente como una imagen agradable y dinámica. 
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Análisis # 2 

Se trata de una joven de edad aparente a la cronológica, 

de estatura alta y complexión delgada. De apariencia agr adable, 
su pelo es negro, láceo y peinado con sencillez. Sus ojos son 

negros, brillantes; su nariz es recta, la boca chica, los labios 

delgados y el color de la piel es moreno claro. 

Viste con sencillez y un poco de descuido y cas i no usa 

maquillaje. Para trabajar utiliza una bata blanca pintada con 

motivos extravagantes como calaveras, monstruos, letreros etc. 

Siempre calza guaraches y lleva las uñas de los pies pintadas 
con motivos psicodélicos. Las manos, a pesar de reali zar tra­
bajos con metales y pinturas, se ven cuidadas. 

Su lenguaje es adecuado, el tono de voz es un poco baj o y 

no se detectan fallas en el curso del pensamiento, pero en re­

lación al cont enido frecuentemente utiliza frases como éstas : 
"pocas veces surge un gigante como Jodorowsky, los demás s omos 

enanos con patas en la tierra". 

No parece muy activa y posee ademanes elegantes. Casi to­
do el tiempo que duró la investigación permaneció reclinada so­
bre la mesa de trabajo o haciendo garabatos sobre una ho ja de 
papel, sin cambiar de posición. Movía las manos sólo cuando era 

necesario enfatizar lo que decía. Algunas veces hacía gestos 

con la cara que denotaban disgusto o sorpresa etc. • Muy fre­
cuentemente quitaba la vista de las láminas y miraba al vacío 

como pensando. 
Su actitud inicial ante la situación de pruebe ere de apa­

rente indiferencia, pero en realidad estaba bastante interesa­

da pues no faltaba a las citas cooperando siempre. Su actitud 

era un tanto desconfiada y a veces adoptaba un tono burlón e 
inclusive despectivo tratando de confundir al examinador, ha­

ciendo alarde de su locura. Sin embargo, parecía realmen t e te­
mer confirmarla o que se le confirmara. Finalmente, se esta­
bleció un buen "rapport" y abandonó esta actitud negativa lo­
grando verbalizar más libremente sus conflictos y temores, pe­

ro siempre se cuidó de mantener una distancia prudencial. 
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Entre los hechos más llamativos que relat6, destaca un via­
je que hizo hace un año aproximadamente. Fue a los Estados Uni­
dos con un pasaporte falso, la descubrieron y fue deportada. Pa­
s6 entonces por una severa crisis durante la cual se encerr6 en 
su cuarto y no salía ni siquiera a comer. Relata también, que 
las pocas veces que ha fumado marihuana le da lllllcho miedo y ga­
nas de esconderse debajo de la mesa o la cama, o de algo que la 
proteja. Es una sensación que percibe como "muy desagradable". 
Luego de pasar esta crisis decidi6 volver a San Carlos donde ac­
tualmente trabaja en fonna libre especialmente grabado y pintu­
ra. Los temas e imágenes principales de sus trabajos son seres 
mitol6gicos como unicornios y medusas (autorretrato), y en ge­
n.eral de tipo l!Urrealista. 
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Entrevista Inicial 

1) ¿Qué lo motivó a estudiar artes plásticas ? 

Los deseos de crear, tengo facilidad para el dibujo. Siempre 

me ha gustado pintar y dibujar, pintaba las paredes y muebles de 
mi casa. 

2) ¿ Qué siente al estar pintando o haciendo una escultura? 
a. ¿ Cómo evoluciona este sentimiento ? 

Depende de mi estado de ánimo, hay veces que me presto a ha­
cer un dibujo de líneas y sombras y hay veces que hago otro más 
pesado. Siento satisfacción, me preocupa cuando no hago nada y 

me obligo a hacer algo. 

3) ¿ En qué momentos siente más deseos de trabajar en su pintura ? 
No sé, es espantoso cuando no puedo hacer nada, me siento 

inmóvil. No, a veces aunque me obligue no hago nada y me siento 
muy mal. 

4) Mencione algunos artistas que admire, y por qué. 

Van Gogh, no sé, me gusta. 

Modigliani, no sé, me gusta. 
Rodin, no sé, me gusta. 

Jim Morrison, crea, es arte. 

5) ¿ Qué haría usted si se encontrara a Jim Morrison en la calle 
un día cualquiera ? 
Lo miraría y lo dejaría pasar. Si estuviese en un local de 

música me alocaría bailando• Puedo llegar a hacer muchas cosas, 
drogarme. Sabes, siento miedo a agredir y que me agredan, cuando 

percibo a alguien peligroso, me dan ganas de escon:l.erme debajo 
de la mesa, pero no lo hago porque tengo miedo de perder la cons­

ciencia, me siento culpable, culpable de ser un débil gusano. 

6) ¿ Qué es para usted lo que tradicionalmente se conoce como 
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inspiración ? a. ¿ Cuando se le presenta este estado qué des­
cribe ? 

Es una excitación creativa, me siento feliz, primero me 
viene la idea y después la realizo. Se me presenta mientras 
más cosas hago y me siento más contenta. 

7) ¿ Qué espera de su trabajo una vez terminado ? 
Nada, espiritualmente quiero evolucionar más. Quiero evo­

lucionar a la par de lo que estoy haciendo. Antes era muy po­
sesiva con mis cosas, ahora no me interesa. 

8) ¿ Cuál de todos sus trabajos le satisface más y por qué ? 

Una pintura que estoy haciendo. No sé, me gusta. Pero no 
he hecho nada que valga la pena todavía. 



Sexo: Femenino 

Edad: 23 años 
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Ocupación: Secretaria y Estudiante 

Lugar de Res.: D.F. 

Estado Civil: Soltera 

Escolaridad: Contador Pri­
vado. 

Fecha de Aplicación: 15 de 
junio de 1970. 

T.I. 6:30 
T.F. 6:42 
T.T. 7:45 

RORSCHACH CROMATICO 

Lámina I 
15· 

Un vampiro, sus manos. 
Encuesta: 
l. Un vampiro, sus alas, sus manitas, su esqueleto. Un vampiro 
transparente, se le ve el esqueleto porque se trasluce, por el 
juego de luces y sombras, que deja ver el fondo de algo. Pare­
ce vampiro por la forma de las alas, porque es negro, es un vam­
piro demente porque tiene un aguijón por donde chupa la sangre 
en lugar de por la boca, es un vampiro que anda buscando una 
presa, va volando; está loquito porque en vez de buscar sus pre­
sas en la noche lo hace en el día porque hay luz (parte blanca 
de la mancha) 

l. w 

Lámina II 

Un demonio. 
Encu esta: 

Fe, FK, FC', FM A p 

2. u. ~onio: un demonio barbón, cuernos, barba y piocha. Me gus­
ta er pelo largo, es un desafío, me gustan los demonios peludos 
se están riendo por la forma que tiene de la boca; los cuernos 
parecen por la forma sobre la frente, están retorcidos. La pio­
cha me sugiere que se acaba de comer a alguien y se está riendo, 
está llena de sangre, parece piocha porque está cerca de la bo­
ca se acaba de comer a un humanoide (un humano que no es huma­
no) ; está rojo y la sangre es roja, tiene manchada la cara de 
sangre, el humanoide quiso defenderse y sólo le manchó la cara 
de sangre al pobre demonio; el demonio está acostado. 
Add. Dos caritas: nariz, boca, son perfiles, se están riendo. 



2. 

Add. 

w 
de 

Lámina III 

Una Araña. 
Encuesta: 

M, Pe, CF 
)( 
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{Hd), Sangre 

Hd 

J. Araña: los ojos, dientes y patas, por su actitud parece como 
que-se-arrastra, está al acecho, es rara, le faltan patas. 
Add. Dos seres con bocas feéricas, torso y b arba, están bailando, 
parecen profesores de escuela porque están calvos y tienen len­
tes, cuello duro y blanco; son hombres pero parecen mujeres, se 
les ve el pecho pero la cabeza y la barba son de hombre. Están 
tratando de separar una cabeza de araña o disputándosela y al 
mismo tiempo bailando, es un rito (La cabeza de arafi a es la mis­
ma resp. anterior). Como la araña es negra, quieren que sea blan­
ca, pero ellos son negros tambiéb: Blanco bueno, Negro malo, el 
bien contra el mal y como ya le arrancaron el cuerpo a la araña 
no quedan más que restos de sangre aquí; sangre por roja y por­
que da muestra de violencia, desparramada. 

J. 
Add. 

D 

w 

Lámina rr 
12" 

FJll, FC' 
14, FC', CF, m 

Un animal con dos cabezas. 
Encuesta: 

A 

(H}, Sangre p 

4. Animal: un mosntruo, una cabeza y la otra, patas de arañas y 
las alas, uno se quiere ir para arriba y otra para abajo, no se 
parten, se ponen de acuerdo y suben y bajan, están quietas; este 
tiene cara de vaca y colmillos y dientes porque están en la boce. 
Add. Otra mariposa, la cabeza, las alas, el cuerpo y dos aguijo­
ñeS, pica y no vuela aunque tenga alas, se arrasta, es una mari­
posa rara -Sí existe ahí está-. Tiene juegos de luces y sombras 
en sus alas, puede ser amanecer o anochecer o la luz del día, pe­
ro más bien cuando amanece o anochece. 
Add. Una vaca, vjos, narices tiene dos, y su boca, pestañas gran­
des y así abajo por la forma. 

4. 
Add. 
Add. 

., 

., 
• 

FJil (A) 

FJll, Fe, FC ' A 
P' Ad 



Lámina V 
5• 

Una mariposa. 
Encuesta: 
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5. Mariposa: Cabeza, alas, antenas y patas; está volando parece 
por las alas, es una mariposa de esas negras que l~ gente dice 
que anuncian muerte y desastre, yo no lo creo. 

5. w FM, FC' 

Lámina VI 
5" 

Un gato destripado. 
Encuesta: 

A p 

6. Gato: Un gato aplastado, su cuerpo y su cabeza, sus patas, ma­
nos y cabeza; lo echaron desde la azotea y le pas6 un coche enci­
ma, este es ' el pelo y los bigotes, está desigual, como hebras, es­
tá así (Hace un ademán moviendo los dedos de la mano dando la 
impresi6n de textura o peludo). Todo s.e ve con pelo, _ un gato de 
angora, por peludo, pach6n. Me gusta porque es trágico-c6mico, 
se le ven las guías de la llanta. 
Add. Dos ciranos, la nariz, el pelo parado, un tocado; como un 
molde de cirano abierto por la mitad. 
Add. También así es cirano, con barba; es un cadáver abierto por­
que de otra manera saldría mucha sangre, hay que esperarse a que 
esté muerto; tiene un cuello de plumas, por agudas y desiguales 
y porque están en el cuello y se usaban cuellos de pluma. 

6. 
Add. 
Add. 

w 
w 
w 

Lámina VII 
31" 

Fe 

F 

Fe 

La piel de un niño 
Encuesta: 

A 

(Hd) 

(Bli) 

7. La piel de un niño: por aquí se le sac6 la carne, ésta es la 
osamenta, es todo, sólo queda la piel, piernas, brazos, cabeza, 
no se ve el volumen, aquí está la nariz, es un niño o un enano 
o enana porque está chiquito; un niño gordo o un enano por an­
cho y cabezón. 
Add. Tres elefantes, la trompa y las patitas llevan ~lgo arriba 
como en la India; al de en medio le csy6 Wl rayo lUIIll.nOsO, es­
tas son las orejas, las orejotas, lo demás no se ve. 



1. 

Add. 

w 
D 
D 
D 

w 

Lámina VIII 
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p Hd 

n, Pe 

Dos lobos, un esqueleto de una bestia. 
Encuesta: 
8. Dos lobos: patas, manos etc.; están mirando al esqueleto pe­
ro éste esta en un estanque de agua.- Esqueleto: cabeza, costi­
llas, espina dorsal, el pico, no tiene carne, está vacío. 
Add. Esto parece faja de las que usan las señoras gordas; es un 
esqueleto con faja por la forma. 
Add. Un enano con forma de perro, cara, brazos, el cuerpo, no 
tiene o no se le ven las piernas, me da l a impresi6n de que es­
tá en traje de baño, su calz6n y la camiseta; es un perro "bull 
dog" cachet6n. 

8. Wc 
Add. D 
Add. D 

Lámina IX 

Unos magos. 
Encuesta: 

FM, FK A, Anat, Agua p 

F Obj, Anat. 
F HA 

16• 

9. Magof: Unos magos, su gorro, y tienen flautas; estos también 
tienen lautas, la cabeza, están llevando a cabo un rito esoté­
rico. 
Add. Fuego, todo es una hoguera porque parecen llamas, por la 
forma y el color, es un acto mágico. 
Add. Una máscara, ojos, fosas nasales, mejillas; esto es un an­
tifaz, no tiene expresión está estática. 
Add. Un ser extraterrestre más o menos como la máscara oero con 
armadura, esto son los hombros y el pecho, parece que está divi­
dido. 
Add.Otra máscara, sombrero, ojos, antifaz no se ven los ojos, la 
'ñii:riz y la boca. 
Add. Un Topogigiote, las orejas, la cara, los ojos, sus brazos, 
es-un ratón ridículo, estos son los pantalones que usaban los 
vaqueros para protegerse; tiene una blusa bombacha con olanes 
como los que trae Celis Cruz, parece Topogigio por lo ridículo 
y las orejotas. 



9. Wc 
Add. D 
Add. w 
Add. w 
Add. w 
Add. w 

Lámina X 
18• 

Un circo de alimañas 
Encuesta: 
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.M H, Obj • 
mF, CF Fuego 
F Máscara 
F (H), Obj. 
F Máscara 
F (A) o 

10. Circo: Un circo con muchos seres, porque no son animales, 
no sé que seres son, podrían ser del micro o del macro-cosmos 
parecen por las formas, este parece pájaro, pero no es y no sé 
sus dimensiones, tiene las alas piernas o pelvis, parece estar 
volando. 
Add. Estos gusanos por la forma y las patitas. 
'Idc!. Estos pájaros, cangrejos o arañas por la forma. 
Add. Borregos, guajolotes, borregos-plantas, por la forma. 
AddT Gatos sin pelo, no son animales, parecen pero no son, por 
eso no tienen pelos. 
Add. Esto también parece pájaro por la forma. 
Add. Todo parece un avisp6n, tiene tenazas, como los cangrejos, 
TOS otros son pájaros, van volando a atacerlo, estos también lo 
atacan y éstos toman su presa. 
Add. Dragones o hipocampos por la forma y actitud de ir caminando. 

10. w FM (A) 

Add. D F A 
Add. D F A, Pl 
Add. D F (A) 
Add. D F A 

Add. Wc FM A 

Add. D F.M (A) 
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e 
l. Relaciones Básicas: 

Número de Respuestas: 10 
Tiempo Total: 720" 

(Fc+cF+c+C'+C'F+FC'): (FC+CF+C) 
6.5 : 1.5 

Promedio por Respuestas: 72• (FK+Fc+Fk): (K+KF+k+kF•c+cF) 
Promedio de Tiempo de Reacción: 5 O 
Láminas Acromáticas: 13.6" FC : (CF+C) O : 1.5 
Láminas Cromáticas: 
F % 
FK + F + Fe fo 
A+ Ad fo 
(H+A) : (Hd+Ad) 
Respuestas Populares: 
Respuestas Originales: 
Suma de C: 
M : Suma de C: 
(FM+m): (Fc+c+C') 
VIII+IX+X % 
W:M 

24.6" 

10% 
30% 
70% 

8 : 2 
3, (1) 

1 

o 
2 : o 
5 : 2 

30% 
9 : 2 

2. Relaciones Suplementarias 
M : FM 3 7.5 
M : (FM+m) 3 8.5 
FK + Fe/ F 5 / 7 

3. Modo de Ení'oque: 
Wfo 90% 
D% 10% 
d % 
Dd+S 
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Interpretaci6n Psicodinámica 

Lámina I, 15" 

Presenta un tiempo de reacción cortó y da una respuesta con­

fabulada, mezclando aspectos animales y humanos: "Un vampiro, 

sua manos". A pesar de que da sólo una respuesta a la lámina, 

está lo sufi c ientemente elaborada como para permitir un análisis. 
Su lenguaje es burlón e infantil queriéndole restar importancia 

a lo que dice por el miedo que le produce.Por ejemplo: "sus ma­
nitas", "está loquito". Sus verbalizaciones contrafóbicas la 
defienden de la imagen terrorífica "un murciélago demente, por­
que tiene un aguijón donde chupa la sangre en lugar de por la 

boca". 

La transparencia ("un vampi ro transparente, se le ve el es­
queleto porque se transluce, por el juego de luces y sombras que 

de ja ver el fondo de algo"), indica la permeab:j.lidad del yo a 
los contenidos inconscientes. Esta permeabilidad tiene un as­
pecto positivo y otro negativo. Es positivo porque nos indica 
que el yo tiene capacidad de observa c ión aunque sea parcial. Es 

un aspecto negativo, en cuanto que los contenidos y las opera­
ciones defensivas indican una disminuci6n de la represión. 

La imagen del vampiro parece ser una representación del 
"si mismo". Una imagen con rasgos depresivos, y con trastornos 

corpora les donde la agresi6n oral es ejercida por otro órgano 
con r asgos fálicos. Tal vez, esta respues ta represente la supo­
sición de Greenacre (1960) sobre la movilidad psicosexual del 
artista . La imagen del vampiro es agresiva, persecutoria, de 
evidente sentido paranoide. Además, de la confusión corporal, 
la hay también temporal: "es tá loquito porque en vez de buscar 

sus presas en la noche, lo hace de dia porque hay luz (la parte 

blanca de la mancha)". Como podemos ver esto también tiene un 

sentido contraf6bico. 
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Lámina II, 34" 

Dobla su tiempo de reacción debido a la presencia del color 
ya que el contenido de la respuesta se mantiene igual en cuanto 
a calidad: aterrorizante y agresivo. Esta representaci6n ·tiene 
una función más obvia, su agresividad hacia el medio: "me gusta 
el pelo largo, es un desafío ••• se acaba de comer a alguien y se 
está riendo". Continúan apareciendo los contenidos orales-agre­
sivos y las connotaciones fálicas. Integra el color en una res­
puesta agresiva pero sugiere nuevamente la fragilidad y despro­
tecci6n con que se percibe: "se acaba de comer a un humanoide 
(un humano que no es humano) ••• el humanoide quiso defenderse y 
s6lo le manchó la cara de sangre al pobre demonio". En la res­
puesta anterior la fragilidad se expresa en la transparencia, 
aquí en el humanoide. Parece representarse en dos planos, pro­
yectados en la mancha y que la aterrorizan y se defiende con me­
canismos contraf6bicos. Los humanos pierden sus características, 
son humanoides. Detectamos como va perdiendo la distancia con 
lo humano característico de los pr9cesos esquizofrénicos. 

Añade una respuesta adicional inocua, que expresa un senti­
miento de alegría. Este es un intento de recuperación facilita­
do probablemente por los matices cromáticos de la lámina que son 
más ricos. Como se puede notar, en ambas láminas hay una combi­
nación de afectos agresivos y al mi~mo tiempo predomina un humor 
de burla, de lo cómico y lo alegre. 

Lámina III, 16" 

Es llamativo que no comience con la popular a pesar de que 
es capaz de darla como se ve en la encuesta. Se ha recuperado 
un poco del impacto producido por el color y vuelve al tiempo de 
reacción original. Su primera respuesta, la araña, mues tra el 
contenido paranoide: "es rara, le faltan patas". En la respues­
ta adicional nos da la popular, pero también muestra la desor­
ganización mental. Hasta ahora, el curso del pensamiento no se 
había visto alterado, pero aquí es evidente una respuesta autis-
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ta provocada por una reminiscencia que interrumpe el p roceso aso­

ciativo: "parecen profesores de escuela porque están calvos y 

tienen lentes, cuello duro y blanco". La regresión es notable 

en cuanto que no puede recurrir a una identificación psicosexual 

estable y se deja llevar por las discrepancias mínimas del estí­

mulo; "son hombres pero parecen mujeres, se les ve el pecho, pe­

ro la cabeza y la barba son de hombres". Como podemos observar 

no relaciona a los hombrea con un elemento sexual directo como lo 

hace con las mujeres. Estas son mujeres porque tienen pechos, pe­

ro los hombres lo son porque su cabeze. es de h ombre y su barba. 
Debemos señalar también, que la atmósfera de la escena es 

mágica correspondiendo al pensamiento psicótico. Las imágenes 
son símbolos del bien y el mal, presentando la falacia de la ab s­

tracción esquizofrénica. 

Lámina I'l, 12" 

Las respuestas a la lámina IV continúan con las miDmas cua­

lidades afectivas que las anteriores. Cabe destacar aquí, que el 
monstruo que ve co mo primera respuesta, resulta de la integración 

de dos animales, que tienen dos intenciones. Es la i~agen de su 

propia vida interna, pero no llega a disociarse totalmente porque 
hace un compromiso: "no se parten, se ponen de acuerdo y su-oen y 

bajan , están quietas ". Esto es, la pulsión instint iva se !!lant i e­
ne fuera de la consciencia por temor a l a disociación. Son res­
puestas regresivas primitivas, con características orales-sádicas 
importantes , lo que nos hace suponer que hub o una fijaci ón en es­

ta etapa provocada por una frustración intensa. Consideramos GUe 
el pun~o de fijac ión fue determinado por frustración porque el 

sentimiento pre·valeciente es desagradable. 

Las respuestas además, enfatizan la cualidad de extrañe za, 
son "raras" y parecen envueltas en una atmósfera afectiva de ti­
po depresivo: "tiene juegos de luces y so~bras sobre sus alas, 

puede ser amanecer, anochecer o la luz del día, p ero más bien 

cuando amanece o anochece". También se rep ite la dualidad. 
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Lámina V, 5" 

Como ha sido descrito en l ·a literatura, la lámina V facili­

ta la recuperación porque resulta ser . un estÍ!!Illlo perceptivo de 

cara cterísticas simples. Aquí, se recupera bastante y confirma 

nuestra suposición de que la defensa se manifiesta en forma de 

coartac ión de la productividad. Describe poco y nos habla de 

ella misma: "es una mariposa de esas negras que la gente dice 

que anuncian la !In.lerte y desastre, yo no lo creo". Como en los 

personajes de la tragedia griega, se percibe internamente como 

mensajera de desastres y muerte. Los aspectos depresivos profun­

dos de su personalidad los habíamos señalado antes y responden a 

sus puntos de fijación más importantes. Debemos recordar que 

ella se ha hecho un autorretrato co;no flledusa, un personaje trá­

gico que Paul Diel (1952) ha interpretado como la vanidad culpa­

ble, la exhaltación vanidosa y la inhibición culpable de los de­
seos corporales; y a la que Freud (1922), concede un carácter 

apotropéico (de apotrópeos, epíteto que daban los griegos a las 

divinidades i nvocadas por e l los cuando tení an recelos de alguna 

desgracia o accidente funesto). Es decir, la cabeza de Medusa 

substituye la representación de los genitales femeninos y aisla 

su efecto terrorífico de su acción placentera. Esta misma mez­

cla de fobia y contrafobia, se presenta en la respuesta del !In.lr­
ciélago: "que la gente dice que anuncian la muerte y desastres, 

yo no lo creo". 

Lámina VI, 5" 

Esta lámina es expresiva de la transformación o fusión de 
los afectos. Da una respuesta de textura que nos habla de su 

consciencia de las necesidades de afecto primarios (dependencia, 
seguridad, conta cto físico), los cuales están fusionados con 

agresión. Esta mezcla obedec e a la vivencia temprana rechazante 
y agresiva de sus expresiones y petic i ones de afecto. Como no 

puede hacer nada, la respuesta le gusta porque es "trágico-có­
mica ". Percibe en si misma las hue l las dejadas por el maltrato 
y la agresión. 
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Las dos respuestas adicionales son fálicas, "dos ciranos". 

Aquí podemos observar cómo la sexualidad no está al servicio del 

yo y la preservación sino que ha sufrido una transformación pa­

tológica, y el impulso está al servicio de la destrucción y la 

IID.lerte. La vida afectiva manifiesta todas las huellas de la 

destrucción y lo que la mantiene ligada al mundo externo a pesar 

de la regresión, es su capacidad intelectual innegable. Sin em­

bargo, el proceso psic6tico también se manifiesta aquí, en la 

verbalización. "Es un cadáver abierto porque de otra manera sal­
dría IID.lcha sangre, hay que esperarse a que esté muerto; tiene un 

cuello de plumas, por agudas y desiguales y porque están en el 
cuello". 

Lámina VII, 31" 

Se mantiene el tono des~ructivo, que en es t a lámina alcan­
za matices IID.lY desagradables y repulsivos. Tal vez la regresión 

haya sido más intensamente est i IID.llada, parece una continuación 

de la anterior pero ya en una persona: "la piel de un niño". A 
esto se debe el aumento súbito del tiempo de reacción, y la res­
puesta adicional que representa un intento de detener el proceso 

regresivo con su agresividad libre. Es una respuesta de identi­
ficación proyectiva, en donde habla de su propia destrucción, en 

función de un niño al que se le sacó la carne y sólo le queda la 
osamenta. 

Como se ha podido observar, también en la lámina anterior 
después de una respuesta regresiva destructiva da una respuesta 

de simbolismo fálico, antes eran ciranos, ahora son elefantes. 
Es una continua repetición del proceso patológico. 

Lámina VIII, 39" 

El tiempo de reacción se mantiene largo gracias a la intro­

ducción del color determinarrlo que las respuestas cambien de tono 

afectivo y el contenido se haga menos regresivo. Sin embargo, 

los trastornos del pensamiento continúan especialmente las con-
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fabulaciones, a pesar de que puede percibir la respuesta popu­

lar fácilmente. La recuperación es notable, los animales ya no 

devoran, el esqueleto es de una bestia. Sin embargo, el tras­

torno para percibir las figuras humanas continúa, ahora los mez­

cla con rasgos animales: "un enano con forma de perro". Esta 

Última respuesta es expresiva de agresividad hacia los humanos 

en general, pero se da con una intención satírica y con afecto 

placentero. 

Lámina IX, 16" 

El color continúa siendo un estímulo impactante; da una 

respuesta principal y cinco adicionales. El proceso productivo 
se ve j_ncrementado y la regresión disminuye. La sensación de 

extrañeza y de magia continúan presentes. Aparecen expresiones 

claras de operaciones defensivas: "armaduras" , "máscaras" tras 

las cuales se ocultan l as imágenes angustiantes que la aterrori­

zan. En cuanto al pensamiento se refiere, predomina el s entido 

mágico pero al final da una respuesta cómica, ridícula que resul­

ta ser orig inal: "un topogigiote ••• es un ratón ridículo, estos 

son los pantalones que usaban los vaqueros para protegerse; tie­

ne una blusa bombacha con olanes como los que trae Celia Cruz". 
En ella expresa la agresividad que siente hacia los demás en la 

misma forma que lo hizo en la lámina VIII y en la misma secuen­

cia. Esta rigidez en la secuencia de los contenidos reproduce 
la secuencia de sus actos. 

Lámina X, 18 11 

La lámina X representa un intento de integración pero en su 
esfuerzo fallan los mecanismos asociativos del pensamiento alte­

rando el contenido de las ideas: "este parece pájaro, no, no es 

y no s~ sus dimensiones, tiene las alas piernas o pelvis, pare­
ce estar volando". Persiste la sensación de extrañeza y magia: 
"no sé qué seres son, podrían ser del micro o del macrocosmos". 

El color es un elemento de impacto provocando siete respuestas 
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adicionales. A pesar de que la artista parece mucho menos an­

gustiada y más tranquila, los aspectos regresivos están presen­

tes como en las otras l áminas s ólo que en forma más atenuada: 

"borregos, guajolotes, borregos o plantas, por la forma". En 
general el color produce la movilización y utilizaci6n de defen­
sas controlando el efecto regresivo de los estímulos e impidien­
do que la regresión alcance el nivel de la lámina VII. Sin em­
bargo, sus contenidos conservan todos los r asgos esenciales que 
caracterizan el funcionamiento precario de esta personalidad. 
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Análisis # 3 

Se trata de un joven que aparenta su edad cronol6gica. Es 

alto, de complexión delgada pero dando la impresión de una per­

sona fuerte. De cabeza grande, trae el pelo un poco largo y 

luego muy corto (porque entr6 a hacer su servicio militar). Sus 

ojos son cafés bastante expresivos, de nariz un poco grande y 

gruesa, boca con labios gruesos también. Sus manos son grandes. 

No hayasimetría notable en sus extremidades o cuerpo. En gene­

ral, no es bien parecido pero resulta ser agradable especia l men­

te por su conversaci6n que es rica y de tono siempre placentero. 

Viste con ropa de trabajo, pantalones azules de mezclilla 

y camisas de tela gruesa. Camina derecho y con dinamismo. Ha­
bla en un tono ligeramente fuerte y por lo general es muy direc­

to, expresando en pocas palabras su idea básica. Cuando plati­

ca se sienta c6modamente y en algunas de las entrevistas traba­

ja con algún diseño mientras piensa qué contestarme. Desde un 
principio se mostr6 interesado y su actitud no decayó en ningún 
momento. 

Su conversaci6n gira casi siempre alrededor de los proble­
mas generales del arte actual. Es curioso que no se ouejara en 

ningún momento de las condiciones de la escuela o del sistema 

de enseñanza. Sus cuadros, de los que ví alrededor de una do­

cena, tienen mucha textura, utilizando yeso, resistol, trozos 
de madera etc. Por lo general tiende a combinar la pintura con 

elementos de la vida diaria. En cuanto a sus colores, usa pre­
dominantemente el negro-gris contrastándolo con el amarillo o 
rojo. A través de sus diseños, esencialmente lineales y abs­
tractos se percibe la preocupaci6n por lo cotidiano. 

Pinta cuadros que semejan los muros q_ue quedan de una c2sa 
que ha sido derrumbada, represen tando gráficamente las manchas 
de pintura desigual que conrrespondían a las distinta s habita­
ciones; escenas dinámicas que sugieren un avión que despega o 
paisajes que evocan carreteras y edificios en construcci6n. En 

sus palabras,"la transformación del medio". Da la impresión de 
que está experimentando siempre y en contrastre con la mayoría 

de los estudiantes que entrevistamos, sus temas no incluyen por 
lo general ningún elemento humano. 
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Entrevista Inicial 

1) ¿ Qué lo motivó a estudiar artes plásticas ? 
Bueno, desde chico me gustaba dibujar y a mi padre también. 

Cuando salí de la secundaria me puse pues a pintar y mi padre 
me dijo que si quería ser pintor, que lo hiciera bien, y entra­
ra a una escuela, a San Carlos precisamente. Es que tengo un 
hermano pintor que estudió aquí, mi papá también pasó algunos 
años en San Carlos y tengo un tío que es pintor. Casi todos en 
mi casa saben dibujar por lo menos, excepto mi madre, claro está. 

2) ¿ Qué siente al estar pintando o haciendo una escultura? 
a. ¿Cómo evoluciona este sentimiento ? 
Bueno, cada artista siente algo particular. Claro está, 

en cuanto a la inspiración el artista es el que transforma. Las 
vivencias del medio y sus dimensiones son los que forman parte 
del estilo particular de cada uno. Por ejemplo, lo que estoy 
haciendo ahora es transformar. Quiero expresar mi sentimiento 
como capitalino, de la ~estrucción y transformación de la ciu­
dad. Pero debes coordinar tus sentimientos con la técnica. Eso 
hace cambiar un cuadro mientras lo pintas, pero el sentimiento 
no cambia. A medida que vas pintando se crea un sentimiento 
que es positivo, y es sano. Se puede variar pero no creo que 
se cambie el sentimiento básico sino que se mezcla con senti­
mientos nuevos. 

3) ¿ En qué momentos siente más deseos de trabajar en su pintura ? 
Es una cosa curiosa o chistosa; hay veces que pasan meses 

que no puedes hacer nada, pero llega un momento en que te coor­
dinas y te sale. Es como una búsqueda. Te empiezas a buscar, 
a ubicarte etc. • 

4) ¿ Mencione algunos artistas que admire y por qué ? 
Modigliani, la vida de Modigliani fue catastrófica, en to­

da su vida no vendió un solo cuadro. Como él partició en una 
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sociedad donde el estilo era importante ••. En todos sus cua-

dros hay algo de la amargura especial que llega muy de cerca. 

El reflejo de su vida personal está en todos sus cuadros. 

5) ¿Qué haría usted si se encontrara a Modigliani en li:;. calle 

un día cualquiera ? 
No sé fíjate ••. el tipo de persona. No lo reconocería, no 

creo. Tal vez lo invitaría a un café para tener una confronta­

ción de ideas sobre la problemática del arte actual. No lo re­

conocería como persona como se hace con Van Gogh. 

6) ¿ Qué es para usted lo que tradicionalmente se conoce como 
inspiración ? a. ¿Cuándo se le presenta este estado qué 

describe ? 

Es hablar un po co abstracto, creo que la inspi ración es un 

estado de ánimo. Es cuand o tienes la cao eza toda revuelta pues 

no puedes hacer nada hasta que te ubicas y coordinas. A diario 
convives con muchas cosas que te estimulan y no son ni inspira­

ción ni imaginación. Lo inteligente y l a cultura aue hayas ad­
quirido también ayudan a aglutinar el mundo de las percepciones. 

Uno sabe cuando se le presenta este estado, Ha habido ocasiones 

en que no puedo hacer nada. Hace dos meses no podía hacer nada 
pero entonces vas al cine y en la mitad de la película, o en el 
camión lo ves todo y se te presenta todo el matecial en la cons­

ciencia. 

7) ¿ Qué espera de su trabajo una vez terillinado ? 

Hay cuadros que cuando los termino no le gustan a uno, pe­

ro hay otros que se sienten muy ligados como si fueran parte de 
la vida de uno. Es un sentimiento abstracto. El cuadro va su­
friendo transformaciones en el interior dentro de mí mismo. 

8) ¿ Cuál de todos sus trabajos le satisface más y por qué ? 

Ahorita he pintado un promedio de cincuenta cuadros y de 

esos, hay cuatro que me satisfacen. El día que una cosa te sa­

tis f ace totalmente, es tu. obra, y de ahí no pasas. Esos dos 
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cuadros me gustan porque me salió bien la idea. Me han llena­
do porque su realización fue lograda. A veces no sale bien 
un cuadro porque la idea original no se ha logrado. 



Sexo: Masculino 

Edad: 19 años 

Ocupación: Estudiante 

Lugar de Res.: D.F. 

Lámina I 
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Estado Civil: Soltero 

Escola ridad: Secundaria y Alum­
no regular de artes plásticas 
te r cer año. 

Fecha de Aplicación: 13 de 
octubre de 1970. 

T. l. 6:38 
T.F. 6:56 

T.T. 7:15 

RORSCHACH ACROMATICO 

5" ¿ Nada má s una cosa de cada lámina ? 
60" Hay un conjunto de ca ras sobre una base todas, dentro de 
algo simetrical. Un asno, una mariposa, una más cara muy s i mbó­
lica. 
Encuesta: 
l. Caras : No sé es lo ou e va de jando la tinta, ojos , rostros. 
Me hace sentir mucha s cosas . No son en ningún momento agres i vas , 
muy tranoui las. En la que se forma con los espacios blancos s í 
hay agres ividad . 
2 . Asr.o : Sus orejas chicas y por la forma general oue se siente. 
3. W:arioosa: Par l a s alas, la bas e y la cola. Me parece una 
mariposa nocturna de las que vuelan alrededor de l a luz . Mari­
posa negra sin rrovimiento . 
4. Más cara: No ocupada por ningún cabeza deb a j o, ri tual . Oi os 
repetid os. Es una especie de animal, pare ce ag resivo, no s~ 
algo terrorífico. 

l. w, s F-- M Hd 
2. B w F Ad 

3. (V) w FC', FM A p 

4. (V) W, s Fm Máscara 

Lámina II 
10" 

Dos personajes bailando tomados de la mano. Un rostro muy es­
bozado, como la cara de un cómico chistoso, fíjate. Es una es­
pecie así como de nave des pegando. 
Encuesta: 
5. Pers onajes : Parece que están bailanio con un t r aje regional 
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no sé de donde, tienen gorras. Se ven muy alegres, de alegría. 
6. Rostro: Rostro de un payaso, un c6mico tiene una expresi6n 
tétrica. 
7. Nave: Punta, dejando la lumbre. Por el movimiento que tiene 
la ñia:ñCha. Aquí se siente la terminaci6n de la nave y el impul­
so. 

5. (V) w M H -- p 

6. dr, s M Hd 

1. s, D Fm, C'F Obj. 

Lámina III 
12" 

Dos mujeres sujetando un objeto, una olla o algo así. Este es 
un animal con los brazos hacia arriba. Es un rostro muy expre­
sivo este. 
Encuesta: 
8. Mujeres : Mujeres negras africanas. . Por la forma. Así se me 
hizo una imagen obvia, los senos. 
9. Animal: Como escarabajo, no sé como defendiéndose. Defiende 
su propio cuerpo, se defiende de algo. 
10. Rostro: El sujeto no recuerda su res pues ta inicialmente. No 
recuerda como la vi6 (Con la lámina invert ida). Expres a enojo. 
Creo que es de un animal, como de un gans o de caricatura. 

8. Wc FM, FC' H p 

9. (V) Wc,S FM A 
10. (V) S,D FM (Ad) 

Lámina IV 
16" 

Un pájaro con los pies hacia arriba. Como esos paJaros recién 
nacidos que tienen el pico abierto pidiendo de comer, y sobre 
una base media dos perfiles, medio chistosos, c6micos. 
Encuesta: 
11. Pájaro: Visto de abajo hacia arriba. Como un bÚho. Por lo 
espeso de las patas y la cola. Está espeso y lleno de plumas. 
12. Pájaros recién nacidos: Por los ojos, las patas y el pico 
abierto. 
13. Perfiles: Perfil de hiena, es algo así medio c6mica,hacien­
do reir a algµien. 

11. w 
12. (V) W 

13. (V) D, S 

Fe, FK 

FM 

FM 

A 

A 

Ad 
o 
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Lámina V 
12" 

Un murciélago, esto. También esto el contorno de unas cumbres, 
y nubes atrás, el contorno lo da la oscuridad. Nubes esbozadas. 
Como dos tlaconetes como chocando y formando uno solo. 
Encuesta: 
14. Murciélago: Con las alas abiertas, en ningún momento parece 
volar, está parado. Abriendo sus alas, en ningún momento agresi­
vo. 
15. Nubes: El cielo negro, las nubes, es que por ejemplo se sien­
te eT"COñtorno de las nubes. 
16. Tlaconetes: Chocando uno con el otro. En sí la forma de Jos 
cuernos. No se sienten duros sino sensibles, pa rece que se es­
tán arrastrando. 

14. w FM A p 

15. (V) de c'' K Ntz. 

16. D w FM, Fe A D 

Lámina VI 
9" 

Un gato con la vista hacia arriba y los huesos de las patas tra­
seras hacia los l ados. Un hombre que de l a rodilla está cubier­
to de una cosa neblinosa, pero le falt an l as pie rnas. Es tam­
bién un animal de estos , ornitetorrincos, con las patas abier­
tas, como el hocico estrellado en el piso. 
Encuesta: 
17. Gato: ¿Es lo más entendible no ?. Lo aue forma l a cabeza 
del gato. Inclusive el claro-oscuro da l a impresión de l as pa­
tas de adelante y de l as de atrás. 
18. Hombre: Las piernas, se siente que se pierden en la neblina 
casi todo el claro-oscuro se refiere a la distancia no a la tex­
tura. 
19. Animal: Las mancha s de atrás dan la sensaci6n de aue se es­
tán estrellando. Se están estrellando ahora. Me paréce por l a 
forma. 

17. w 
18. (V) W 
19 (V) W 

Lámina VII 
6" 

FC' 
F, KF 
FM 

A 

Hd, Niebla 

A 

Es como una especie de danza de dos mujeres vistas de perfil, 
enfrentándose las dos, con los brazos abiertos. También se 
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siente un farol de esos chinos con cosas colgantes. También 
así como de castillo a lo lejos, con tormenta acechándole. 
Encuesta: 
20. Mujeres: Visto en escorzo, por es.o se ve chico. Llevan plu­
mas y la falda larga como las indias de los Estados Unidos. Dan­
za ritual que tienen ellas. 
21. Farol Chino: Por la luz y la oscuridad y los pequeños ador­
nos que le cuelgan. Los adornos no le dan la luz. 
22. Castillo: Un rayo le da la luz, se ve el frente con sus to­
rres, tiene atmósfera, obviamente como está. 

20. w M, FK, cF H 

21. S,d FC' Obj. 
22. dd-- w FC', K Arq. 

Lámina VIII 
lo• 

Un árbol y un animal subiendo de cada lado. ¿ No parece la cara 
de un ave, águila de frente con el hocico abierto ?. Aquí los 
puros pulmones de un hombre con las costillas abiertas a cada 
lado. También parecen de esas luces que hacen fuego en el aire 
en la noche. Pare~e como si de una lumbre salieran dos mujeres 
y se tomaran la mano. 
Encuesta: 
23. Arbol: Parece árbol y ardillas a cada lado de eso tienen la 
forma::--
24. Cara de Aguila: Cuando veo las manchas y veo los elementos 
es lo que me imagino si lo juntas todos. 
25. Pulmones: Da la sensación de que las costillas se despren­
dieran y se vieran los pulmones. Son de un hombre fornido, en 
ningún momento débil. Con los brazos hacia arriba. 
26. Luces: Explotan al final en el aire, me parecen por la for­
ma que tiene la mancha. 
27. Mujeres : Se ve la lumbre, es que estas cosas dan la sensa­
ción de llamas, y las manchas de aquí el humo que suelta la lum­
bre. Las mujeres dan la impresión de ser de mitología. 

23. w FM A, Pl p 

24. (V) D F-- FM Ad 

25. (V) D--Wc F Anat. 
26. D C'F, mF Luces 

27. s, D M, C'F, m, K {H)' Fuego, Humo 

Lámina Il 

Como el cráneo de un hombre amorfo, sin ver bien la forma. Como 
si estuviera haciendo fuego desde adentro. Es una mujer con una 
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pluma y capa así muy g rande. También parece una cosa muy er6-
tica, así como un acto sexual. 
Encuesta: 
28. Cráneo de Hombre: Se ve amorfo, nariz y boca, como si por 
dentro estuvieran explotando los sesos. 
29 . Mujer: Su capa y sus plumas, con la cabeza medio cubierta, 
me da la impresión de algo como de show. Las cosas tan al egres 
que llevan, algo de espectácu lo. Nada más algo simb6lico, de 
espectáculo de mundo. 
30. Acto Sexual : Esquema del acto sexual. Como si lo hicieran 
sobre un c ristal y se vieran como aplastados los órganos, t es­
tículos, gldteos. 

28. w, s Fm Anat. 

29. (V) di-- w F, cF H 

30. (V) Wc M, Fm, FK Sex o 

Lámina X 
15" 

Una especie de cangrejos en un conjunt o, en un grup o. Dos de 
ellos sujetand o una va ra, también parece la car a de un rey con 
una corona y la cabeza de burro. Rey pintores co con bigote. 
También parece el desprendimiento de un torso, de las piernas, 
partido. Como algo que se modeló y se destruye por sí solo. Es 
una especie de un padre con un hijo, arriba la cabeza del padre 
y abajo la del hijo. 
Encuesta: 
31 . Cangrejos : Poroue tienen patas es un conjunto. 
32 . Cangrejos : Están sujetando una vara por la forma que tienen 
y l as patas. 
33. Rey; Tiene corona, ojos. Es un rey de fantasía, nada real 
como para d iversi ón de los n i ñ os. 
34 . Torso: La varilla del modelado (me explica la té cni ca de es­
cultura) pa rece que se desprenden por los espacios adicionales 
que se le ven. 
35. Padre e Hijo: No es como un ser humano, tienen r asgos poco 
humanos, es surrealista, como de mi tología . La cara del uadre 
me da la impresión de ser agresiva y l a del hijo de ingeñuidad. 

31. D F A p 

32. D FM A 

33. D, s F, Fe (Hd) 

34. s F, Fm Arte 

35. s, D M (Hd) 
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RORSCHACH CROMATICO (II) 

Lámina I 

Recuerda sus respuestas, pero olvida la primera. 

Lámina II 

¿ La.a anteriores que me pasaste no tenían color rojo, verdad? 
Chistoso, veo la cabeza de un elefante de frente, como levanta­
da la trompa. No sé, no creo que entre aquí la lógica, no sé, 
de algo personal. Los dos personajes que vi la vez pasada con 
la lámina invertida no parecen ahora personajes sino osos, ata­
dos por una pata. Parecen osos por la forma tan grotesca que 
tienen. 

l. Elefante: Wc 
2. Osos: (V) Wc 

Lámina III 
5• 

P'M 

F 

A 

A 

p 

Independientemente de las formas centrales, parecen las latera­
les dos chimpancés. Están cayendo, perdiendo el equilibrio. Son 
animales ágiles parece que van a caer y no hay equilibrio. La 
forma de las colas corresponde. 
3. Chimpancés: D Fm A 

Lámina IV 

t 
' Sigo viendo lo mismo, qué curioso ! En algunas personas, que 
ante las manchas quieren encontrar algo figurativo se pierde to­
do el proceso, lo padre es dejarse ir por las manchas y encon­
trar algo. Veo un jabalí. Más bien la metamorfosis de un cone­
jo a jabalí. S6lo vi el jabalí pero ahora le encontré parte de 
conejo por los bordes indefinidos desfigurad.os. 

4. Jabalí: w (A) 

Lámina V 
20• 

(Se le queda viendo a la lámina callado) Máscaras de carnaval, 
de diablo. Por los cuernos y no sé, una máscara así. 
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Máscara: 
5. (V) W F Máscara 

Lámina VI 
25" 

Sucede lo mismo que en l as anteriores, qué chistoso. Dos másca­
ras de carnaval, le encuentro un sentido ritual. La exageración 
de los ojos, la boca, como se usa. Me recordó unos carnavales 
en Veracruz, y asi lo traían. 

6. Máscara: W F Más cara 

Lámina VII 
15" 

Veo una serie de rostros, en este detalle (d superior). También 
veo un cerdo maldito, enojado. Como la masa es obscura se des­
taca una parte luminosa pero la forma me determina una ca ra. Las 
caras varían un poco en cuanto a la simetría. 

7. Rostros: d 

8. Cerdo: D 

Lámina VIII 
10" 

F 

FM 
Hd 

Ad 

Un chino, qué chistoso, qué vaciado, con un pectoral , como muy 
triste. Es un chino por lo peculiar. Por la manera de los som­
breros que usan, se ve triste por la expresión de la ca ra. Sin 
ver la masa en concreto, una vela que se está acabando con su 
luz. Parece luz por el color que te ha ce sentir las cosas más 
cálidas o frias y es el color que deja la vela. Vuelvo a ver 
los animales de antes. 

9. Chino: D, s M Hd 

10. Vela: (V) d-- D Fm, CF Obj., Fuego 

Lámina IX 
25" 

Chistoso, son dos figuras que se identifican por su contorno. 
Como magos que producen algo como una explosión. I nterviene mu­
cho el color, esos accidentes, en si la forma. 
11. Magos: D-- Wc F, m (H), Explosión. 
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Lámina X 

Unas rocas y un ave parada entre las rocas. Parece un loro por· 
el color inclusive, se ve en un vuelo .· lllllY normal. La parte, 
blanca, una cara con expresión de dolor y el ojo cubierto con 
cosas que le producen dolor. 

Loro: 
12. (V} Wc FM A, Roca 
13. Cara: D, S Hd 
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l. Re laciones Bás icas: 

Número d e Respuestas : 

Ti.,mpo Total : 

Ti emp o Promedio: 

FK 

39 
900" 

23 .7" 
Promedio de Tiempo de Reac­
ción: 
Láminas Acromáticas: 

Lámi nas Cromáticas: 

F % 
FK + F + Fe % 
A + Ad % 
( H+A) : (Hd+Ad) 
Respuestas Populares : 
Respuestas Origina les: 

Suma de C : 

M : Suma de C : 

( FM+m) : ( Fc+c+C' ) 

VIII+IX+X % 

13.8" 
10 . 6" 
25 . 6% 
28 . 1% 
23 .7% 
16:12 

2 

13:--
10:6 

28 .1% 
W : M 11:13 

2 · Rela c iones Suplementarias : 

M : FM 
M : (FM+m) 

14:6.5 
14:15 

164 

e C' FC CF 

(Fc+cF+c+C'+C'F+FC') : 
(FC+CF+C) 8 : 0 

(FK+F c+Fk) 

FC : (CF+C ) 

(K+KF+k+kF+c+cF) 
5 :0 
-:-

3. Modo de Enfoque : 

W% 
D % 
d % 
Dd+S % 

28 .1~ 

35 . 8% 
17 . 9% 
17. 9% 

fTT11lJJlll ~eterminantes del Rors chach 
UJlUllil!j e romá ti e o. 

FK + Fe / F 5 / 10 
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Interpretaci6n Psicodinámica. 

Lámina I, 60" 

Inicia la verbalizaci6n ante la lámina a los 5" con una in­

terrogaci6n que nos indica la presencia de la ansiedad ante el 

estímulo desconocido y la necesidad de que se le den límitea e 

instI'.Ucci6nes: "¿ Nada más una cosa en cada lámina? "· Esto lo 
confirma su énfasis inicial en la simetría: "un conjunto de caras 

dentro de algo simetrical". Además, intenta negar la agresi6n 

que despierta. la situaci6n de prueba diciend o que las caras "no 

son en ningÚn momento agresivas, se ven tranquilas". Decimos que 
lo intenta, pero no lo logra porque luego añade "en la cara que 
se forma en lo blanco sí hay agresividad". Es decir, nos está 

indicando ya que la agresividad va a estar manejada en f orma de 

oposicionismo intelectual. Esta actitud totalmente inconscien­
te para él contrasta con su comportamiento durante la prueba que 
fue' de amplia cooperaci6n. El sujeto da respuestas comunes e in­

cluye una "mariposa negra de las que vuelan alrededor de la luz". 
Sin embargo, le quita el movimiento. Es decir, el impulso 

parece disminuido en la representaci6n de un afecto depresivo con 

el cual se siente identificado. 
Uno de sus manejos repetitivos ante el Rorschach será en ade­

lante, invertir automáticamente la lámina después de dar algunas . 
respuestas. Al invertirlas tiende a expresar contenidos simb6li­

cos más primarios por lo regular. "Una máscara muy simb6lica". 
Esta respuesta y su elaboraci6n nos indican que el sujeto niega 
su relaci6n consciente en las pulsionee agresivas sintiéndose 

amenazado por ellas: " es un animal agresivo que me impresiona 
como algo terrorífico". 

Lámina II, 10" 

El tiempo de reacci6n disminuye drásticamente a 10" lo cual 

nos indica que el sujeto ha establecido ya un modo operacional de­
fensivo para manejar los pr6ximos estímunos que le vamos a pre­
sentar. Ahora, puede expresar sentimientos placenteros: "dos per­

sonas bailando tomadas de la mano ••• con alegría" Luego d,a 
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una respuesta que implica l a fusión de afectos de alegría y tris­

teza: "car a de un cómico, chistoso •.• de un payas o, con una expre­

siór.. tétrica". Est e último elemento le añad e un nuevo sent imien­

to: el miedo. Es dec ir, ante la pos ibilidad de hacer conscient e 

los afectos aue subyacen sin desarrollarse en e l incons cient e, 

pero que sin embargo se manifiestan potenc ialmente en las repre­

sentaciones i deativas el sujeto siente miedo . Se siente indefen­

so ante ellos . Con esta respuesta , son dos las ca ras que le in­

fund en pavor y que expresan sentimientos displacenteros . El ele­
mento emocional parece profundamente reprimido en el sujeto . 

Termina sus verbalizaciones con u na respuesta que implica 

la tensi ón inte rna que experiment a y la presencia de las puls i o­

nes que pugnan por presentar se en la cons ciencia . Tal vez, si 

la l ámina hubiera teniao el color ro j o, se hubiera facilitad o 

la expresión de la confl ic tiva agresiva y sexual, pero c omo he­
mos podido observa r, su ausencia facilita la represión y la re­

cuperación del equilibrio después de unu p r imera lámina. 

Lámina III, 12 " 

Hasta ahora , e l sujeto invariablemente le da vueltas a las 

l áminas antes de da r une. re spuesta . Esto cumple varias funcio­
nes, entre otras, le permite a c omode.rs e perceptivamente al es­

t i mulo y dar respuestas determinadas por las formas más sugeren­

tes de las l áminas. Aparec e una r espuesta de conotac iones sexua­
les f r ancas : "dos negras afr i cane.s , los senos ••• se me hizo una 
imagen obvia ". Util iza el estimulo de la mancha : "los senos " (re­
miniscenc ia de necesidades orales) y recurre a una fi¡;ura primi­

tiva "dos negras africanas ", que el estereotipo cor:n5.n asoc ia con 

una gr an sexualidad . El su je to invierte la lámina y utiliza el 
espacio blanco para dar una respuesta que enfatiza l a cora za de­

fens iva que se impone ante l a estimulación externa : "un escara­
bajo ••• como defendi endo su propio cuerpo, defendiéndose de algo" . 
Nuevamente confirmamos nuestra hipótesis de que el sujeto se sien­

te débil y amenazedo por la irrupción de las pulsiones instinti­

vas y el ataque del med i o. 
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En la lámina III del Rorschach cromático el sujeto expresa 

esta sensaci6n de un equilibrio precario dado en las porciones 

r ojas laterales superiores: "dos chimpancés cayendo, pe rdiendo 

el equilibrio. Esto nos lo confirma además, su siguiente respues­

ta al Rorschach acrornático la cual no puede recordar. Es decir , 

pone a funcionar la represi6n que se manifiesta en forma de ol­

vido . Es una respuesta de cara, que en láminas anteriores se ha 

asociado con afectos displacenteros. No s6lo la reprime sino 

que le niega la ca racterística probablemente humana que se dedu­

cía en la primera fase y dice: "de un animal co;no un ganso de ca­

ricatura". El sujeto muestra enojo entonces , desplazando a su 
actitud ante la prueba lo que debi6 decir en la respue s ta. 

Es muy claro en este protocolo los di st intos mecanismos re 
defensa que utiliza el yo para ma nejar los afectos y l as repre­
sentaciones ideativas inconscientes. Es un Rorscha ch didáctico 

en e ste sentido, porque toda su producci6n artística pare ce sin­

t6nica a esta actitud . Decía~os en l a descripci6n que sus temas 

favoritos son "construcciones, edificios, aviones despegando", 

realizados en forma. lineal y donde no se expresa un afecto pro­

fundo o cálido, siendo notable que nunca pinta. figuras humanas . 

Lámi na IV, 16 11 

Utiliza aquí una for~a de aislamiento poniendo distancia en 

la respue sta : "un pá.jaro •.• vi s t o de aba.jo hacia arriba". Cabria 
pregunta.rse por qué lo hace. La el abo r aci6n posterior nos indi­

ca que se trata de una respuesta que expresa sus necesidades afe c­

tivas primarias pero que el suje to ma neja en fo rma de aislamierto 

: "c omo bÚho, por lo espeso de las pa tas y la cola. Espeso lleno 

de plumas". En ciertas ocasiones ta mbién dice: "visto en escor­
zo", es decir, en pe r spectiva . Aisla porque l a pre sencia de e s­

tas necesidades le producen angustia. Invierte la lámina y nos 
confirma la hip6tesis ante r ior con una re spues.ta muy bien vista 

que resulta ser original: "Como esos pá jaros recién na.cidos que 

están pidiendo de comer y tienen el pico a bi erto". Podemos d~ 
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tectar entonces que el sujeto vi2ne arrastrando carencias afec­

tivas tempra.nas (orales-receptivas) . Sin embargo , heraos p odido 

ver, que a pesar de se r un punto de fijación poderoso , utiliza 

todas sus energías defensivas con "l fin de evita r el p,roceso re­

gresivo. Suponemos por lo t 0 nto que tales corencü•s no han sido 

satisfechas y que son una fuente c ons t onte de frus tración ~ .. de 

agresión. La. siguiente respue s ta nos f B.cili t a la. ccmprensión cie 

lo C! Ue el sujeto hace con e s ta agresión: "un perfil de hiel18. me­

dio cómico, c histoso ". Otra vez nos encontranos con el mecanis­

de negación de la. agresión. Ho pudo haber esco c ido 11ejor animal 

:cw r a express. r l a ferocidad disimulada y temerosa. 

Lá.mi na V, 12" 

Los mismos cont enidos se vuelven a repetir y se vuelven a 

ne gar, pero e <" te mecanisrao se ve fa.cilmante inve.dido nor lo ne­

gado: "un murciélago ..• abriendo sus alas, en ningún no1nento agre­

sivo". Su re spues t a siguiente, = inv;:rsión de l a. figura:/ el 

fondo: " el contorno de unas cumbres y las nubes a.trá.s ". Es una 

ima.ge n aparentel'1ente tranquila ')ero que por lP.s determinantes y 

su calidad denunc ia l a 0 resencie. de angustia . Este senti ir.iento 

se ve confirmad.o en la siguiente re spuesta que e s muy destructi­

va y que ha ble. de su imagen interna : " dos tlac onetes choca ndo 

y forrJando uno sólo . Son sensibles , no son duros y se a rra s tn:n". 

La re pugnanci e que p roduce l :;; re snuesta , es r e>p rese n.ta.tiva. d e la. 

repugnancia a_ue p rovocan en el yo las re presentaciones de las 0ul­

siones instintivas c onflict i vas. 

Lámina VI, 9" 

Se inicia 1 8 verbaliza.ción con W12 res:puesta. común y al pre­

guntá.rsele en l a encuesta po r qué le pa rece ra to, contesta cono 

fastidia.do: "pues e s lo más entendible, lo ri ue fo r ma. la cabez.a 

es un gato no .? 11
• Este desplaz.aruiento de la resn ue s t a a l~ a c­

titud, nos habla claramente del r.:J.anejo qi.;,e hace de la. afres ión . 

Si no la expresa en forro&. simbólica, es intelectua.lm,,nte agre :si­
vo con los demás . 
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Luego aparece una figura humana envuelta. en la niebla, a 

la que no se le ven las piernas. Esta es otra res~uesta angus­

tiosa, por la borrosidad de la imagen, y la niebla etc. Se repi­

te pues la secuencia anterior, la últ~rna. imagen manifiesta inte­

lectualizaci6n de la agresi6n mu.y claramente : "un Ornitorrinco 

••• las rnanci:J.a.s de atrás dan la sensaci6n de que se están estre­

llando ahora". En esta lámina se aprecia el proceso repetitiv:n 

y cono todas aernás son acromáticas, el color no interru.~pe el 

curso de las asociaciones. 

Lámina VII, 6" 

El sujeto da una primera respuesta de ~jeres bailando vis­

tas en escorzo, por eso se ven chicas". Parece necesitar de pers­

pectiva para poner distancia ante la imagen. La respuesta no ex­
presa afectos displacenteros pero sí lejanía con el ob j eto. A 

las mujeres las desrealiz& rodeándolas de una atm6sfera mágica 
y ritual. Continua con un "farol chino con cosas colgantes". 

Esta respuesta la localiza en el espacio blanco y que por lo 
general se asocia con aspectos sexuales . Es un contenido inocuo 
al que se le pueden atribuír varios significados pero no se dedu­

cir ninguno con seguridad. En estos casos es preferible que el 
sujeto asocie libremente sobre el contenido y así obtener mate­

rial para interpretar. De cualquier modo, puede estar haciendo 
referencia al examinador o como hemos visto en otras ocasiones, 
la respuesta de lámpara y luz tienen relaci6n a un temor infan­

til a la oscuridad y a la separaci6n. 
Termina su verbalizaci6n, con una respuesta angustiosa "un 

castillo a lo lejos, con tormenta acechándole". Es una localiza­
ci6n mu.y pequeña, precisamente donde vi6 los adornos colgantes 
del farol. El resto de la mancha viene a ser la atm6sfera ace­

chante del castillo. Se percibe que sus defensas se ven amena­

zadas por un gran montante de angustia. Sabemos te6ric2lllente que 

un aumento desmesurado de angustia es una forma de señal indica­

tiva de que las presiones internas o externas están aumentando 
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en forma alarmant e o que l a descarga se ve seriamente bloqueada. 

Lámina VIII, 10" 

El tiempo de reacci6n se ha mantenido más o menos constan­

te hasta ahora , pero aqu í aumenta el número de res puestas . Ini­

cia su verbalizac i6n c on la popular. Luego nos ofrece la " ¿ 

cabeza de un águila c on el hoc i co abierto ? " Esta respuesta 

nos indica que el sujeto requiere de la aprobaci6n del examina­

do r para continuar. La respuesta indica la pres encia de necesi­

dades orales (pasivo-receptivas) l as cuales ya han sido detecta­

das en la lámina IV. La siguiente respuesta es una anat6mica, 
"los pulmones de un homb re fornido, en ningún momento débil". 

Esta se cuencia de dos respuesta, una que da el cor.t enido regre­

sivo y otra oue lo rechaza parece característico de sujetos obse­

sivos que utilizan la formaci 6n reac tiv a , el a islamiento, la in­

telec tualizaci6n y la regresi6n. 
Las res puestas de movimiento i n2.Ilimado por lo general pre­

ludian una nueva operaci6n defensiva y l as cue siguen los moti­

vos o la d efensa err:pleada. Aqu í se nos pre :;enta : " luces que ha­

cen fuego en el aire , en la no c he"; y luego una respuesta si!llb6-

lica: "dos mujeres como de mi t ología ... o_ue salen de l as llamas". 
Las muje res se ven en las porciones laterales b l ancas dando la 

impresi ón de irrealidad y doblándose como l as figuras far.t asma­

les que adoptan una forma etérea . Es la res rmesta más s i mb6l ica 
que hemos encont r ado en este protocolo. Vuelve el sujeto , como 
se ha· pod i do notar, al tema f emenino. Lo toma por vez primera 
en l a lámina III, luego en la VII y aho r a en la VIII, parece que 
comienzan a sur gir los temas sezue.l es después de un movimiento 

defensivo . El sujeto en l a lámina VIII cromácica vuelve al tema 
oriental : "un chino, que ch i stoso, que vaciado •.. como muy t ris­
te". Con la l ámina invert i da ve "una vela que se está a cabando 
con una luz ..• los color es te hacen sentir l as cosas más cálidas 

o frías". Podemos obse rva r que en la lámina VII acromática , e l 

sujeto di6 un farol chino y suponíamos oue podía s er una respues ­

t a transferencial, aauí parecemos poder confi rmarlo y además , de-
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tectar un mecanismo proyectivo 3ubyacente que le permite despla­

zar la tristeza interior en un sujeto externo. Además, la res­

puesta de la vela es una comprobaci6n empírica de la relaci6n 

entre el color y los afectos. 

Lámina IX, 16• 

La lámina IX comienza con una respuesta agresiva franca; 

parece que los mecanismos represivos dejaran de funcionar tem­

poralmente y permitieran la expresi6n de la agresi6n en su for­

mamás pura: "El cráneo de un hombre amorfo ••• co~o si estuvie­
ra explotando por dentro, los sesos". Es la expresi6n de la i­
rrupci6n de la pulsi6n agresiva a través de la censura presen­
tándose escasamente disfrazada en la consciencia. Lu ego nos 

presenta una respuesta superficial, "dos mujeres ••• como de shov:". 

Aquí hay un contenido sexual mezclado de sentimientos agresivos . 
El sujeto adjudica cualidades simbólicas a l a respuesta, "algo 

simbólico de espectáculo de mundo", pero implícita va la frial­
dad, lo sofisticado, lo superficial de la emotividad y hasta 

cierto sentido lo corriente. 
Continua con sus respuestas sexuales, "es esauema de un ac­

to sexual, como si lo hicieran sobre un c r i stasl". Resulta ser 
una respuesta original, bien vista. Hasta el momento no había 

dado una respuesta sexual clE.ra, pero si la había dado agresiva. 
Pa rece que la pulsi6n agresiva tiene menos restricciones p~ra 
presentarse en las representaciones ideativas derivadas y la 
sexualidad no. Después de poner bastE..nte distancia (n;ujeres vis­

tas en escorzo, l!D.ljeres mitol6gicas) puede dar una res puesta s exu­
al, tal como lo ve el sujeto no es frecuente encont rarlo en el 

Rorscha ch. Pero se permite esto porque lo pe rcibe COl!iO un "es­
quema", lo que le resta realidad , y segundo porque es a través 
de un vidrio que se puede considerar una barrera visible pero 

impenetrable. Es co~o si plásticamente nos expresar a que en sus 
relaciones sexuales no existe una unidad total con el objeto si­

no que se interpuziera una barrera de frialdad y de distancia 
intelectual. El sujeto en la lámina IX cro~ática da una res -
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puesta c omún: "magos " y desaparecen l os contenidos sexuales . La 

agresivi dad continúa manifestánd os e: " magos que producen una ex­

plosión". 

Lá;nina X, 15 " 

Des9ués de la explosión de contenidos de la lámina L{, el 

sujeto ofr ece res puesta s comunes y luego habla de su conflicto 

con l a auto!'idad : "Un rey con corona y l a ca r :o:. de burro". La 

respuesta expresa problemáticas posiblemente con el pa-.l re, las 

cnales se verán confirmadas ;¡¡ás tarde. Des pués nos describe una 
figura que parece representar una proye cción de su imagen inter­

na : "varilla del ·11odelado , (un tors o) .•. -;iarece <1Ue se des_:::ren­

de , por l a forma en que se v-e " . La última respues"ta confirmG. 

nuestra hipótesis de '.ln confl i c to con la autorid ad )aterna: "Es 

una espe cie de padre c on su hijo .•• no son co:no im:nanos , surreal , 

de mitología . La ca r a del padre agresiva y l~ del hijo ds inge­

nuidad". En esta respuesta expresa clararr:ente l a actitud agre­

siva del padre y le. de sometimiento suya . Como s i se sintier8. 
víctima de la agresión . Debecnos recordar que el pa·Jre también 

pinta, su hermano mayor etc., y la c o~petencia ta~bién se esta­

bleció en este nivel . 
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Análisis # 4 

Se trata de un joven del sexo masculino, de edad aparente 
a la cronol6gica. Es de estatura baja, complexi~n regular, tez 
morena. Tiene el cabello negro laceo y lo trae bien arreglado. 

Su frente es de tamaño regular, cejas pobladas, de ojos peque­
ños y de nariz y boca regular. Su cara es ovalada con facie 

de tristeza. Usa ropas sencillas y de colores discretos. 
Su postura es ligeramente encorvada y camina pesadamente 

dando la impresión de lentitud, de ser una persona de pocos re­

cursos intelectuales y pobre capacidad empática. Parece per­
tenecer a la clase social media baja por su forma de hablar, 
vestir y las actitudes de sumisi6n ante el examinador. Inicial­
mente no mostr6 ningún interés por participar en la investiga­
ción, ni por averiguar la finalidad de ésta, más bien sus com­
pañeros lo designaron, lo que él pareció aceptar sin reproches. 
Se limitaba entonces a contestar lo que se le preguntaba sin 
intentar establecer un contacto más cálido con el examinador. 

Cuando se le estaba aplicando la prueba de Rorschach ha­
blaba poco de otras cosas ni sonreía, dando la impresión de 
timidez. Era poco espontáneo y casi no miraba al examinador a 
la cara. 

Su actitud varió un poco después de habérsele aplicado el 
Rorschach. Al terminar de realizar la entrevista coment6 que 
la vez anterior estaba en el tema de la mujer y que por eso ha­
bía dado tantas respuestas de ese tipo, que ahora ya estaba en 
otro tema. Al parecer con esto quería sugerir que se le apli­
cara otra vez la prueba. 

Me enseñ6 sus pinturas que son abstractas por lo general. 
No son llamativas y los colores que utiliza tienden a ser opa­
cos, poco vívidos o contrastantes. 
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Entrevista Inicial 

1) ¿ Qué lo motivó a estudiar artes plásticas ? 

Es que aquí tiene uno más libertad de expresar lo que .se 

está viviendo. Sentía que en San Carlos podía hacerlo por me­

dio de la pintura. 

2) ¿ Qué siente al estar pintando o haciendo una escu ltura? 

a. ¿ Cómo evoluciona este sentimiento ? 

Bueno ••• yo busco sentir que estoy dialogando con todo el 

urundo. Según el tema que se toque se produce una sensación que 

lo invade a uno. Por ejemplo, si toco el tema de la urujer, es­
toy sintiendo a la urujer. 

El sentimiento sí evoluciona, uno se siente tranquilo, al 

comenzar a pintar, al estar pintando sientes que estas viviendo 
y al terminar, la satisfacción de lo ya realizado. Uno siente 

las cosas aunque no las tenga en sus manos. Al empezar un cua­

dro, primero debo buscar la imagen general, siento la necesidad 
de encontrar formas para decir lo que quiero. Olvida uno todo 

lo que lo rodea, busca puntos de interés, también mira hacia 

adentro. Aunque no logre lo que me imaginaba me siento satis­
fecho, porque uno está en cambio constante, en una búsqueda 

constante. 

3) ¿ En qué momentos siente más deseos de trabajar en su pintura? 
Cuando yo he analizado el tema al que me voy a referir, 

cuando he presenciado o sentido cualquier cosa tratando de rea­
lizarla. Pero si no lo he vivido antes, no puedo hacer nada. 

4) ¿ Mencione algunos artistas que admire y por qué ? 
Picasso, es un pintor. Bueno ••• es que c onsidero que es 

el que rompe en su generación con las normas establecidas y re­
presenta lo que el urundo está viviendo. 

Pollock, porque él también tiene una actitud de rompimien­
to con todo lo establecido por la sociedad. 
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Van Gogh, con él empieza la transformación del arte, aban­
dona lo clásico. 

5) ¿ Qué haría usted si se encontrara a Picasso en la calle un 

día cualquiera ? 

Conversaría con él sobre el arte, le preguntaría qué lo 
motiva a seguir pintando y su opini6n con respecto a la socie­
dad. 

6) ¿ Qué es para usted lo que tradicionalmente se conoce como 

inspiraci6n ? a. ¿ Cuando se le presenta este estado, qué 
describe ? 

En mi ya no existe eso, uno debe provocar o intentar lle­

var a cabo alguna experiencia representándola gráficamente. S6-

lo cuando comienzo a relacionarme con alguna imagen es cuando 
puedo representarla. 

7) ¿ Qué espera de su trabajo una vez terminado ? 
Bueno ••• espero que sea vista por todos o por la mayor 

parte de la gente y que cuando la vean sientan la motivaci6n y 

los lleve a pensar, y que a mi me suceda algo similar. 

8) ¿ Cuál de sus trabajos le satisface más y por qué ? 
Bueno, es un cuadro que es de la mujer. Me metí en el 

problema de la mujer, tuve que entender lo que era para mi la 
mujer, hacer varios análisis, pasar por diferentes etapas y 

cambios para llegar a una representación. 



Sexo: Masculino 

Edad: 19 años 

Ocupaci6n: Estudiante 
Lugar de Res.: Xochimilco 
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Estado Civil: Soltero 

Escolaridad: Segundo de Prepa­
ratoria; Cuarto de Pintura. 

Fecha de Aulicaci6n: 7 de julio 
de 1970. · 

T. I. 7 :30 
T.F. 7:45 
T. T. 8: 15 

RORSCHACH ACRO~.ATICO 

Lámina I 
23" 

Unas caras, una figura de !lil.ljer, unos senos, dos figuras que 
están separadas por dos montañas, un sol. 
Encuesta: 
l. lf.ujef: Porque éste, la línea es curva, además este ••. tiene 
bien de inidas las piernas y por los senos q~e tiene; senos una 
cosa que tiene volumen, por la mancha que crea es e mismo volu­
men; están en una a cti tud pasiva, no está completa, le f alta 
la cara y parte de los brazos . 
2 . Dos Figuras: Están separadas por dos montañas, son ••• están 
en una manera figurativa porque sugiere la forma de la figura 
humana, sería más bien mujer por los s enos; montañas porque las 
dos figuras se encuentran a una distancia y por el interior de 
l as mismas monta~as veo diferentes capas de material; las cosas 
estas negras y las otras menos negras son las que dan la inten­
ci6n de profundidad. Me da la impresi6n de que quisieran estar 
juntas pero no es posible por las montaña que las s eparan . 
3. Caras: Porque tienen ••• proyecta la visibilidad o sea que se 
están viendo, son los puntos más obscuros y la figura gris azu­
lado. 
4. Sol: Es que está ubicado en el centro de toda esta masa aue 
lo rodea, y por estar distante y por estar con una luz propia, 
luz por el blanco que tiene. Está alejado de la masa y funcio­
nando por el mismo. 

l. D M, Fe, FK Hd 
2. d M, FK H, Ntz. 

3. di FC' Hd 

4. s, di FC', Fm Ntz. 
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Lámina II 
14. 

Aquí veo dos figuras bailando, también puede ser este ••• el in­
terior de un túnel; también veo un órgano genital; dos figuras 
que están inconscientes; dos serpientes. 
Encuesta: 
5. Figuras Bailando: Figura de ••• es un hombre y una mujer, es 
que en si no hay distinción de hombre y mujer sino que uno supo­
ne; son como personas que se dedican a dar espectáculo por las 
necesidades que implica la existencia, por los rostros no son 
de que les guste sino que es una necesidad. 
6. Túnel: Me confundí, se ve el principio pero no el fin, es 
que no tiene visibilidad de fondo, puede uno adentrarse sin sa­
ber que va a encontrar ahí; hay un mundo diferente al exterior. 
7. Or~ano Genital: Es masculino porque más bien tiene esa in­
tenci n de introducción. 
8. Figs. Inconscientes: Porque esa mancha sugiere inconsciencia, 
la soltura que tiene la forma es una cosa figurativa para ambos, 
-humano y animal- porque siempre existe en la forma de exis­
tir; un hombre y la mujer. 
9. Serpientes: Porque tienen esa agresión y por la misma línea 
que tiende a ondularse, están a la expectativa. 

5. w M H 

6. d F -FK Arq. 
7. d F-- Fm Sex 
8. di M (H) 

9. dd E:..- FM A 

Lámina III 
5" 

Aquí tambien veo otras dos figuras, unos senos, estas dos figu­
ras sostienen algo que es la formación de un ser, y dos estóma­
gos. 
Encuesta: 
10. Dos Figuras: Tienen algo interior que hace que sostengan 
esa figura humana, en esta mancha sugiere la matri~ y al tener 
ese, al estar sola en la espera de algo que va a surgir, pare­
ce por la forma de recepción o sea que se puede uno introducir, 
son figuras de mujer porque sostienen eso que está en formación. 
11. Senos: por el volumen y por la forma y por la línea agresi­
va, ST;"""e"s que tiende a ser en punta, están abandonados. 
12. Estómagos: Por la forma de embolsamiento me parecen ya des­
truidos porque no conservan la forma integra. 

10. w 
11. D 

12. D 

M 

F 

F 

H, Sex 
Sex 
Anat. 

p 
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Lámina rl 

ª" 
Una cabeza de un toro, también una cabeza de un perro, en el in­
terior de estas cabezas se encuentran dos figuras en cada una; 
en una de las cabez as forma una matriz; también veo los huesos 
de un cráneo humano. 
Encuesta: 
13. Cabeza de Toro: Por la fue rza de la línea y además las lí­
neas agudas tiene una potencia que no la ha podido usar; qui­
siera algo que no tiene se ve en los ojos. 
14. Cabeza de Perro: Por la ••• , por el hocico que tiene abierto 
por las mismas orej as y el pelo levantado; co~o que quiere agre­
dir; pelo, la mancha que está en una parte más visible, tratada 
con más delicadeza. 
15. Figuras: Por la actitud que se nota en la forma que no la 
puede realizar sin a1911n otro elemento. Siempre la forma del 
hombre la tiene uno mas conocida o sea que la forma aunque no 
completa sugiere al hombre; esta visi6n es de que están en un 
trabajo de circo. 
16. Matriz: Bueno, es que se nota la abertura que tiene en la 
cual puede uno meterse dentro por la separaci6n que tienen las 
dos figuras de estar en una tranquilidad , una pasividad. 
17. Huesos de Cráneos: Porque la tinta es más suave ahí y que 
refleja un interior, por la forma que tiene el hueso;bueno, es 
una soledad, de que quisiera buscar algo, y está solo. 

13. D F-- FM Ad 

14. Wc F--FM, Fe Ad 

15. di M H 
16. di F-- M Sex, H 

17. d Fe, FK, Fm Anat. 

Lámina V 
25" 

Aouí veo una uni6n de dos animales, también estos d os animales 
pueden representar al ser humano. Veo 11n torso de una mujer y 
y también una mujer, un clavad i sta, también puede verse un le6n 
corriendo. 
Encuesta: 
18. Animales: Por la forma de las patas y que tiene cola, sería 
un león o algo así por la fuerza que tiene la pierna; de estar 
tirados, dejados de si mismos. 
19. Torso: Por el levantamiento de las glándulas y la grasa que 
contiene porque se ven las partes voluminosas en donde puede 
guardar la grasa, está estático. 
20, Clavadista: Me parece clavadista porque l a forma viene ca­
yendo del espacio; aquí puede ser confundido esto porque cae 
del espacio, puede ser de cualquier otro lado y no nada más del 
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agua. Mujer porque tiene formas predominantes de grasa. 

18. Wc 
19. w 
20. w 

Lámina VI 

FM 

F 

Fm 

HA 

Anat. 

H 

Aquí veo una cobra también dos figuras amándose, veo también un 
río y una cara. 
Encuesta: 
21. Cobra:(se ríe), por la forma plana y al mismo tiempo con vo­
lumen por la forma negra y la gris; está sin movimiento. 
22. Figuras: Amándose, por la actitud que tienen de estar unidos 
son ambos sexos mujer y hombre; desean algo que todavía no es 
posible. 
23. Río: Por la ••• por esa claridad que tiene la mancha, bueno 
es mas bien de formación, que apenas está naciendo porque no 
tiene la misma potencia al final y al inicio. 
24. Cara: Por unos puntos que figuran, es una forma de figurar 
los ojos, cara de hombre, es de búsqueda. 

21. D FC' A 

22. Wc M H, Sex 

23. D C'F, mF Ntz. 
24. Wc M Hd 

Lámina VII 
6" 

Dos niñas; estas dos están separadas por un río, dos cabezas de 
un animal y ••• bueno tanto las dos cabezas tienen una expresión 
de furia; dos águilas. 
Encuesta: 
25. Niñas: Por la cara que tienen, una línea más suave y la ex­
presión que tienen en el rostro de inocencia. 
26. Río: Porque tiene el color claro,a los lados se encuentra 
algoliias fuerte; da una impresión de tranquilidad. 
27. Cabeza de animal: Por la expresión de agresión que es dife­
rente a la humana; es de un perro, se nota la forma de agredir 
de este mismo. 
28. Aguilas: Por la fuerza de las ••• la mancha que sugiere el 
ala, tiene la mancha una fuerza y al mismo tiempo una suavidad 
del plumaje; en la superficie se nota la tinta que es tersa y 
por dentro se nota una fuerza; están posadas. 

25. w M H 
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26. d C'F, m Ntz. 

27. D FM Ad 

28. D FM, Fe A 

Lámina VIII 
8" 

Aouí veo dos animales subiendo una montaña, esta montaña es cor­
tada por una rotura de la misma montaria; un torso de hombre, un 
hombre sosteniendo una parte de la montaña; en las rocas muchas 
caras. 
Encuesta: 
29. Dos animales: Subiendo una montaña por la forma de estar ca­
minando y por tener una cola , serían unas zorras; montafi a por­
que tiene partes fuertes y otras más delicadas; tiene grietas y 
rocas , parece no estar estructurada, estar en el vacío; los ani­
males están en actitud de buscar un medio de existencia. 
30. Torso : Tiene tode. la estructura del torso, además la línea 
es fuerte, se ve en ella en el interior una potencia, me da la 
impresión de querer servir a la humanidad. 
31. Hombre: Sosteniendo una parte de la montaña, por la línea 
que es fuerte y además que esta misma sugiere los brazos; pare­
ce que trata de unir lo que está ya deshe cho, nada más se en­
cuentra hasta el torso. 
32. Caras: Por la forma de los puntos que siente tener vida in­
terior, cara de ser humano, está observando lo que pasa a su al­
rededor. 

29. w FM, C'F A, Ntz. p 

30. D,S Fm Anat. 

31. d M Hd 

32 di M Hd 

Lámina IX 
4" 

Aquí veo un •.• torso de mujer y un niño en formación, esto es­
tá respaldad o por un torso de un hombre nada más. 
Encuesta: 
33. Torso de Mujer: Por la linea, además por ser una parte más 
estrecha y la otra más ancha; da una impresión de tranquilidad. 
34. Niño: está en formación ~oraue sugiere en la forma que va a 
desarrollarse de un nuevo ser, parece querer salir. 
35. Torso de Hombre: Por las líneas agresivas que tiene, además 
con mucha fuerza; está obligad o a cuidar de los demás. 

33. D 

34. d 

F-- M 

Fm 

Hd 

H, (Bio) 
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35. w M Hd 

Lámina X 
12• 

Tres caras de figuras humanas, otras dos enmascaradas y dos 
monstruos; en el centro dos palomas sosteniendo un corazón, to­
do esto da un aspecto de terror. 
Encuesta: 
36.Tres Caras: l. En la forma se siente algo de vida interior 
que no puede sentirse en otras. Es una fi9Ura humana de bús­
queda, desea algo que no conoce. 2. Tambien por las manchas 
obscuras que sugieren los ojos, por la vida interior de estar 
en espera de algo que le traerán. 3. También por los ojos y 
la forma de la frente. Más bien se nota que t i ene huesos aden­
tro por la transparencia que da la tinta; es un~ expresión de 
inocencia. 
37. Dos mons~ruos: Bueno porque se siente que tiene vida inte­
rior y ademas por la forma, es inconclusa, de agresión. 
38. Enmascarados: Porque no dan a conocer su rostro, por no 
querer darse a conocer. Se siente que algo cubre este rostro 
y me da la impresión de agresión. 
39. Palomas: En esta parte se siente más delicada la tinta y 
ademas la forma va de acuerdo con ella. El corazón por la for­
ma y por sentirse que algo está vibrando adentro, es de amor. 

36. D 

37. D 
38. D 
39. D 

M, Fm, Fe, FK 

Fm 
Fm 
FM, Fm 

Hd 

(A) 

Hd 

A, Anat. 
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RORSCHACH CROMATICO (II) 

Lámina I 
18 11 

No hubo respuestas nuevas. 

Lámina II 
18 11 

Bueno , s ólo el color la hace cambiar, representando una cosa 
violenta. Es una lucha entre el mismo hombre . Pienso que aquí 
el hombre se está destruyendo a si mismo en lugar de superar su 
medio . En las formas siempre existe la figuración del hombre . 

l. Hombre: W M, Cs im. H 

Lámina III 
13" 

Aquí hay color pero no veo nada nuevo. 

Lámina TV 
8" 

Me hace recordar lo mi smo 

Lámina V 
10" 

No hubo respuestas nuevas . 

Lámina VI 
10" 

No hub o respuestas nuevas . 

Lámina VII 
4" 

No hub o res puestas nuevas. 

Lámina VIII 
23 " 

Aquí está lo que había visto, pero l a expresión cambia . Ya no 
existe fuerza, no. 
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Lámina IX 
2" 

Tampoco veo nada nuevo, sólo el color que tiene que la hace más 
pasiva. 

Lámina X 
3" 

Están todas las formas que vi, pero ya no es la misma expresión. 
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l. Relaciones Básicas: 
Número de Respuestas: 35 

Tiempo Total: 1080" 
Tiemp o Promedi o 30. 8" 
Promedi o de Tiempo de Reac 
ción: -

Láminas Acromáticas: 

Láminas Cromáticas: 

F % 
FK + F + Fe % 
A + Ad % 
(H+A) : (Hd+Ad) 
Respu estas Po pulares: 
Res puestas Originales 
Suma de C : 
M : Suma de C : 

(FM+m) : (Fc+c+C') 
VIII+IX+X % 
W : M 

20 . 6" 
12.6" 

22 . 8% 
22.8% 
31.6% 
14:9 

6 
2 

o 
6:0 

14:7 

37% 
20:6 

2• Relaciones 
M : FM 
M : (FM+m) 

FK + Fe / F 

Suplementarias: 
6.5:12 

6.5 :17 

3 / 8 
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e 

(Fc+cF+c+C'+C'F+FC') 
(FC+CF+C) lO:ú 
(FK+Fc+Fk) : (K+ XF+k+kF+c+cF) 

FC : (CF+C) 

3. Modo de Enfoque: 

w % 
D% 
d % 
Dd+S % 

3.5: 3 
0 :0 

57 .1% 

17 .1% 

25.7% 

IIIIIIIIIIJ 
Determinantes del Rorscha ch 
Cromático. 
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Interpretaci6n Psicodinámica 

Lámina I, 23" 

El sujeto inicia su verbalizaci6n con una respuesta femeni­
na, con rasgos orales (pasivo-receptiva). Al parecer enfatiza 
su preocupaci6n presente por la mujer. Implícita en la segunda 
respuesta vemos su angustia por la falta de comunicaci6n y como 

que la imagen todavía no se integra en su inconsciente: "mujeres 
••• me da la impresi6n de que quisieran estar juntas pero no es 
posible por las montañas que las separan". 

El sujeto luego se adentra en la mancha para dar los dos 
contenidos. Por lo general esto es indicativo de una huída de 
los problemas que le plantea la existencia cotidiana. Su Última 

respuesta, "el sol", el cual abstrae de la mancha total y pone 
a distancia, parece expresar su conflicto con la autoridad y su 
actitud de sumisi6n ante ella. 

Lámina II, 14" 

El tiempo de reacci6n baja en esta lámina y parece indica­
tivo de que ha comenzado a funcionar una tendencia regresiva, ya 
que el contenido parece más primario. Su primera res puesta: "fi­
guras bailando ••• que se dedican a dar espectáculo por la necesi­
dad que implica la existencia, por los rostros que no son de que 
les guste, sino que es una necesidad", es expresiva de su percep­
ci6n de la vida. Es una respuesta depresiva que nos expresa la 
forma habitual en ~ue el sujeto percibe su situación en el mundo. 
Su imagen siguiente vuelve a señalar la reacci6n regresiva del 
sujeto ante una si tuaci6n conflictiva: "un túnel. •• puede uno 
adentrarse sin saber qué va a encontrar ahí; hay un mundo dife­
rente al exterior". Estas respuestas no parecen corresponder a 
un proceso de regresión al servicio del yo sino a pesar de éste, 
es decir una regresi6n patol6gica, ya que las respuestas están 

personalizadas y expresan la indefensi6n del sujeto ante las pre­

siones internas y externas. 
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El contenido: "un órgano genital masculino" por lo general 

no se presenta sino en forma simbólica, pero la regresión condi­

ciona que lo exprese en forma abierta, apenas en l a lámina II. 

Además, las figuras incoscientes-pasivas, que son una reproduc­

ción de los contenidos expresados en la lámina I, tienen ahora 

aspectos animales lo que habla de la primitivización progresiva 

que va apareciendo en el protocolo. Su Última ~espuesta expres a 

abiertament e una tendencia agresiva, pero es vista en un detalle 

l!D..l.Y pequeñ o de la lámina. En la lámina II cromática , el rojo 
cont ribuye a la expresión de un afecto agresivo pero di rigido 

con t r a sí mismo: "Bueno, el color la hace cambia r representando 

una cos a violenta ••• pienso que aquí el hombre s e está destru­
yend o". 

Lámina III, 5" 

El tiempo continú a dis minuyendo . El lenguaje se hace muy 
confuso y pensarnos en un predominio creciente del proceso p r ima­

rio de pensa!niento en el sujeto : "d os mujeres que sostienen una 

matriz por donde se puede introducir uno". Aquí, la vuelta 
a l vientre materno es más clara que en l a lámina II donde todavía 
se ve un túnel. La i magen es más concreta. La participación 
y oica en la estructuración de la res puesta es mínima. El nivel 
de func i onamiento parece oral y determinado por frustraciones, 

lo que se puede dedu cir de su respuesta: "senos .•. por la línea 
agresiva ••• están aband onados". La regresión además tiene conno­
taciones fuertemente patológ icas, por la destructividad implícita 
en la respuesta: " estómagos •.. dest ruídos, porque no cons er-.ran la 

forma íntegra". La satisfacción de necesidades orales de nutri­
ción, afecto, cercanía, i mp res c indibles para un desarrollo sano 

fueron terriblemente frustradas y destruídas por la agresión que 

recib i ó en lugar de la protección y el amor. 

Lámina IV, 8 11 

El tiempo de reacción comienza a aumentar y expresa conte­
nidos donde se pone de manifiesto el esfuerzo que realiza por 
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controlar el proceso regresivo. Se percibe la tensi6n interna 

provocada por el manejo defensivo: "cabeza de ·toro ••• tiene una 
potencia que no la ha podido usar; quisiera algo que no tiene, 

se le ve en los ojos". La segunda respuesta expresa claramente 

la oralidad agresiva: "cabeza de perro ••• por el hocico que tie­
ne abierto ••• el pelo levantado, quiere agredir". Su lenguaje 
se torna confuso nuevamente. 

Resulta extraordinario ver cómo se puede determinar un mo­
vimiento regresivo dentro de una misma lámina. El sujeto no 

puede expresar claramente su respuesta de las figuras. Vuelve 
al contenido "matriz" donde señala "puede uno meterse dentro por 
la separación que tienen ••• en una tranquilidad, una pasividad". 
Es volver al estado fetal, a la muerte si se quiere. Donde todo 
es tranquilo. Hay pocas evidencias de progre~ión. La última 
respuesta señala la muerte claramente: "huesos de cráneos ••• bue­
no, es una soledad ••• de que quisiera buscar algo y está solo". 

Lámina V, 25" 

Intenta recuperarse aumentando el tiempo de reacción pero 
no logra ver la popular. Da una respuesta común. Un animal, un 
león, pero de cualquier modo aparece nuevamente la pasividad : 
"sería un león o algo así por la fuerza que tiene en la pierna; 
de estar tirado, dejado a si mismo". Resultan contrastantes las 
actitudes pasivas que el sujeto adscribe a los animales que ve, 
con el tipo de éstos. Da la impresión de ser un intento de f or­

mación reactiva contra la pasividad. 
La siguiente respues ta muestra confusión en el lenguaje. Es 

una persona a merced de las fuerzas inanimadas, una mujer, lo que 
confirma nuestra hip6tesis inicial (lámina I) de que hay proble­
mas de identificación psicosexual. El sujeto verbaliza como su 
yo se siente a merced de l as fuerzas inconscientes. 

Lámina VI, 7" 

El sujeto da una respuesta agresiva-fálica pero sin movimien­

to: "una cobra ••• sin movimiento". Además, se ríe ante la asocia-
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c i ón de un animal amenazante y peligr oso ; vemos pues un manejo 

cont r af6bico. Además de la regresi ón a niveles o!-ales conspí­

cu os, en las re .spuestas ante las pri'.!leras láminas, en estas Úl­

timas c omienzan a aparecer ya otras ope r a c iones defensivas . La 

segunda imagen confirma la dada en la lámina I donde el s u j e to 

manifiesta su imposibilidad para consumar una relación hetero­

sexual : " figu r as amánd os e ••• es de =bos s exos ••• de desea:::- a l ­
go que t odavía no es posible". Aparecen luego dos conten i dos 

inocuos que repiten temas ya analizados . 

Lámina VI I , 6" 

La cara de dos niñas , se expresa c on un tono oue pare ce 

a fectivo placentero . Es de las pocas respuestas que no t i enen 

un matiz angustiante . Además, habla de t r anquilidad. Sir: e~­

bargo, no es consistente en sus expresiones afectivas : "cabe za 

de un perro ••• por la expr esión de agresión" . Al parecer !1ay 
recuerdos infantiles placenteros que se ven con nosta l g ia, es t a 

es la sensa c ión qu e despiertan sus respuestas en est a l~P-~na . 

Encontramos nuevamente la combinación entre la fiereza del an i­
mal : "águila", y la a c titud pasiva "plumaje terso .•. esté pos a­

da". 

Lámina VIII , 811 

La recuperac ión es notable . Comienza por la popular, pE:ro 
en la elaborac ión podemos detectar su inseguridad a.11t e el ::>e•:iio, 
como qu e no tier.e apoyo : " la montarl a ••. tiene grietas .•. de r:o 
estar estructurada , de estar en e l vac í o" . De cu2 l qu ier ~iod o, 

los animales se ven en actividad p or vez pri:nera : "los an i ::icles 
en a c titud de busca r un medio de existenc ia" . Ade~ás, su a c t i ­
tud t ambién cambia "un torso . • • en e l interior se ve po tenci e , 
me da la impresión de oue r er servir· a l a hu m2I!idad ". Se p~1eJe 

deducir que los me canis mo s de defensa , están otra vez :f'uncionc:.r: :lo . 

Lámina IX , 4" 

En esta r espuesta hace un inter ;iuego entre su ter.denci2 a 



189 

la pasividad, sus necesidades primarias de afecto, su regresión 

reflejada en la identificación proyectiva con el "niño en forma­

ción" y el deseo de agredir, de poder contar con las fuerzas ne­

cesarias para defenderse y de cuidar a otros. Es decir, vemos 

aquí nuevamente un mecanismo compensatorio contra su debilidad. 

En la lámina IX cromática, el color también contribuye a darle 

una expresión afectiva a las respuestas, en las palabras del su­
jeto: "lo hace más pasivo". 

Lámina X, 12" 

En la lámina X repite casi todos los contenidos anteriores. 
No hace esfuerzos perceptivos por integrarla, sino en forma emo­

tiva: "todo esto da un aspecto de terror". La primera respuesta 
de "tres caras huma.nas" expresa su ansiedad por encontrar una 
solución al conflicto intrapsÍquico: "es una figura humana de 

búsqueda, desea algo que no conoce"; también expresan su pasi­
vidad ante la vida: "por la vida interior en espera de algo que 

no conoce"; y la introspección parcial que sólo le comunica una 
reminiscencia importante de su vida infantil: "su inocencia". 

La respuesta de los "enmascarados", simboliza su agresión 
mal manejada. Esta agresividad sólo le sirve de coraza defen­

siva para ocultar la pobreza interna, la deprivación afectiva 
y la necesidad de que se l e satisfaga y se le "ame" oralmente. 

A través del Rorschach también se puede detectar que el 
sujeto ha sufrido muchas deprivaciones materiales (económicas), 
no sólo psíquicas, lo que ha hecho más patética su carencia 
afectiva y ha coadyuvado a que los puntos de fija~ión sean tan 

fuerte~ e inviten a la regresión. 
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C. DISCUS ION 

Consideramos necesario hacer algunos comentarios con respec­

to a l proceso regresivo, tal cual lo hemos podido observar a lo 

largo del estudio realizado. Los caat ro estudios representan 

diferentes niveles de regres i 6n. Así, el primero es un ejemplo 

preciso de la regresi6n al servicio del ;,ro o adaptativa, que nos 

permiti6 hacer una incursión extraordinaria a través de las re­

presentaciones ideativas del inconsciente del sujeto. Mitología 

y rea lidad se confunden en el curso de sus verbalizaciones tal 

como sucede en el pensamiento de un artista . 

El segundo est'.l:iio refleja co:no la regresión ada:;tativa se 
controlo. inhibi endo el flujo ideativo , pero las res pu estas oue 

nos ofrece florecen de conten id os que aablan de su filündo interno 

y de la pa tolog í a subyacente . El cuadro c l ínico que i~p regna la 

::i2.y or í c. O. e le.s áre as de su perso:1.alidad , :ieja sin e::ioargo un área 

sana o libre de conflicto : su capacidad para pintc.r. Tal vez, 
libre de conflictos no sea el término adecaado porque es aquí 
dor'.de util iza s:;s contenidos inconscientes y expresa su ;:iroble­
máti ca con un fin creativo. 

El tercer estudio nos ofrece un cuadro completo de la coar­

taci ón del ;:iroceso regresivo dent ro de 'Ana personalidad equili­
b rada que no tiene una comunicación muy profunda con los conte­
nidos inconscientes y donde las operaciones defensivas contra 

los estí:rrulos internos son transparentes. El sujeto se vale de 
subterfug ios ;;iotores y mág icos, co mo el invertir la lá::lina, para 
expres a r la otra cara de la medalla . Es ent onces cuando encon­
tramos una respuesta más rica y plena. La comunicación con sus 
objetos internal izados no es fluída sino efímera, mier'.t r as que 
descansa sobre la percepción de los estímulos externos, especial­
mente las cosas. Se niega lo humano , porque se niega una part e 

de si mismo , que está en contacto con lo más humano que tiene : 
el inconsciente. 

El cuarto estudio nos revela c omo el proceso de regres i ón 
al servicio del yo puede ser trastornado dentro de una patología 
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que implica la debilidad de ese mismo yo. Casi todas las verba­

lizaciones del sujeto nos angustian porque el proceso regresivo 

es patol6gico. Es una regresi6n a las fuentes mismas de la vi­

da, y un regreso al origen, es un ir constante hacia la muerte. 

Nos angustia la incapacidad que tiene el sujeto para controlar 
su proceso regresivo. Además, no hace una incursi6n en el in­

consciente para producir sino para protegerse. 

Hemos podido observar que el proceso regresivo en la prueba 

de Rorschach no es continuo como pudiera pensarse, depende de 

dos tipos de factores principales : la personalidad del sujeto y 
la estructura de la prueba. Además existe un tercer factor se­
cundario, pero no por eso menos importante, la relaci6n con el 

examinador, la calidad de la relaci6n transferencial. 

En cuanto al primer factor, hemos podido observar, que mien­
tras mayores puntos de fijaci6n importantes queden como herencia 
del desarrollo libidinal y objetal, se facilita más la regresión. 

Esta puede ser adaptativa o patol6gica dependiendo de la fuerza 
y estructuración del yo. El segundo factor está condicionado 

por la calidad de la estimulaci6n de la mancha en particular. 
En esta estimulaci6n influyen por supuesto la forma, el color y 
el sombreado. 

Nuestro estudio está dedicado al color y a su relaci6n con 

los procesos emocionales dentro de la personalidad. La regre­
si6n al servicio del yo pa rece positivamente estimulada por el 
color; por lo general el color rojo en la lámina II tiende a 
despertar asociaciones más primitivas de tipo agresivo o libidi­
nal. Esto promueve un cambio perceptivo hacia el modo de per­

cepci6n autocéntrico y la regresi6n. El fen6meno no sucede en 
la lámina III donde el rojo está circunscrito a pequeñ as áreas 
que no se mezclan con el resto de la mancha; en esta lámina por 

su estructura particular, el sujeto puede evitar el color con 

facilidad. 
Por lo general, los colores de las láminas VIII y X, tien­

den a despertar reacciones afectivas placenteras y contribuyen 
a que el sujeto se recupere del proceso regresivo estimulado por 
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el sombreado. A esto contribuye el que los colores sean pre­
dominantemente pasteles y las configuraciones de las manchas 
más definidas. La lámina IX por otra parte, promueve una. ma­
yor cantidad de afectos displacenteros y estimula una mayor 
regresión por las dificultades perceptivas que presenta • 

• 
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CONCLUSIONES 

Más que conclusiones, intent aré dar una visión integ rada 

de los distintos aspectos comprendidos en los capítulos anterio­

res. Cada uno de ellos trae ya un resumen de lo que contiene 

y volver a repetirlos sería inúti l . 

El fin últ imo de esta tesis, era lograr una serie de 

"insights" sobre la fundamentación teórica de la rela ción entre 

el color y la emoción sustentada por la observa c i ón e~píri ca y 

la usanza popular. Sin emba rgo, como dijimos anteriormente no 

cons ideramos qu e esta sea una buena r az ón para a ceptarla . Al 

homb re de todos los tiempos el interés y la cu r iosidad lo han 

llevado a cuestionar los fenómenos de la naturaleza con la es­
peranza de encontrar una respuesta que calme su angustia por l o 

desconocido. Es en esta encruci jada emocional donce se encu en­

t ran los chamanes con los científi cos . 
Decíamos que el color es un estímulo tan p oderoso para el 

y o tal como lo son los afectos. ¿ Qué calidad de estír.rulo puede 

ser este ?. El color y el afecto tienen la fue r za suficiente 

para determinar que los aparatos percept ivos del yo no puedan 
menos que verse i mpactad os por su presencia. Es to lo c omprue­
ban las señales cromáticas luminosas en un camino o la ira oue 

expresa un ser humano ante una situa ción indignante . La natura­

leza íntima de estos fenómenos l a desconocemos espec ialmente en 
cuant o a los afectos se refiere, pero es indudable que despier­
tan una respuesta en nosotros. En e l pr i mer cas o de prevención 
tal vez, y en el segundo de temor, angustia y odio c ompartido. 

Pero una respues ta tal ::le nn estro organismo no puede su r­
gi r de la nada . Por l o menea no puedo a ceptar l as cosas cono 
dadas. Si tenemos capacidad para reconocer esa señal y nos in­

dica algo que va a normar nuestra conduc t a ante elle, es poroue 

el yo tiene a su disposición la capacidad de reconocer (una ca­
pacidad cognoscitiva), el color en la forma y darle un sentido. 

Este mismo yo también tiene una larga experiencia con expresio-
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nes emocionales agresivas provenientes del exterior o percibi­

dos en su propia consciencia como una fuerte excitación o como 

una sensación destructiva y siente cólera. 

En el curso del desarrollo y la maduración vamos cons~ruyen­
do nuestro aparato mental a partir de lo biológico heredado, y 

las sucesivas interacciones con el medio ambiente. Pero no to­
dos traemos l a misma dotación, ni sufrimos las mismas vicisitu­

des, y mediante el interjuego de introyecciones y proyecciones 

que propicia la vida, van quedando los remanentes que las expe­

riencias posteriores pueden hacer útiles o pueden convertir en 
fuentes de innumerables sufrimientos. 

Nuestra conducta no puede ser interpretada sino en función 
de este pasado, porque el hombre hace lo que su historia le pro­

pone y de este modo podemos ignorar una señal cromática que le 

indica la posibilidad de un peligro y en el mismo sentido actuar 
su indignación ante la expresión de ira contenida de un semejan­

te. Pero no todo es dete~~inismo, el yo adulto cuenta con áreaiJ 

que están destinadas a comunicarlo con el exterior, pero es in­
dudable que a pesar de que existen modos genéricos de percibir 
y comprender, no todos realizamos dichas funciones de la misma 
manera. Volviendo a nuestro ejerap lo, "el color de las cosas·• 

nos puede indicar que el rojo es signo de peligro, de erotisxo 
etc., o la ira la expresión de un estado afectivo determinado 

por una ofensa; pero no siempre es así, el rojo dentro del con­
texto formal de una planta puede ser una rosa que no implica pe­
ligro o la ira ser un afecto "como si", sin tener una génesis 

r eal o racional. 
Como hemos podido observar, la relación más conceptual es­

tablecida descansa en el paralelismo como experiencia psíquica 
de ambos fenómenos. Consideramos su cualidad inconsciente de­

terminada por la evolución genética partiendo de matrices bioló­
gicas. Sin emb ar go, tanto el color como el afecto son vividos 

como experiencias yoicas también. Hemos s eñalado que Schachtel 

es quien describe más adecuadamente la relación yoica entre el 
color y la emoción en su enfoque denominado "experiencial". El 
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yo una vez que lo percibe, deja su actitud pasiva para activa­

mente darle sentido e integrar el mensaje en un engrama rector 

de l a conducta . Asimismo, si un afecto nos invade,la ira por 

ejemplo, todas nuestras funciones conscientes tienden a alterar­

se, el aparato perceptivo, la atención, la memor i a e inclusive 

la inteligencia. Todo el yo se pone al servicio del estado afec­

tivo. Dependiendo entonces de la estructuraci~n de este yo, se 

pueden tomar varios caminos : 1) se responde con la conducta mo­

tora habitual del sujeto ante la ira; 2) se inhibirá la expre­

sión del afecto y se mantendrá sólo la sensación afectiva; 3) se 

utilizarán diversas defensas y el afecto desaparecerá de l a c ons­

ciencia , se negará o tendrá otro destino. Aquí termina también 

la pasividad del yo ante el afecto. 

Un color puede a su vez despertar un afecto, el cual to;na 

uno de los caminos antes sefialdos. Aho!'a bien, dónde se encuen­

tran estos dos fenómenos. La contestación más lóg ica parece des­

cansar en una teoría objetal. Nuestros objetos internos tanto 

como los externos están investidos de afectos q_ue tienden a ser 

asociados con un color determinado. Esto se ve en una prueba 

tan simple como el Rorscha ch donde el color de las manchas des­

pierta reacciones agradab l es o desagradables. Estas sensaciones 

afectivas determinadas por el color representan por lo general, 

una forma de comunicarse con el objeto . 

"Dos osos pele ando , se percibe una atmósfera de violencia. 

Es violenta porque es roja, como la sangre" . Esta res :;mesta 
presenta dos objetos en los cuales se percibe un estado afecti­

vo concreto: l a agresión. Ahora bien, cómo se representa este 

estado afectivo. Hay dos expresiones : el acto mismo y el color 

ro jo que representa la vio l encia. Ambas cosas en la prueba son 

representaciones. Una es una imagen y la otra es un símbolo, 

y una sensación al mismo tiempo, pero ambas cosas se relacionan 

directamente con el estado afectivo del objeto. 

Olvidémonos por un momento de lo percibido y tratemos de 

penetrar el funcionamiento del perceptor. ¿ Qué sucedió en el 

apar ato psíouico ?. Siguiendo los incisos de nuestra hip6t esis 
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el color atraj o fuertemente el ojo del perceptor y el yo compe­

lido a manejarlo, comprenderlo e integrarlo en la percepción 

total, investigó en la reserva de huellas mnémicas catexiadas 

estableciendo una asociación con una experiencia primitiva de 

tipo agresiva, que el rojo había marcado con el estigma de l a 

violencia. Invadido por una asociación agresiva, el y o bus ca 

una imagen coherente con este afecto entre los derivados idea­

tivos, y ve dos osos peleando. Como se ha podido observar , la 

teoría psicoanalítica parece contraria a los postulados de 

William J ames , donde primero se da el acto mot or y como conse­
cuencia el afecto. 

Sin embargo, la asociación afectiva que ha invadido el yo 
a partir de una estimulación cromática puede tener otro desti­

no. El afecto agresivo, por sus ca racterísticas displacenteras 

pone en funcionamiento una serie de me canismos de defensa, corno 
diría Freud : "con la ayuda del casi omnipoten te principio del 
pla cer". Los umbrales de des carga afectiva innatos pueden cons­

tituirse en barreras defensivas contra esta invasión inoportuna 
y así el color que atrajo inicialmente al y o, es negado con el 

fin de favorecer el proceso defensivo y negándose al mi s mo ti em­
po el afecto . La respuesta puede limitars e entonces a "dos osos 

peleando". 
Dependiend o de la fortaleza que tenga el yo, se pu ede per­

mitir l a invasión de estados afectivos y ser capaz de manejar­
los creativamente (adaptativamente). I~u chas veces la estruc°t'.<­

ra es tan débil o ha sido tan debilitada que ante un afecto 
tiende a regresarse, presentándose lo oue denominamos una regre­
sión patológica. Otras veces, el yo es fuerte y el afecto plG­
centero o no, es integrado en una respuesta creativa que l e ?er­
mi te una comunicación con los objetos internos o externos . 

¿ Cómo puede hacer esta regresión crea tiva ? Hay colores 
que tienden a des pertar reacciones afectivas más directas como 

vimos en nuestra investigación. Supongamos que se trata del 

color gr is , el sujeto lo percibe, lo asocia y el yo se ve inva­

dido p or un sentimiento depresivo. Este sentimiento tiende a 
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ser manejado por la estructura en forma regresiva, buscando en 

las fuentes mismas de su origen una imagen que lo represente. 

Aparece entonces la respuesta "polluelos abriendo el pico, como 

pidiendo comida· , me parecen polluelos por el color gris que 

tienen y esa forma como de esperar el alimento". 

Esta respuesta dada en la realidad por una de las pe rsonas 

que investigamos (ver estudio# 3), en la lámina cuatro, es una 
original . Se present6 pues , la integraci6n de un afecto depre­

sivo conflictivo, con una forma adecuada al estimulo externo y 

que al mismo tiemp o representab a una necesidad determinada por 

un punto de fijaci6n en la etapa oral receptiva. Es decir, se 

percibi6 una imagen muy bien estructurada con las cualidades 

del est ímulo externo y con l as necesidades internas . 
Este tipo de regresi6n, denominada "al servicio del y o" por 

Ernst Kris, es facilitada o inhibida dependiendo de la calidad 

impactante de los colores y de la fortaleza yoi ca . 
Hemos tratado de desglosar todo el proceso, tal como lo en­

tendemos, pero debemos tener presente de que no se da dentro de 
las dimensiones temporo-espaciales en un orden tan claro. Todo 

parece suceder súbitamente. Es tal vez esta sensaci6n críti ca 

que provoca l a experimentación de un afecto o la percepci6n ver­
tig inosa de ciertos colores muy llamativos, la que llev6 a Freud 
a conside rar los afectos como crisis histéricas. Tenían la cu a­

lidad de lo incontrolable. 
La respetuosa confianza por el_ instrumento te6rico que u"ti­

lizamos nace de la certeza que nos ha proporcionado su uso clí­
nico diario y la flexibilidad de su s enfoques sobre la naturale­
za humana. Es indudable que una explicaci6n c omo la que he ex­

puesto en tan breves líneas, hubiera sido imposible stno hubie­
ra contado con las contribuciones de la psicologí a del y o. 

Hartmann, Kris y Loewenstein (1953) , han dicho que "sin 
los supuestos implíci t os o explícitos de la teoría psicoanalíti­

ca, no podría hacerse ni siquiera una simple afirmaci6n, en el 
sentido más amplio, respecto a los factores motivacionales de 

la interacci6n entre consciente e inconsciente". 
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De esta forma nuestros hallazgos clínicos están determi­

nados no s6lo por los datos observables sino también por los 

supuestos te6ricos que subyacen a la relaci6n entre el color y 

la emoci6n. 
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